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Notas sobre instalación de 
instrumentos de navegación 

a bordo con relación a la 
línea de crujía 

Por el Cn;,ilán de Corb~ta. A. P. Alfr!ldu Lino z. 

1 . -Al instalar o bordo los compases, taxímetros, giro­
compases, repetidores, etc., se tomo como referencia lo línea de 
crujía. Esta se materializa mediante marcas que ponen los fabri­
cantes al construir el buque, en las inmediaciones del lugar donde 
se instala el compás, que generalmente es lo medianía del puen­
te, no obstante que en algunos casos puede ir el compás fuero 
de crujía, pero con su línea de fe, paralelo a aquello . 

Instalado el compás magistral o el de gobierno, los otros 
compases, taxímetros o repetidores, pueden instalarse por refe­
rencia al instrumento correctamente instalado. 

Los taxímetros, por lo común se instalan en las alas del puen­
te, aunque a veces y sobre todo cuando solo se dispone de uno, 
éste se instala en el puente alto. En estos mismos lugares tam­
bién se instalan repetidores del girocompás, orientados con su 
línea de fe paralelo a crujía. 

En general los taxímetros pueden instalarse y orientarse, 
valiéndose de uno de los siguientes métodos conocidos: 

a) Haciendo coincidir el azimut de un astro tomado con el 
taxímetro, con el azimut tomado simultáneamente con el magis­
tral al mismo astro. La Fig. 1, ilustra gráficamente. el procedi­
miento. El taxímetro se irá orientando hasta que ambos azimutes 
coincidan. 

b) Mediante un proceso similar pero valiéndose de puntos ú 
objetos lejanos, en lugar del astro. Estos objetos, sin embargo, 
resultan relativamente cercanos si se compara la distancio o que 
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se encuentran, con los distancias astrales; pero, no obstante, el 
poroleloje prácticamente quedo eliminado en visto de lo peque­
no distancio que g~nerolmente separo dichos instrumentos o 
bordo. Los royos provenientes del objeto lejano, al compás y al 
taxímetro, pueden considerarse como sensiblemente paralelos pa­
ro los fines prácticos de lo instóloción . 

e) Por marcaciones recíprocos entre el instrumento correc­
tamente instalado y el que se instalo; es evidente que si los líneas 
de fe de ambos instrumentos están en, o paralelos o lo línea de 
crujía, la marcación de los pínulas del uno al otro, coincidirán. 
Se entiende que una de las marcaciones estará invertido. Lo Fig. 
2, ilustro gráficamente el procedimiento. Si ambos marcaciones 
no coincidieron, bastará mover el instrumento que se instalo, 
hasta que ambos ozimutes coincidan; entonces los líneas de fe 
de ambos instrumentos coincidirán con lo dirección de lo línea 
de crujía. 

d) Calculando el ángulo subtendido en el taxímetro por lo 
línea proa-popa, que pasa por el centro del taxímetro y la línea 
trazada del centro del taxímetro al centro del asta del jack; po­
niendo luego las pínulas en el taxímetro a éste ángu lo y visando 
el asta del jack. La Fig. 3, ilustra gráficamente el procedimiento. 
En e4 triángulo rectángulo AMT, calculamos el ángulo a , aue 
será igual al a', por alternos internos; BT por lo tonto, será 
paralela o AM o seo a crujía. 

a. -Aporte de estos métodos generales, que fuera de las 
ilustraciones, son los dados en el curso de navegación de Bowditch, 
(Ed. 1926), daremos otros, originados por la observación y rela­
cionados directamente con la determinación de la línea de crujía, 
que es el punto llave para la instalación de los instrumentos de 
navegación indicados. Por lo demás, el trabajo es muy sencillo. 

Cuando no se tiene a mano las marcas de referencia, de 
construcción, ya sea por haberse perdido o por no conocerse, lo 
materialización de la línea de crujía es sólo cuestión de tomar 
unas cuantas medidos o partir de puntos simétricos de referen­
cia, en lo estructuro del buque, siempre que ésta no hayo sufrido 
deformaciones. 

También puede determinarse ésto línea, mediante visuales 
entre puntos de referencia, previamente elegidos; por e jemplo: 
estando el buque a flote¡ o en dique, se padrón determinar puntos 
en el puente mediante tangentes entre e l asta del jack y el palo 
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trinquete, prolongándolas hasta el puente; unir los puntos que 
éstas líneas determinan en el puente, tomar el punto medio y unir­
lo a su vez con el medio del trinquete. Esto se ilustra en la Fig 
4. La tangente JA determina el punto F y la tangente Jl3, el 
punto G. El punto medio de FG será el punto C que unido con el 
punto medio D, del trinquete, nos determina la línea de crujía, 
que al prolongarse irá a coincidir con el centrd del asta del jack. 
Este método se basa en la correcta posición del trinquete y del 
asta del jack. Se hace especial referencia a esta condición, por 
que es natural que si el palo trinquete no estuviera adrizado, la 
determinación que a base de él se haga, estará afectada del error 
'!Ue la inclinación del palo produzca en la dirección de la línea 
que tratamos d~ determinar. Por otra parte, a veces el asta del 
jack no está precisamente al medio de la roda, sinó ligeramente 
a un costado; en este caso la línea de crujía no pasaría por el 
centro del asta. 

Estando el buque en dique, la determinación puede hacerse 
desde tierra, valiéndose de un instrumento óptico tal como el 
teorlolito, colocado en el extremo del dique y en la enfilación del 
trinquete con la roda (o asta del jack, si es que ésta está al me­
dio de la roda) . Luego, con el limbo horizontal del instrumento 
en cero y el instrumento perfectamente nivelado, se visará primero 
la parte de la superestructura (del puente) donde se trata de 
determinar los puntos de referencia, asegurándose el anteojo a 
este ángulo vertical, que no se deberá alterar yó, si es que el 
buque está adrizado. Si tuviera alguna escora, se pondrá el ins­
trumento con su eJe vertical, inclinado igual ángulo que el de 
escora del buque, para lo cual se visará la roda a lo largo, o tam­
bién puntos simétricos del puente. Luego se tomará igual ángulo 
a ambos lados del cero del limbo horizontal y se morcarán los pun­
tos en que el eje óptico del instrumento toca la superestructura, 
determinándose así puntos similares a los F y G de la Fig . 4 . 

También pueden visarse tangentes al trinquete y determinar 
los puntos F y G. Lo demás como en el caso anterior. 

Además, pueden improvisarse diversos procedimientos, de 
acuerdo con las condiciones observadas en la estructura del buque 
é inclusive valerse de plomadas bajadas por proa y popa, roda 
y codaste, o por uno banda (cuando el buque está en dique). Es 
indudable que en buques cuya estructura no presenta altera­
ciones o deformaciones, los métodos que se valen del empleo de 
puntos simétricos, son todos aplicables, lo qu~ no sucede cuando 
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se troto de buques cuya estructuro, por diversos causas, ha sufri­
do deformaciones o alteraciones, yo seo por siniestros, reparacio­
nes, transformaciones o occidentes. Por ejemplo, o continuación 
vamos o describir el método empleado en lo determinación de 
la línea de crujía, en el B.A. P. "Callao", para la instalación de 
sus instrumentos de.. navegación. 

3 .-Estando el buque en dique se hicieron las siguientes 
comprobaciones y determinaciones: 

COMPROBACION DEL ADRIZAMIENTO DEL BUQUE. 

o) Primera comprobación: Valiéndose del teodolito y colo­
cándolo en la proa del dique, lo más aproximadamente posible 
a la enfilación de la roda con el centro del dique y con el instru­
mento perfectamente nivelado, se visó de arriba abajo, en un 
plano vertical, partiendo del centro de la roda en su parte superior 
y observando que el eje óptico del instrumento fué a caer, al 
visar la parte baja notablemente al lado de Er., indicando con 
ésto, que el buque tenía escora a esta banda . 

b) Segunda comprobación: Esta se efectuó bajando una plo­
mada desde el punto medio de uno de los baos del cielo del pañol 
alto de proa, al piso del pañol siguiente al de. ca1:1os. En una dis­
tancio vertical de 22' 02" (6. 77 mts.), la plomada cayó %" 
(9. 5 mm.) a Er . , del medio del piso . Los puntos medios en am­
bos casos se determinaron por medio de medidas simétricas des­
de los costados, empleando wincha de acero. 

e) Tercera comprobación: Refiriéndonos o la Fig. 5 .-En el 
plan de la bodega 3, se tomaron medidas sobre la sobrequilla y a 
partir de los costados, para determinar el centro de la sobrequilla, 
<1 la altura en que se proyecta verticalmente el lado de popa de 
la brazola de dicho escotilla, y se marcó al punto. 

Luego, en la cubierta del entrepuente inmediato, se toma­
ron medidas desde ambos costados, para determinar el punto me­
dio A, equidistante de ambos costados y se marcó en la brazola 
de dicho escotilla, bajándose uno plomado o partir de dicho pun­
to, que fué a caer en B, 9. 5 mm. a Er. del c~tro de la sobre­
quilla obtenido anteriormente . La distancia vertical AB, fué de 
5 . 1 8 mts. (longitud de la plomada) . 

4. -Determinación del ángulo de escora.-Con la anterior 
comprobación, quedó confirmada la escora a Er., (estando el bu­
que C'!1 dique) y por observación de la obra vivo en la porte co­
rrespondiente o esta bodega, se decidió tomario como base para 
calculcr io escora. 
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Entonces tenemos en la Fig. 6, el triá;-tgttlo ABC, el que: 

A 

ü = e sen A . 

a 
sen A 

e 

a = 9.5 mm . 
e = 5180 mm 

09 06' 20" # 

log . O. 97772 
log . 3 . 71433 

log . 3 . 26359 . 

Que es el ángulo de escora que tiene el buque a Er., estan­
do en dique; muy pequeño en la práctica, pero que sin embargo, 
influirá grandemente en la determinación de la línea de crujía, 
como se verá . 

S .-Determinación de la línea de crujía.-Nos referiremos 
a la Fig. 7. Estando el buque en dique, se eligieron dos puntos 
sobre la banda de Br., uno A, a la altura del palo trinquete y 
otro B, a la altura del palo mayor, aproximadamente y a partir 
de los cuales se bajaron plomadas tangentes a la borda. Se midieron 
luego las distancias horizontales sobre un plano transversal, des­
de las plomadas al centro de la plancha de quilla, en proa y popa, 
obteniéndose: 

En la Fig. 8.-En proa, tangente borda al centro de quilla 8.2245m. 

En la Fig. 9.-En popa, tangente borda al centro de quilla 8.2275m. 

Ahora, siendo necesario tener dos puntos de referencia, que 
disten igualmente del plano longitudinal vertical que pasa por el 
medio de la quilla, restaremos a las medidas anteriores una mis­
ma cantidad que nos permita situar estos puntos en lugar aparen­
te para tomar una enfilación. Así, tendremos: 

En proa (Fig. 8): 8 . 2245- 7 . 4795 
momos a partir de la tangente a la borda, 
dremos el punto Ar . 

O . 7 45 m . y si te­
esta cantidad, ten-

En popa (Fig. 9) : 8. 2275 -7.4795 O. 748 m . y si to-
mamos a partir de la tangente a la borda, esta cantidad, tendre­
mos el punto Br . 
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Los puntos A1 y 81 de terminan uno línea paralelo o crujía, 
cuyo plano vertical distCI de l plano vertical longitudinal que poso 
por el medio de lo quillc1, uno distancio horizontal de 7 . 4795 m . 

Esto cifro resulto c•aprichoso y su único rozón de ser es que 
lo cantidad tomado ori!~inolmente poro situar convenientemente 
los puntos antes dete rm inodos, fué 7 . 50 m . , o lo que hubo des­
pués que corregir por defecto de lo wincho, en uno cantidad igual 
o O 0205 m . 

6 . -Obtenidos dichos puntos se instalo el teodolito con su 
eje vertical en exacto coincidencia con el punto A1, utilizándose 
poro ésto lo propio plomado del instrumento y lo wincho . 

Uno vez nivelado el instrumento se viso el punto 81 de popo 
(Fig . 9) y luego, moviendo el anteojo en el plano vertical, pero 
sin variar el azimut, se morcan los puntos e y D, o proa y popo, 
en lo superestructura, lodo de Br . , como se muestro en los figuras 
1 O y 11 . En lo Fig . 1 2 se apreciará lo posición que ocupo el 
punta e de los Figs. 1 O y 11; el punto D de lo Fig . 11, quedaría 
longitudinalmente opues1·o en popo al punto e de lo Fig . 12. 

Estos puntos están a uno distancia de 7 . 4795 m. del plano 
vertical que poso por el medio de lo quilla, estando el buque en 
dique . 

También se morcaron los puntos E y F (Fig . 12), en lo es­
tructuro del puente de n1avegoci6n; el punto E vá a caer sobre el 
tojovicnto y el punto F, sobre un bao del puent'e . 

Es evidente que todos estos puntos están en un mismo pla­
no vertical paralelo al plano vertical longitudinal que poso por 
el medio de lo quilla estando el buque en dique . 

7. -Refiriéndonos 1::1 lo Fig . 13 . En el punto F se instalo una 
plomado y en exacto coincidencia con lo vertical determinada 
por ello, el eje vertical del teodolito y este, perfectamente nivelo­
do . Desde F se viso la morca Al de la Fig. 1 O; se pone en cero 
el limbo horizontal del i·eodolito y haciendo girar el anteojo 909 
en azimut se marca el punto G, en que el eje óptico del anteojo 
toco lo curva del tajoviEmto en el ala de Er . del puente. 

Luego, tomando 7 . 4795 mts . a partir de F y en dirección 
FG, determinamos e l punto H, que deberá quedar dentro del pla­
no vertical long1tudinol que poso por el medio de lo quilla . 
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8. -Colocando el teodolito con su eje vertical exactamente 
sobre el punto H y estando perfectamente nivelado el instrumen­
to, se visan alternativamente los puntos F y G, para cerciorarse 
que el instrumento está exactamente sobl'e la línea FG. Luego 
con el anteojo dirigido a F y colocado como anteriormente el lim­
bo horizontal del teodolito en cero, se hoce girar el anteojo 909 

en azimut hacia proa, marcándose en el palo mayor los puntos 
1 y J, separados uno distancio vertical de tres metros más o me­
nos, pero el punto J en el plano horizontal del instrumento. Lue­
go se morcó en el morco de la lumbrera central de la caseta de 
gobierno el punto K, notándose que d1cho punto cayó o lo iz­
qui~rdo del centro del borde inferior del morco o seo a Br. Todos 
estos tres puntos están en el plano vertical longitudinal que poso 
por el medio de la quilla. 

Pero éste plano no coincide con el plano longitudinal vertical 
del buque, cuando éste está adrizado o s~ con el plano de 
crujía, puesto que antes se determmó que en dique el buque te­
nía escora o Er. En consecuencia, paro materializar lo línea de 
crujía o seo la línea que pasa por el plano longitudinal vertical 
del buque, habrá que aplicar uno pequeña corrección por escoro 
de éste. Pero antes determinamos si la línea determinada por los 
puntos J y K, posa realmente por el plano longitudinal vertical 
que pasa por el centro de la quilla estando el buque en dique; 
en otros palabras, comprobamos la exactitud de nuestro ali­
neamiento. Esto se hace bajando una plomado desde el punto 
K a la sobrequilla, en el plan de lo bodega 3; el resultado fué 
que en una altura de 18. 75, la plomada cayó o 7 mm. a Er., del 
centro de la sobrequillo (Fig. 15); siendo así que debió coincidir 
con el punto determinado como centro de la sobrequilla. 

Con esta comprobación hacemos las siguientes consideracio-
nes· 

19 Que ello sirve para comprobar la correspondencia entre el 
punto K y el determinado antes como centro de la sobr'equilla. 

29 Que la magnitud de esto discrepancia, determinará el 
grado de confianza que nos merezca el alineamierto efectuado. 

39 Que no siendo grande esta discrepancia, en el caso pre­
sente, veremos hasta donde merece tomarse en cuenta, después 
de relacionar las circunstancias concurrentes en la determinación 
de los puntos en cuestión . 
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Tendremos present~ que el trabajo se efectuó de día y que 
deb1do a los cambios de temperatura, la estructura del buque 
constantemente se altera, dilatándose o contrayéndose; por otra 
parte, la influqncia de vibraciones y estrepadas, producidas por 
las máquinas en funcionamiento y las maniobras efectuadas en 
el buque con pesos, materiales, etc . , y por último, que en la de­
terminación del centro de la sobre:quillo las mediciones se hicie­
ron empleando wincha de acero, y que pudo dársele mayor o me­
nor tensión en los diferentes mediciones o también pudieron ha­
ber irregularidades tanto en los bordes de la plancha de sobre­
quilla como en los costados del buque donde SE:l tomaron los pun­
tos de referencia, no apreciables a la simple vista . 

Luego pues, si consideramos c;omo correcto un punto, el 
error recaerá íntegramente en el otro y viceversa. Tampoco con­
viene o priori corregir íntegramente uno ú otro punto, no sa­
bríamos con seguridad a cual aplicar toda la corrección, por 
esta razón consideraremos Y2 del error, como corrección a aplicar 
a ambos puntos o sea ± 3 . S mm . 

8 . -Enseguida determinaremos la corrección final a apli­
car a los puntos 1, J y K, por escora del buque y por el error antes 
deducido, teniendo en cuenta (Fig. 16), que si paro una altura 
AB S . 1 8 mts . la plomada cayó a 9 . 5 mm . a Er . , para una 
altura KC 18 . 75 mts . , la plomada debería caer o : 

18 .75 X 9 .5 
34. 3 mm. a Er . , si es que el punto K estuviera 

5 . 18 

en el plano longitudinal de crujía . Luego, para llevar dicho pun­
to a este plano o sea trasladarlo de K a K1, aplicaremos como co­
rrección la suma algébrico de los dos correcciones que acabamos 
de determinar: 

3 5 mm . a Br . , como corrección por error de alineamiento. 
+ 34 3 mm . o .Er . , como corrección por escora del buque en 

dique 
-t 30. 8 mm . o Er . , como corrección total . 

Luego, corrigiendo los puntos 1, J y K, tendremos (Fig. 17) 
los puntos trasladados a Er . uno cantidad igual a 30 . 8 mm . , 
11, JI y Kl . 

Uniendo /os puntos J1 y K1 tendremos determinada la línea 
de cruila. 



1?4& 1.4195 ... 

81/\. - 1"'"' 

....... 
6 r. Bl"'. lll 

IJ 

~ 
Q, 
>a 

~ l t • 

~ j it 

. 
Guilla. 

6.22.?5 !11 . 

r 
Figura 9 

Al Bl Bao 
o o o o Fiqura. 10 Puent-e 

o o o o 

o o 
BR. ER. 

P!ano lon~i_l"udinal ver-rica/ --+- + =.;.__,r-_ 
?.4795 m. 



NOTAS SOBRE INSTALACION DE INSTRUMENTOS } 05 

El plano longitudinol de crujía pasará por los puntos J1, K1 
y el punto determinado como centro de la sobrequilla. 

En cuanto a las marcas C y D, hechas en la superestructura, 
a Br . del alcázar (Fig . 11 ), se corregirán de igual manero, pero 
la corrección por escora se determinará poro uno altura de 12. 27 
mts., a que se encuentran sobre el plan de la bodega 3, como 
sigue: 

9 . 5 X 12.27 
------ = 22 .5 mm . a Er. 

5.18 

Corrección: total: 3 . 5 mm. a Br. 
+ 22.5 mm. a Er. 

+ 19 . O mm. a Er . 

Quiere decir, que los puntos C y D quedarán a una distancia: 
7 . 4985 + O. O 19 7 . 5175 mts . , a Br . del plano longitudinal 
de crujía . 

9 .-Poniendo los puntos J• y K1 por medio de un hilo muy 
fino, tendremos materializada la línea de crujía . Con ella se 
hizo coincidir lo línea de fe del compás de gobierno al instalarlo . 

Estos puntos además, quedaron marcados mediante placas 
de bronce de 1" X 3", atornilladas . (Fig . 18). 

1 O. -Observaciones. -Deberá observarse ciertas precaucio­
nes en el empleo de las plomadas, pues si éstas son muy livianas, 
el viento las moverá produciendo un constante movimiento pendu­
lar y no servirán por lo tanto de buena referencia . Las plomadas 
bajadas por el costado deberán pesar de 15 a 20 libras por lo 
menos y como línea se usará alambre de acero de 1 /32" de 
diámetro . Para el trabajo a bordo, las plomadas empleadas son 
bastante más livianos; se empleó con buen resultado lo del teo­
dolito y como línea, cerdo de pescar N9 20, que es muy fino y 
resistente . El instrumento empleado fué el WILD T-2 . 

Durante el trabajo con teodolito, debf:lrÓ tenerse especial 
cuidado de ractificar constantemente la nivelación del instrumen­
to, las medidas y la posición de las marcas . Se procurará visar 
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en los momentos en que no s"" perciban vibraciones ni golpes, a 
fin de evitar en lo posible las causas de error . Las visuales se ma­
terializarán, valiéndose de una escala graduada en milímetros a 
guisa de mira parlante . 

1 l. -Con el empleo de éste procedimiento para determinar 
lo línea de crujía, no pretendo establecerlo como el más práctico; 
simplemente he tratado de explicar el recurso de que me he vali­
do para trabajar en un buque en el cual no existían morcas de 
referencia y que después del incendio sufrido, fué sometido a una 
seria reparación, inclusive le fué desarmada y vuelta a armar la 
superestructura en su casi totalidad. 

Es indudable que en coso parecido se tenga que trobaiar de 
acuerdo con las circunstancias y condiciones del buque, pero de 
todos modos, quizá sirvan estos apuntes como referencia para t ra­
bajo similar que pudiera presentarse . 

1 2,-E/ Girocompás.-En cuanto al girocompás, sobemos que 
éstos instalaciones constan de uno o dos compases magistrales y 
determinado número de compases repetidores, que en su aspecto 
exterior se parecen mucho a los compases magnéticos . 

En los buques grandes, es corriente instalar dos compases 
magistrales, uno a proa y otro a popa, bajo la cubierto protegi­
da y de 15 á 20 repetidores, distribuidos en aquellos lugares 
donde es necesario conocer en cualquier momento el rumbo del 
buque . Además se instalan en. las alas del puente con objeto de 
poder tomar marcaciones valiéndose de e llos. En los buques chi­
cos solo se instala un compás magistral. 

El girocompás puede ir instalado con su línea de fe en 
crujía o paralela a ella, siendo en todo caso de vital importancia 
su correcta orientación . En cuanto a la instalación misma del apa­
rato, se podrá efectuar estando el buque en dique o a flote. 

Estando el buque en dique, se balanceará primero el giro­
compás, de manero que quede con cero de error o sea que in­
dique exactamente el norte verdadero . Luego, conociendo lo 
orientación verdadera del plano longitudinal del dique, bastará 
colocar lo lín~ de fe en dicho azimut. Es condición necesaria 
que el buque al asentar sobre sus calzos, lo haga con su quilla en 
el plano longitudinal del dique . Esta condición, se ob­
tendrá por lo general, pues es sabido que al entrar un buque a 
dique una de las cosas que con más cuidado se hace, es centrar 
el buque mediante visuales y marcas de referencia . 
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NOTAS SOBRE INSTALACION DE INSTRUMENTOS 1 01 

Estando el buque en dique o a flote, se podrá instalar el giro­
compás, con referencia al compás magistral magnético, siempre 
que se determine exactamente la proa verdadera del buque, a la 
cual se pondrá la línea de fe del girocompás . 

Con igual objeto se podrá emplear lo marcación verdadera 
de una enfiloción conocida, aproando el buque exactamente a 
ella y luego colocando la línea de fe del girocompás en coinciden­
cia con la marcación verdadera de lo enfilación . 

Estando el buque amarrado a muelle, y conociendo la orien­
tación verdadera de éste, se procederá de manera similar que 
estando el buque en dique; sin embargo, este método no ofrece 
la misma confianza que los anteriores, pues siempre existe la po­
sibilidad de una ligera diferencia entre la dirección de la línea 
de crujía y la del muelle, debido al movimiento del buque e irre­
gularidades de los costados del muelle. 

En todo caso, como cuestión previa, el girocompás deberá 
estar balanceado y marcar el norte verdadero o conocerse su 
error 

Los repetidores instalados en las salas del puente y puente 
alto, se podrán orientar de igual manera que los taxímetros, excep­
to el que sirve de compás de gobierno, que generalmente va fuE1-
ra de crujía, próximo al timonel y colocado de tal manera que 
sea perfectamente visto por aquel. No es pues necesario que lo 
línea de fe de este repetidor esté en crujía o paralela a ella, puesto 
que las indicaciones de la rosa en este caso no dependen de la 
posición de lo línea de fe del repetidor sinó de las indicaciones del 
girocompás. 



Las arntas nuevas en la 

guerra marítima 
Por el Capi~án de Navlo H. Bailando 

El progreso del armamento. 

Hasta el último día, rebelde o los tradiciones mejor osen­
todos, lo guerra de 1939-1945 nos dejo en uno gran incertidum­
bre en lo que concierne o lo técnico de los armamentos y lo for­
mo mismo de los conflictos futuros . 

Al final de los conflictos precedentes, los ejércitos recibían 
del vencedor un material y reglas tácticos debidamente sancio­
nados por lo experiencia. Hoy cesamos el combate en el momen­
to mismo en que lo cojo de Pondoro de los laboratorios, acabo de 
entreabrirse sobre un arsenal de armas nuevos, cuyo temible po­
tencio y modos de empleo apenas podemos imaginar . ¿Quién 
dudará, sin embargo, que esos armas no estén llamados o alte­
rar, pronto, los procedimientos de lucho terrestre, marítimo y 
aéreo? 

Debe,mos dirigir, enseguida y decididamente, nuestros miro­
dos hacia el porvenir . Es necesario, al precio de un inmenso tra­
bajo, asimilar estos recientes invenciones; mejorarlos, adoptán­
dolos o nuestros recursos, o nuestro genio, o los progresos con­
tinuos de lo ciencia que son su fundamento . Sólo el estudio de 
sus posibilidades nos permitirá reconstruir nuestros fuerzas aero­
navales sobre bases sanas . Es éste el estudio que queremos es­
bozar aquí . 

* * * 
No ha habido guerra alguno en que la noción del arma nue­

va haya jugado un rol tan grande como en lo que acaba de ter­
minar . Sin dudo debemos ver allí lo morca de un siglo -no me 
atrevo o decir de una civilización- en que lo industria ha sa­
bido alzarse a lo altura de uno ciencia en p1eno brillo . Sin du­
do también es ésta lo consecuencia de esas hostilidades radio­
fónicas en que un dictador se alababa de poder alcanzar, c:on la 
amenazo de armas nuevos, el derrumbamiento moral del adver-­
sario y la reconquista de la lealtad de su pueblo. 
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Si miramos un poco más atentamente hacia estos armas lla­
madas "nuevas" constatamos que la mayor parte de ellas pre­
sentan más originalidad en el dt:~talle de su realización que en 
su principio. Minas magnéticas, torpedos acústicos o perseguido­
res, Schnorckel, submarinos de bolsillo, morteros de sitio de 615 
mm., proyectiles subcalibrados o carga hueca, motores de avia­
ción de 3. 000 HP., no son más que mejoras de armas que esta­
ban en servicio al comienzo de la guerra. Su empleo, ciertamente, 
ha influído sobre la táctica, pero no la ha revolucionado en ab­
soluto. Era ésta una evolución normal del armamento. 

Otros inventos, por el contrario, llevan en ellos el germen de 
una profunda alteración táctica y estratégica: el Radar, el avión 
a turbina, la máquina autopropulsada supersónica y la bomba 
atómica, han señalado los progresos del armamento de tantas so­
luciones de continuidad, como evocan en nosotros la batalla aérea 
de Inglaterra, Amberes e Hiroshima. No son ellas, por lo demás, 
más que las primeras realizaciones militares de la técnica electró­
nica moderna de los nuevos procedimientos de propulsión y de la 
física nucl'ear. No cabe ninguna duda de que estas tres ramas 
de la ciencia han de conocer amplio desarrollo y que ellas no 
sean capaces de modificar las condiciones de la guerra marítima 
tan profundamente como lo hicieron antes la invención de la ar­
tillaría y de la máquina a vapor, la del avión y del submarino. 

El submarino r6pido. 

Los progresos de la técnica propulsora fueron modestos en 
el curso de los cuatro primeros años de guerra. En efecto, los 
"rockets", de poco peso, empleados en la defensa aérea o con­
tra los tanques, hasta mediados de 1944, no representaban mu­
cho más que uno banal extrapolación de los cohetes a pólvora 
negra, con los cuates el Teniente de Navío Le Prieur incendiaba 
los balones de observación en 1916. Por el contrario, hacia el 
fin de las hostilidades, como consecuencia de los trabajos em­
prendidos por los principales beligerantes y activamente acelera­
dos por los alemanes después de su derrota en Stalingrado, los 
progresos conjugados de las pólvoras a combustión lenta, de la 
química industrial y de las turbinas a gas, han dado nacimiento a 
tres familias d~ máquinas: el submarino rápido, el avión a tur­
bina y el proyectil de gran peso autopropulsado, cuyo apari­
ción en el campo aeronaval, será de grandes consecuencias. 



11 o REVISTA DE MARINA 

Puesto o punto por los alemanes, o principios de 1945, el 
submarino rápido lfegó felizmente demasiado tarde poro influir 
en el resultado de lo guerra . Es sabido que se trotaba de barcos 
de pequeño tonelaje, no diferenciándose del submarino costero 
clásico más que por uno extremo fineza hidrodinámico y lo apli­
cación de uno turbina o gas, suficientemente potente como poro im­
primirle, durante algunos horas, uno velocidad de unos 20 á 25 
nudos en sumersión y una cuarentena de nudos en superficie . 
Este motor suplementario, completamente discrqto, pues el gas 
de descarga se disuelve en el agua, resuelve, por un corto nú­
mero de horas, pero con una po~ncia inesperada, el difícil pro­
blema del "motor único". Nodo se opone a su instalación en los 
más grandes submarinos. Por el contrario, su adaptación en los 
buques de superficie, dotados desde hace largo tiempo de apa­
ratos motores ocho o diez veces más potentes que el de los sub­
marinos del mismo desplozomi~nto, está lejos de presentar el mis­
mo interés. 

En presencia da blancos rápidos, que corran más de 20 nu­
dos, el submarino del porvenir dejará de ser impotente --como lo 
ha sido hasta ahora- o limitado a un ataque ocasional. Con su 
nuevo velocidad él podrá, en adelante, perseguir, aún en in­
mersión, esos blancos selectos; anular el efecto de un zig-zag, 
mejorar uno posición inicial desfavorable o la incidencia de los 
torpedos . Cualquiera sea la naturaleza de su objetivo, cuando 
lleve un ataque a 25 nudos, poro aumentar sus posibilidades, 
o o cinco nudos para evitar ser traicionado por los "ruidos mi­
crofónicos", el submarino tendrá decuplicado su seguridad me­
diante uno escapado-relámpago, efectuado a uno velocidad tal 
que los aparatos de escucha de los escoltas de superficie serón 
inoperantes . 

En presencio de semejante adversario, se derrumban todos 
los métodos de defensa basados sobre los datos habituales de la 
cinemática submarina . La autoprotección, de una velocidad de 
crucero elevado arriba de los 25 nudos, válida aún durante la 
último guerra, se vuelve ilusorio. Toda fuerzo naval, lento o ve­
loz, deberá mañana ser acompañado por uno escolta y ésta no 
podrá despreciar los riesgos de un ataqúe por la popa. 

De allí resultará un aumento considerable de lo cortina de 
protección, aumento que encontraremos en los grupos de cazo en 
los cuales, dado el estado actual de lo detección submarina, cado 
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buque de ataque deberá ser guiado por varios escuchos que 
operen o escoso velocidad. 

A lo vez que más numerosos, los escoltas y cazadores de­
berán s~.r, también, más veloces y, por consiguiente, el tonelaje 
medio será más elevado que aquel de Jo último guerra. Su ar­
mamento deberá adoptarse o lo extremo movilidad del blanco 
por un proceso análogo o aquel que condujo da, lo artillería de 
compaña terrestre o lo antiaéreo. Poro detector mejor el sub­
marino y reducir lo duración de lo trayectoria de los medios en­
cargados de destruirlo, lo defensa tendrá que echar mono o nue­
vos técnicos electrónicos y de propulsión. ¿Cuál será el sucesor 
del osdic, veterano glorioso cuyo alcance parece difícil aumentar 
suficientemente? ¿Un aparato a magnetostricción o un Radar 
submarino? 

Un campo inmenso y ardt..ro se abre aquí a los investigadores. 

La arcaico granada, yo en desuso, desde la invención dia­
bólico del torpedo-perseguidor y del torpedo o trayectoria ver­
tical, lanzado de abajo hada arribo contra el escolta, deberá ce­
der la plaza a armas submarinas más sutiles. Parece qien que, 
únicamente torpedos de gran velocidad y corto recorrido, sumer­
giéndose hasta trescientos o cuatrocientos metros, sean capaces 
de contraatacar eficazmen1te al submarino del porvenir, sobre to­
do si aquellos son teleguíc1dos por el lanzador, y luego atraídos 
hacia el blanco por un dispositivo de autodirección basado en el 
principio de los aparatos de detección submarina. El turbopro­
pulsor a hélice o o reacción proporcionará el aparato motor po­
tente, robusto y baroto indispensable o tales armas. 

Conviene subrayar qw~ si el submarino se vuelve menos vul­
nerable al ataque del buque de superficie, gracias a uno substan­
cial reducción del margen de velocidad que favorecía a éste, se 
mantiene en cambio igualmente expuesto o Jos ataques del avión, 
cuya velocidad será siempre superabundante. Los ruidos de lo 
hélice, sensiblemente acrecidos a gran velocidad, apresurará más 
la descubierta del submarino por el cazador aéreo, que habrá 
lanzado al mar boyas radiosonoras. Se puede deducir de aquí, que 
el avión suplantará, de mó!; en más, al buque d~ superficie como 
instrumento de lucho antisubmarino. De Jos 537 submarinos ale­
manes hundidos en alta rnar, durante lo última guerra, 55% 
han sido destruí dos por aviones y 45% solamente por buques. 
Este último porcentaje sufrirá, en el porvenir, una consider•Jble 
reducción en beneficio del primero. 
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A pesar de este peligro cierto, la posibilidad de utilizar, en 
sumersión, una turbina a gas potente y discreta se traducirá, en 
definitiva, en un incontestc1ble aumento del valor del submarino, 
como arma de gu~rra . 

El avión o turbina. 

No es menos importante la revolución causada por la tur­
bina a gas en el dominio de la navegación aérea. Mientras que 
el motor a explosión, viejo de cincuenta años, alcanza cerca de 
los 3000 HP o, el grupo turbopropulsor a hélice y la turbina a 
reacción, pondrán a disposidón del avión, o grandes velocidades, 
una potencia por lo menos tripfe para un mismo peso y tamaño o 

La consecuencia de este salto es fácilmente previsible: dentro 
de pc.:o, la veloc riad de los av1~1nes sólo estJrÓ limitado O\.. t los 
valores vecinos de la velocidad de propagación de las ondas sono­
ras que los aparatos actu<Jies parecen incapaces de franquear 
Llls aeronaves pasarán, tarde o temp'"ano este estadio infrasó­
mco; su estructura se parE!Ceró entuo 1ees, sin duda más a los 
proyectiles de artillería que a los aviones actuales, pero no parece 
posible que tales máquinas aparezcan en la escena militar en un 
;>orv.~r"ir muy cercano o 

Fn cambio, desde ya debem'1; P.sperar, deb1do o la genera­
lización de la turbina, la ap.:1rición de av1ones con velocidad de 
1 O~J 1< ilómetros por hora ol "ivel del mor y de cerca de los 
900 fl gran altura o Notemos que esto nc sigmfica una total y 
próxima desaparición de la hélice o Los motores a reacción ac.tua­
les consumen, en efecto, a bajas alturas, enormes cantidades de 
combustible y se deberá contentar con echar mano -provisorio­
mente por lo menos-- del 1ourbopropulsor o hélice !)ara todos las 
mision\?s en que se necesite~ gran radio de acción o cierta per­
manencia en las vecindades del nivel del mar o Es este, esencial­
mente, el caso de la patrulla antisubmarina, en la que los aparatos 
vuelan bajo y no tienen jornós suficiente autonomía o Estos avio­
nes no alcanzarán, desgrack:~damente, las elevadas velocidades de 
los aparatos o reacción, pero escaparán a menudo de éstos si se 
tiene lo precaución de dotmlos de un turbo reactor auxiliar ca­
paz de imprimirles velocidades momentáneos, bien vecinas de la 
de los cazos o 

Los aparatos de caza o de ataque, operando en alta mor 
preferirán, cualquiera sea su base de partida --oeródromos o 
portaavión- los turbinas a hélice en lugar de las a reacción o Los 
recientes ensayos de la marina británica han probado que el avión 
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así propulsado se acomoda perfectamente bien o una plataforma 
tan exigua como es lo de un portaaviones ligero, con tal de au­
mentar suficientemente el viento relativo, filando uno veintena 
de nudos. Se conocen, por otro parte, los ventajas de una mLIY 
gran velocidad en el ataque de objetivos marítimos, generalmente 
bien provistos de defensa antiaérea y cuya vigilancia de Radar 
es ton difícilmente frustrada, como lo de uno estación terrestra. 
En fin, la puesta en acción de las armas habitualmente empleados 
contra los buques, no presento dificultades insuperables para el 
avión o reacción, e.l que podrá, por lo demás, si es absolutamen­
te necesario reducir momentáneamente su velocidad con un 
golpe de sus frenos aerodinámicos. Solamente el torpedo auto­
móvil aparecería inutilizable si no ss supiera que dispositivos ya 
realizados -toles como los planeadores de lo Luftwofe, que 
transforman los torpedos en bombos planeadoras durante su re-

corrido aére~ han liberado al avión lanzador de los servidum­
bres de la velocidad y de lo altura. 

A estos aparatos, que la turbina o gas vuelve ton temibles, los 
progresos de lo ciencia electrónica acabo de aportarles toda una 
gama de instrLimentos capaces de decuplicar sus posibilidades en 
alto mor . Gracias al Radar, o la radio guío por estación costera, 
embarcado o aéreo, a lo rodiogoniometrío y o la televisión, a los 
procedimientos de ligazón radiotelegráfica, resultan así aptos po­
ro navegar, poro buscar al enemigo y a combatirlo, sin preocu­
parse de las condiciones de lo visibilidad y especialmente de la 
nubosidad. 

El buque se encuentro en presencio de una agravación brLital 
del peligro aéreo, o lo cual debe adaptar, urgentemente, sus me­
dies de defen<;a, bo¡o pano de desaparecer. Contra un avión que 
vuela o 900 kilómetros por hora y que lanzo desde 7000 á 8000 
metros de altura -apuntando con Radar si el "plafond" es ba­
;~ bombas propulsados, también por reacción, le es flecesa­
rio medios de detección potentes y uno respuesto tan fulminan~e 
como precisa. 

El alcance del Radar actual -una centena de kilómetros 
como máxim~ permite, en estos condiciones, un preaviso de 
sólo cinco minutos, que será bien escoso para asegurar la interven­
ción de los cazos mantenidos alertas en los portaaviones. Ahora 
bien, con cazas a reacción, el mantenimiento de una "sombrilla" 
sobre los buques exigirá efectivos tan numerosos que será com­
pletamente excepcional. Es, pues, indispensable, en primera ins­
tancia, aumentar el alcance de los aparatos de detección aé1eo. 
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Sin dudo será también necesario, si se quiere impedir ser sorpren­
didos por aviones volando o ros del aguo poro ocultarse de los 
Rodors "detrás del horizonte", trasladar lo esencial de lo vigilan­
cia electromagnético o un avión propio sobrevolando, o gmn al­
tura, los buques o proteger y retransmitiendo por televisión, los 
indicaciones de los cuadrantes de sus Rodar . El despliegue de una 
cortina de estos oviones-Rodors, o distancio de lo floto, o por lo 
menos en los sectores más amenazados, constituirá, evidente­
mente, el med1o más simple de aumentar, poro Rodors determi­
nados, el alcance de los dispositivos de detección. 

Cuando el atacante seo revelado o tiempo, lo intercepción de 
los cazos se presentará bajo uno formo muy diferente de aquello 
que hemos conocido hasta hoy. Impedido, en efecto, de sobre­
posar lo velocidad máximo del bombardero por un fenómeno fí­
sico cuyos efectos no podrían ser evitados por ningún e.xceso de 
potencio, ni ninguno maniobro en picado, el cazador verá sus po­
sibilidades de maniobro demasiado limitados poro poder obtener 
un rendimiento suficiente de su armamento habitual. Es o un ar­
mo más potente y más flexible, capaz de maniobrar por sí solo, 
que será necesario echar mono; o un proyectil autopropulsado ) 
telecomondodo, análogos o los cohet~ alemanes X-4 o Feuerli'•~ 

El bombardero no dejará, por lo demás, de emplear armas 
análogos poro desomborozorse de los cazos, y el combate de in­
tercepción se volverá un duelo de artillería, en el que aquel que 
dispongo de mayor número de proyectiles o de armas mejor con­
cebidos o mejor teleguiadas (o autoguiodas), obtendrá sin duda, 
la ventaja. En estos condiciones, no parecerá siempre indispensable 
dedicar o la cazo un avión especializado monoplozo o de bajo to­
nelaje, especialmente o bordo de portaaviones, en que el bom­
bardero-torpedero embarcado, que agregue a sus posibilidades 
ofensivos las de un "avión destroyer", asegurará los misiones de 
defensa con una reservo de proyectiles muy superior a la de un 
avión ligero. Dos tipos de aparatos o turbina bastarían, así, al 
armamento del portaaviones: un patrullero antisubmarino, capaz 
de efectuar vuelos de largo duración al nivel del mar, y un avión 
de ataque --destróyer, o reacción, dotado de uno gran velocidad 
ascensional y de uno autonomía razonable o elevadas alturas. 

Lo caza no sería suficiente paro descartar todo peligro de 
bombardeo aéreo. Si lo guerra de 1939-45 ha demo~trado bien 
que el navío desprovisto de protección aéreo estaba por antici­
pado sacrificado, ha confirmado también lo necesidad de ase­
gurarle, por la artilleríq, uno defensa constantemente lista o in-
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tervenir. La artillería antiaérea del navío deberá, pues, igualmen­
te adaptarse a las nuevas velocidades de los aviones de ataque . 
Recordemos que un bombardero a turbina atacando a 7000 me­
tros de altura, en vuelo horizontal, y a 900 km/h., llega a posi­
ción de lanzamiento, y arroja sus bombas antes de llegar al al­
cance eficaz de una artillería de 130 mm . moderna llevada por 
el atacado. Esta hipótesis, por lo demás, ha perdido su valor tan­
to como el bombardeo horizontal mismo: si el blanco vale la pe­
na, serón proyectiles autopropulsados o teleguiados los que el 
bombardero le descargará, sin penetrar, cualquiera sea su velo­
cidad, en la semiesfera de acción eficaz de la artillería embar­
cada. 

Es, pues, indispensable consagrar a la defensa antiaérea 
alejada, armas que tengan un a lcance eficaz y posibilidades de 
acción --contra un objetivo que maniobra- infinitamente su­
periores a los de la artillería clásica, así sea ésta de gran calibre . 
Si tales armas no fueran realizables, dudaríamos de las posibili­
dades de sobre,vivencia del navío de superficie. Pero, como lo 
veremos, los proyectiles autopropulsados existentes nos propor­
cionan una solución satisfactoria del problema. 

Los proyectiles autopropulsados y teleguiados. 

PROYECTILES INFRASONICOS .-Las armas autopropulsa­
das, de tonelaje el~vado, pertenecen a dos familias cuya velocidad 
media -y en consecuencia sus características militares- difieren 
notablemente . Por debajo de la velocidad del sonido, las máqui­
nas "infrasónicas" no son más que pequeños aviones sin piloto, 
tales como e l "V -1 ", el "Schmetetrling" o el "Enzian". Por arriba 
de esta velocidad, se trata de bombas-cohetes cuya velocidad 
media es comparable a la de los proyectiles de artillería y que 
pueden evolucionar en el espacio gracias a dispositivos de direc­
ción apropiados. Bajo este último principio, han sido realizados 
el "V-2" y el "Wassefall" alemanes. 

La máquina infrasónica no deja de tener ventajas: construí­
da con poco gasto, con materiales comunes, está provista de un 
propulsor tan rústico como el cohete a pólvora celulosa o el mo­
tor a impulsión, y su velocidad moderada se presta para evolucio­
nes de escaso radio, indispensables para alcanzar blancos muy 
maniobreros. Gracias a los progresos de la técnica e lectrónica, 
puede actualmente ser radioguiado hacia e l blanco, ya sea éste 
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visible, detectado por Radar o registrado por un aparato de tele­
visión llevado por la máquina misma. Llegado el caso, sabrá co­
rregir el fin de su trayectoria, puesto qua recibirá ciertas manifes­
taciones de la presencia 'del blanco: eco de un Radar, radiaciones 
infrarrojas u ondas sonoras. 

De haber aparecido dos años antes, un arma tan temible, 
habría, sin duda, revolucionado la guerra, pero es necesario con­
venir que su interés se ei'1Cuentra hoy en día muy disminuído por 
los recientes progresos de la técnica de la aeronáutica. Un pro­
yectil cuya velocidad no sea superior a la de los aviones, no cons­
tituirá nunca más que un muy mediocre elemento de defensa 
antiaérea, que será fácilmente interceptado por la aviación, como 
por la artillería. Basta, para convencerse, recordar las pérdidas 
enormes sufridas por los "V-1" lanzados sobre Londres y Am­
beres: 5500 abatidos C()ntra 7500 que alcanzaron su destino. 
El empleo de proyectiles infrasónicos será, pues, esencialmente li-
mitado - s i se desea evitar la caza y la D. A. A.- al ataque de 

objetivos moderadament,e alejados, mal defendidos contra avio­
nes y, en consecuencia, de importancia secundaria. La flexibi­
lidad de maniobra de 1..1na máquina teleguiada y relativamente 
lenta presentará, entonces, preciosas ventajas, como sería con­
tra los "blockhaus", carros de asalto o, en alta mar, contra los 
buquas mercantes de esc:aso y mediano tonelaje. Tan poco temi­
bles para los buques erizados de defensa antiaérea y para los 
aviones, como para los proyectiles supersónicos, estas armas no 
jugarán un rol de primer plano en las operaciones aeronavales. 

PROYECTILES SUPERSONICOS .-El caso de las armas su­
persónicas es completamente diferente . Estas escapan, por su 
enorme velocidad, a la occión de la aviación de caza y, práctica­
mente, aún a la artillería clásica, dado que su zona batida la 
atraviesan an sólo dos o tres decenas de segundos. Se sabe que 
ninguno de los 2754 "V-2" que alcanzaron Inglaterra o Bélgica 
pudo ser abatido por los Aliados. Esta inwulnerabilidad para las 
armas habituales de la defensa y el alcance prodigioso que pue­
den obtener -efectuando una parte de su trayectoria por la es­
tratósfera- constituyen las características fundamentales de los 
proyectiles supersónicos. Ellas les abren, en el cuadro de las 
operaciones marítimas, terrestres y aéreas, un campo de ~cción 
infinitamente más extenso que el de las armas infrasónicas. 
Como éstos, pero con rnenos flexibilidad ciertamente, ellas pue­
den ser teleguiadas . Su velocidad les garantiza, además, un efec-
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to de ruptura considerable, en el impacto, sobre un blanco pro­
tegido. Se les reprochará, !>in duda, a los proyectiles super­
sónicos la complicación de SI.J mecanismo, así como su enorme 
consumo de carburantes y c()mbustibles raros, pero teniendo en 
cuento los efectos obtenidos,. estos defectos no pueden ser un 
gran inconveniente. 

De los dos proyectiles autopropulsados supersónicos, realiza­
dos por los alemanes, el "V-2" nos llama la atención por ~u al­
cance de 300 a 400 km., el cual le confiere las calidades de una 
verdadera arma estratégica )1 por su velocidad media de 1400 
metros por segundo, dos veCE:l.S superior a la de los mejores pro­
yectiles de artillería No oponiéndose nado a las próximas extra­
polaciones del "V-2", cuyos sucesoras sobrepasarán, segura­
mente, estas performancQs, e·s fácil preconizar su empleo E.n las 
operaciones aeronavales, y m:m ver en ellas a los próximos su­
cesores de la artillería pesada de a bordo. El "V-2", sin embargo, 
no deja de tener defectos. Sin tener en cuenta su precio y su 
complicaciÓn mecánica, tenemos primero su peso ( 13,5 toneladas) 
y su tamaño ( 15 metros por 3,5) que traerán, seguramente, gra­

ves dificultades para su manipuleo a bordo en el mor. Existe, 
sobre todo, cuando se trata de rectificar el tiro, el "handicap" 
de su enorme velocidad. Maniobrando con una aceleración cen­
trífuga veinticinco veces superior a la de la gravedad -Y t:JS mu­
cho para su mecanismO-- el radio de evolución mínimo de esta 
arma se eleva a siete km. En estas condiciones, ¿cómo se podrá 
alcanzar a blancos tan móviJ,es como los buques de superficie y, 
sobre todo los aviones, cuando ellos utilicen su movilidcd r,ara 
escapar al proyectil supersónico, cuya aproximación les indicará 
el Radar:> ¿Tal inercia evolutiva no se opondrá a menudo a lo in­
tercepción de los "V-2" atacantes por otros "V-2"? La impreci­
sión del tiro de estos proyectiles contra un objetivo móvil podrá 
ser compensada, en cierta mE~dida por el empleo de un explosivo 
extremadamente potente, tal como el explosivo atómico. Aún será 
necesario que el blanco justifique realmente el gasto. Se atacará 
así, tal vez, un objetivo naval particularmente precioso --gran 
buque de guerra o un convoy- pero contra los aviones o les 
máquinas supersónicas este paliativo costoso se mantendrá de 
escaso rendimiento, sino inefectivo . 

A las dificultades planteadas para guiar un "V-2", se agre­
gan las de la determinación e·xacta rlel emp!azamient., .-le! hl·u~r-, 
cuando éste es móvil y se encuentra fuera del alcance de los Radars 
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de la batería. Este será el caso más frecuente si se quiere apro­
vechar las notables performances de estos proyectiles para olcan­
:.:ar un objetivo situado a varias centenas de kilómetros. Sin du­
da, puede encararse el empleo de un relais de detección, prefe­
rentemente aéreo, visando simultáneamente con el Radar al objetivo 
y al proyectil autopropulsado, para asegurar la teledirección de 
éste. Tal procedimiento es evidentemente practicable, f)ero sería 
imprudente ignorar sus servidumbres, la menor de las cuales -,o 
es esta situación previa del relais, poco discreto y bien úleatorio 
si el adversario dispone, como debe temerse, de una defensa anti­
aérea apropiada . 

El arma astratosférica supersónica del tipo "V -2", suplanta­
rá rápidamente sin duda, en las operaciones puramente aerote­
rrestres, a la aviación de bombardeo táctica actual y aún más 
tarde, cuando las armas de muy grande tonelaje hayan sido rea­
lizadas, a la aviación estratégica de moderado radio de acción. 
Pero no pensamos, por las razones que acabamos de exponer, 
que se vuelva de un empleo muy general en la guerra marítima . 
Los buques de combate y las baterfas costeras serón, ciertamen· 
te, en el futuro -como lo fueron ya durante el curso de la úl­
timo guerra- mucho más a menudo y más peligrosamente 'lta­
cadas con armas aéreas que con cualesquiera otras. No se po­
dría, pues, concebir que su armamento principal fuera inutilizable 
contra los aviones o las armas autopropulsadas atacantes. El 
"V-2" será ocasionalmente el arma del buque contra tierra, a 
menudo tal vez de la tierra contra unidades de superficie, jamás 
sin duda, bajo la forma actual, la del buque contra el avión o 
contra otros buques en el mar . 

EL "WASSERFALL" .-En cambio, e l "Wasserfall", peque­
ño "V-2" con mecanismo relativamente simple, que se limita a 
evolucionar en la atmósfera densa a una velocidad media de 650 
6 700 metros por segundo, parece mucho mejor adoptado a las 
necesidades navales. Su alcance -una docena de km. en altura, 
una treintena en distancia- no es evidentemente considerable, 
pero su radio de giro con una aceleración de 25 g . no pasa los 
2000 metros. No presentará, pues, obstáculo notable a su tete­
dirección ni aún a su autodirección, así sea contra los más ve­
loces buques de alta mar, como contra los "V-2", cuya inercia 
evolutiva hemos señalado, y contra aviones. El avión a reacción, 
volando a 1 000 km. /hora y escapando con una aceleración de 
4 g -ya poco soportable para la tripulación-, tiene también 
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un radio de evolución de cenca de dos km., y no presenta mejor 
maniobra que el "Wasserfall". Nada se opone, pues, a que éste 
asuma, desde ya, las tareas pertinentes a la artillería principal 
y a los cañones contra avión de defensa alejada de los buques y 
baterías costeras. Pero él puede hacer más aún, pues al precio 
de una extrapolación moderada y, sin duda alguna, realizable, 
sobrepasará fácilmente a las armas clásicas. Un "Wosserfoll" 
cuya longitud sea de 8 á 1 O metros, con un peso de 3,5 o 5 to­
neladas, y cuyo sistema de g1:>bierno sea adaptado a la débil den­
sidad gaseosa de los bajos ccJpas de lo estrotósfero, se elevará o 
uno veintena de miles de metros en lo vertical y a lcanzará los 
50 kilómetros al nivel del mor. Su cargo útil -según lo natura­
leza del blanco-- alcanzará, por lo menos, o 500 kilos. 

Se perciben de inmediato las ventajas del arma así mejo­
rada, munido de un mecanis.mo de teledirección y de autodirec­
ción y de una explosión accionado por una espoleta Rodar. Con­
tra un avión volando en el límite de lo estratósfero, su alcance 
no será inferior o una treintcmo de km., es decir, por lo menos 
igual al doble del alcance eficaz que puede atribuirse, en los mis­
mas condicione-s, a los coPiones antiaéreos más potentes del 
mundo, del tipo de los semiautomáticos americanos cuyo existen­
cia acabo de revelar recientemente e l Almirante King. Lanzado 
delante de un armo supersónico, del tipo "V-2", detectado o 
cien km., la alcanzará o una quinceno de km. de altura, aún 
cuando si lo reacción del lanzador está afectada de un tiempo 
muerto de 30 segundos, es decir, suficientemente lejos para que 
una carga atómica eventualmente llevada por la "V-2", no tengo 
efecto . Contra objetivos mu)l protegidos, como son los fortifica­
ciones de hormigón o buques acorazados, su carga interno de 
500 kilos equivaldrá, a grandles distancias, en rozón de su veloci­
dad remanente habitual, a un proyectil de artillería de doble p~so, 
es decir, o un obús de 406 mm. A menos de uno treintena de 
kilómetros, antes del final del período de combustión del cohete 
propulsivo, lo potencia de perforación de esto armo alcanzando 
e l blanco o cerco de 1 000 mehtros por segundo, sobrepasará largo­
mente lo de todo proyectil de artillería. En fin, el "Wosserfall" 
mejorado no será más difícil de construir, ni más costoso, carbu­
rante y combustible incluso, que un obús de marino de grueso 
calibre; su aparato de lanzamiento más rústico y más liviano que 
un cañón no tendrá -ventojo muy apreciable o bordo-- las enor· 
mes reacciones de plotoform<l de uno pieza de arti llería pesado. 
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El buque o lo botería costero que lonca estos temibles pro­
yectiles o más de 50 km ., fácilmente se clasificará superior al 
buque de línea clás1co, armado de artillería de 380 ó 406 mm . , 
cuyos proyectiles difícilmente alcanzarán aquello distancio . Al­
gunos JUzgarán nuestro extrapolación del "Wosserfoll" un poco 
tímido, y, recordando el adagio marítimo: "Demasiado fuerte no 
ha follado jamás", preferirán confiar la sucesión de los cañones o 
dispositivos de mucho mayor alcance. Es evidentemente muy ten­
tador agregar los calidades del "Wosserfoll" o los del "V-2". 
Pero lo solución del problema parece difícil, pues todo acrecenta­
miento del alcance de un proyectil autopropulsado destinado o 
circular en lo atmósfera sin poder uti lizar, como el "V-2" los ca­
pos menos densos de lo estrotósfero, conducirá rápidamente o un 
aumento del tonelaje y del tamaño poco compatible con su uti­
lizaciÓn o bordo de los buques. Por otra porte, si queremos utili­
zar el "Wosserfoll" contra aviones y armas autopropulsados -Y 
está allí, como se ha visto, su principal interés- debemos con­
servar su carácter "atmosférico". Desde que debemos consentir 
o un comprom1so, estimamos razonable adoptar el que nos pro­
porciono un alcance máximo suficientemente grande poro batir 
eficazmente los " V-2" y o los aviones o reacción, y poro mantener 
los buques de línea o distonci~ respetable; y necesariamente débil 
poro mantenerlo acordado o lo de los Radars de superficie de los 
buques y poro que los dimensiones del arma no sean prohibitivos . 
En el estado actual de lo técnico, pensamos que es el avión de 
portaaviones e l que debe, en el mor, lrevor lo acción ofensivo y 
defensivo más allá de unos 60 kilómetros del buque. 

Empleo de proyectiles autopropulsados. 

Aquí se impone uno observación general: el empleo de los 
armas nuevos, basados en el progreso de los procedimientos de 
propulsión, no es verdaderamente "rendidor", o menos que esté 
estrechamente ligado a los progresos de lo técnico electrónico. 
Esto es particularmente sorprendente en el coso de los proyectiles 
autopropulsados . ¿En qué radicaría el interés del "V-2" o del 
"Wdsserfoll" sin rodiodirecci6n, televisión, outodirección final 
hacia el origen de un eco del Rodar o hacia uno fuente de color 
o de ruido? 

Ahora bien, el enemigo no se mantendrá inerte frente o es­
tos notables armas y no se limitará o maniobrar poro evitar el 
impacto . El no dejará de disimularse detrás de uno pontolhJ de 
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dispositivos antiradars y dt~ emisoras de radiaciones infrarrojas o 
de ondas sonoras, lanzados en la superficie del mar o en la at­
mósfera, en la misma formo que tiende una cortina de humo para 
escapar a los aparatos ópticos de puntería o de telemetría. Se 
esforzará también por detectar las señales radioeléctncas de te­
ledirecci6n para interferirlos, y nosotros tenemos derecho o pensar 
que esta defensa, apenas esbozada en el curso de lo último 
guerra, hará substanciales progresos . Los trabajos relativos a los 
procedimientos de dirección de los aviones y de los proyectiles 
autopropulsados, deberán, pues, estar acompañados de trabajos 
paralelos concernientes o los dispositivos de interferencia y de 
ontiinterferencia. Estos problemas parecen solubles, al pn~cio 

ciertamente de mayores aumentos de complicación mecánica, de 
tamaño y de peso, es decir, mediante uno cierto reducción de las 
cualidades militares de lcts instalaciones de dirección en cues­
tión. 

El medio más simple de disminuir los efectos de la interfe­
rencia de las armas autopropulsadas atmosféricos, tales como el 

"Wasserfall", consistir6, sin duda, en lanzar estos proyectiles ha­
cia la posición que ocuparé! el blanco al final de la duración ée su 
trayectoria. Aún si la teledirección no funciona, puede esperarse 
que el proyectil posará tan cerca del objetivo como para ser atraí­
do por sus órganos de au-todirección o, si éstos son interferidos, 
para causarle graves daños explotando en sus poximidades por 
efecto. del mecanismo de fuego por influencia o por Radar . Esta 
forma de empleo impondn5, es cierto, pesadas servidumbres; en 
lugar de lanzar el "Wosserfall" verticalmente como lo hacían 

los alemanes, será necesario recurrir tal vez a verdaderas torres, 

catapultar los proyectiles o hacerlos girar alrededor de su eje 
para estabilizar el comienzo de la trayectona. Pero de todos 

maneras, la necesidad de reducir la duración de la tra­
yectoria en el tiro contra •aviones y lo de limitar la amplitud de 

los sacos de un armo cuyo radio de evolución alcanzará por lo 
menos dos km , bastarían para imponer el lanzamiento hacia la 
posición futura del blanco. 

La especialización del personal encargado de poner en mar­
cha los proyectiles autopropulsados de gran tonelaje, dependerá 
estrechamente del modo ele lanzamiento adoptado . A propósito 
de los futuros "V-1" y "V·-2", cabe la siguiente pregunta: ¿Estas 
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armas pertenecerán al ejército de tierra o del aire? Una alta per­
sonalidad de la aviación agregaba, recientemente: "Ninguno fi­
liación particular permite ligarlas a la Marina, que en consecuen­
cia, eliminamos". Nos parece, sin embargo, que cada uno de las 
tres armas las utilizarán, con fruto, en las condiciones de empleo 
táctico o estratégico que le son propias, aún si estas armas son, 
como es de depear, de construcción idéntica. Tal como lo pro­
ponemos, el proyectil supersónico del tipo "Wasserfall", mejora­
do, presenta mucha más analogía con un obús de grueso calibre 
que con un avión. Sus líneas, su propulsor, sus órganos de auto­
pilotaje y de dirección están, sin embargo, inspiradas en la téc­
nica aérea. Para lanzarlos, en la Marina se echará mano del 
personal artillero, mientras que el reglaje de sus órganos de con­
ducción será confiado a los mecánicos del equipo ae:ronáutico, a 
los radiotelegrafistas y a los especialistas de Radar. La estrecha 
colaboración de los marinos y de los aviadores de la Marina en­
contrará allí un nuevo campo de actividad. 

Lo energía nuclear. 

A este trastorno, casi total, de la cinemática aeronaval y de 
la balístico clásica que nos produce las armas nu~vas, nos falta 
agregar las consecuencias de la liberación de la energía nuclear. 
Se sabe, en efecto, que este descubrimiento tendrá pronto -en 
el dominio de la propulsión- aplicaciones más extendidas que en 
la de lo destrucción, donde ella hizo ton alarmante aparición. 
La explotación del calor desprendido por la desintegración lenta 
de lo materia, necesitará sin duda, por lo menos en las primeras 
fases, aparatos pesados y voluminosos, cuya mola adaptación a 
vehículos tan ligeros como son el avión o las armas autopropulsa­
das, es fácil imaginar. Los buques, por el contrario, no tendrán 
ninguna dificultad de obtener partido, y son fácilmente imagina­
bles las ventajas de una independencia total de los combustibles 
habituales; una autonomía acrecida hasta el extremo límite de 
lo resistencia, abriendo Vf!Stas posibilidades estratégicas a las 
marinas desprovistas de una estrecha red de bases novales; una 
completa supresión de los depósitos de combustibles, reduciendo 
de 25 al 35% el tonelaje de los buques de guerra, sin modificar 
su armamento ni su potencia. Paralelamente desaparecerán I<Js 
chimeneas, con sus gases tan molestos, poro la puntería y b vi­
gilancia, y serán eliminados los riesgos de incendio que el combus­
tible inflamable hace correr a los buques . Las calderas atómicos 
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no consumiendo aare, proporcionarán al submarino la solución 
1deal del aparato motor único, utilizable tanto en sumersión como 
en superficie . 

A la espera de estas realizaciones -de ninguna rnanera 
utópicas y, sin duda, próximas-, los descubrimientos relativos a 
la desintegración de la materia, han traído a la técnica de los 
explosivos un trastorno que no entra en el dominio de la hipó­
tesis . 

LA BOMBA A TOMICA . -Si se quiere representar los efectos 
de la bomba atómica sobre el campo de la batalla aeronaval, no 
es suficiente echar una mirada sobre las ruinas de Hiroshima, n1 
repetir que esta arma nueva equivale a 20000 toneladas de tolita 
Nos interesa conocer su capacidad para destruir, cuáles serían los 
daños causados a un objetivo militar bien definido. Es, 

pues, necesario analizar los efectos conocidos de la bomba antes 
de estudiar las consecuencias de su empleo en el mar . 

RecordemO!i, refiriéndonos a las encuestas más objetivas y 
especialmente a la de la comisión especial del Senado de los Es­
tados Unidos, la sucesión de los fenómenos observados en el mo­
mento de una explosión en la atmósfera . Al punto y en el ins­
tante mismo en que ésta se produce, da nacimiento a un intenso 
desprendimiento de calor acompañado de una abundante emisión 
de ondas electromagnéticas ultracortas y de corpúsculos (neu­
trones). La radiación calorífera- peligrosa para el personal y 
el material en un radio de 1 000 á 1500 metros- es felizmente 
tan fugaz que sus efectos no parecen ser temibles más allá de 
los 500 á 600 metros del punto de explosión, si no existe expo-

sición directa . En este último caso, el simple uso de vestimentas 
apropiadas de color blanco, hasta para atenuar la quemadura . 
Las dos otras radiaciones, de muy corto duración también, no tie­
nen efecto remanente, pero son mortales en un radio de 500 á 
1 000 metros, y parece difícil sustraerse a ellas sin echar mano 
a una pesada pantalla de metales densos, de hormigón o de lí­

quido. En los segundos que siguen a la explosión de la bomba, la 

elevación de un gran volumen de aire llevado, a alta tempera­
tura, hacia las capas superiores de la atmósfera, crea una atrac­

ción centrípeta da aire extremadamente violenta -se habla de 
una racha de viento de 1600 kmjh . , o sea diez veces más que 
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la velocidad de un huracán-, haciéndose sentir durante una de­
cena de segundos, y capaz de causar graves daños ha~ta tres o 
cuatro kilómetros del punto de explosión. Es el efecto de soplo 
de la bombo. 

S1 la explos1ón se real1za a una cons1derable profundidad, 
por debaJO del nivel del mar, las radiac1ones mortales se perde­
rán pronto en la masa circundante, pero el fenómeno calonfico 
subs1st1rá integralmente; el calc:::>r desprendido es absorvido para 
la vaporizaciÓn de uno gran cantidad de agua. De allí resultará, 
por otra parte, uno onda de presión submarina, y por otra, un 
chorro de valor mezclado de aguo elevándose, en la atmósfera, 
como un inmenso haz . Al caer, esta gigantesca columna de 'lguo, 
doró lugar o una potente mor de leva concéntrica, cuyo carac­
terística es d1fícd precisar . 

Un autor norteamericano ha causado viva impresión ol fijar 
en 1600 metros el diámetro del "oguj~ro" cavado por lo dxplos1ón 
en lo superfic1e del océano, en "centenos, tal vez miles de me­
tros", lo altura de lo columna de aguo resultante del llenado de 
este agujero, y en varios kilómetros lo distancio o lo que los bu­
ques podrán ser oolastados por la onda de presión. 

Nosotros evitaremos aquí establecer cálculos, que al :lorx:er 
desprecian los pérdidas de ener~~ío por frotamiento . Lo mor de le­
vo se hará s~ntir, ciertamente, o gran distancio, pero es pos1ble 
que lo amplitud de los olas dt:!crezco mucho más rápido de lo 
que se considero generalmente . Igualmente/ si es exacto que el 
sonido se propaga cuatro o cinct:::> veces más rápido en el aguo que 
en el oire1 nado permite deducir de allí que lo onda de presión 
llevará sus efectos, como se produce/ cuatro a cinco veces más le­
jos que el soplo de lo bombo explotando en lo atmósfera. e: Esto 
onda producirá la devastación que se le atribuye? La vaporización 
de uno gran cantidad de aguo ele mor no será ton instantánea co­
mo el desprendimiento gaseoso de un explosivo químico1 y no es 
seguro que uno elevación de pre~ión progresiva dé nacimiento a 
uno onda de choque comparablt:! a lo que se obtiene haciendo de­
tonar, en el mismo punto, uno cantidad considerable de tolita. 
En fin, si el color de lo desintegmción sirve para vaporizar el agua 
de mar, no podrá calentar exces.ivomente uno cantidad de aire su­
ficiente como poro producir una atracción de aire notable ~n lo 
sup.:rficie A despecho de los provisiones pesimistas ele ::iertc.s 
autores, no hoy lugar o considerar la ex1stencia simultánl~O de 
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uno enorme ola y de un efecto de soplo, salvo, bien entendido, en 
el coso de que lo explosión se sitúe en lo vecindad inmediata de 
lo superfrcie, yo seo en el aguo como en el aire. Pero entonces 
codo uno de los dos efectos será atenuado como consecuencia de 
la división de lo energía calorífera entre ambos elementos 

Los consecu~ncios de lo explosión de uno bombo atómico en 
el seno del mor son, en r€!Sumen, difícilmente previsibles, y será 
necesario esperar los resultados de lo experiencia de lo Marino 
norteamericano poro salir c1l fin del dominio de lo puro hipótesis. 
Mientras tonto, dado lo er1orme energía puesto en juego, no hoy 
duda que uno solo bombo atómico, explotando a 600 ó 700 me· 
tros de un gran buque, no lo pongo fuera de combate como lo 
haría el impacto directo de uno salvo entero de bombas e .:le obu­
ses del más grueso calibre!. Este temible explosivo, del cual se­
guramente se encontrará el medio de aumentar aún su oott:n­
cia, hace pensar sobre las fuerzas que operan en alta mor, las 
más graves amenazas quE! se hayan jamás conocido. 

¿Puede defenderse contra la bomba atómica? 

Lo bomba atómico es, esencialmente -se lo hace notar a 
justo títulO-, un armo a.dmirablemente adaptada al ataque de 
las "retaguardias", un armo estratégica. Esto no excluirá, sin 
embargo, su empleo táctic.o, sobre todo en el mor, en el que un 
convoy o un gran buque ele combate, representarán siempre pre­
sas selectos, aún en el cas() de una bomba cuyo costo :;>arez:a fa­
buloso. ¿Es acoso más económico, poro alcanzar el mismo resul­
tado, emplear una flotilla de cuarenta submarinos contra un mis­
mo convoy o lanzar setecientos aviones al ataque de un solo 
a(.orazado, como fué necesario hacer para hundir el "Yamoto".? 

¿En esto hipótesis, será posible, y a qué precio, proteger obje­
tivos navales, por lo menos parcialmente, contra les golpes de 
lo bombo atómica:> Los escépticos son numerosos, pues el pro­
blema es arduo y, como todos los problemas de lo defensa, im­
pondrá soluciones costosa:s, grandemente perjudiciales al poten­
cial ofensivo. Pero nosotr•os hemos conocido la mismo tendencia 
al abandono cuando, hace ya diez años, los progresos de lo avia­
ción imponfon, tonto en tie!rra como en el mar, una brutal renova­
ción de los procedimientc•s y de los medios de defensn 'lére>a . 
"La cobertura aérea del país necesita, sin ninguna duda, un es­
fuerzo considerable -esc:ribíamos antes de lo guerra-. Pero 
esta prima de seguro no serfl ampliamente reembolsable, si ~lla 

incita a nuestros E\nemigos eventuales o la prudencia y, quebrando 



126 REVISTA DE MARINA 

la ofensiva aérea, ella ahorra a nuestro país el horror de una vana 
masacre" . La hemos sufrido, ¡ay!, esta vana masacre antes que 
la experiencia de la guerra llegara a confirmar qúe con una bue­
na caza y una eficaz defensa antiaérea era posible defenderse con­
tra la aviación . Tratemos de no reincidir en este costoso error a 
propósito de la bomba atómica . 

La mejor defensa contra esta arma consistirá, sin duda, en 
evitar su aproximación, y la defensa indirecta no carecerá de la 
contrabatería de armas autopropulsadas, para la inte,rcepción 
de los aviones atacantes, de cazas y de defensa antiaérea, ale­
jada, sin olvidar el martilleo preventivo a las bases de buques, 
aviones o de armas autopropulsadas enemigas . De la destruc­
ción de las bases desde donde el adversario pueda lanzar el ex­
plosivo atómico, se posará rápidamente al ataque del territorio que 
permitirá amenazar sus propias comunicaciones, y sus "recursos 
atómicos", y ejercer represalias sobre sus centros urbanos o in­
dustriales . Las minas y las reservas de uranio serán el premio de 
una lucha frente a la cual la guerra del petróleo, parecerá anodina 
y la bomba atómica pesará de tal modo sobre la conducción de la 
guerra que ella dominará completamente la estrategia, después 
de haber provocado, tal v& su desencadenamiento. 

Una vez más, los progresos de la ciencia tendrán como con­
secuencia la búsqueda de un desenlace rápido por las vías más 
brutales . Será la guerra "relámpago" y total que el General Spaatz 
describe en estos términos: "La sola defensa efectiva viene a ser 
la ofensiva total teniendo por objetivo aplastar toda la organi­
zación enemiga . Debemos prepararnos ofensivamente para con­
traatacar en el instante mismo de una agresión, siendo entendi­
do que ésta seró la señal de una contraofensiva inmediata . Este 
contraataque debe ser una acción de gran envergadura, minu­
ciosamente preparada y lista a ser desencadenada, sin pérdida de 
tiempo, para d~struir todas las bases militares, industriales y po­
líticas del agresor . Esta contraofensiva debe ser total en todos los 
dominios, dirigida a destruir el corazón mismo del enemigo, sin 
consideraciÓn de ninguna especie" . Es posible también que, el 
horror mismo de las hecatombes "atómicas" y, sobre todo, el te­
mor a las represalias, empujando a los beligerantes a la pruden­
cia, mantenga el nuevo explosivo sin empleo en los depósitos de 
municiones, como lo estuvieron en el curso de la última guerra 
las armas químicas y bacteriológicas . Pero esta última posibilidad 
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no disminuirá de alguno manero lo influencia que ejercerá lo 
bomba atómica, por su sola existencia, tonto sqpre el armamento 
ofens1vo y defensivo, como sobre la conducción misma de la 
guerra . 

Para completar la protección de los objetivos marítimos, se 
echará mano de los procedimientos de defensa pasivo . Uno pon­
talla impermeable a las emisiones corpusculares y electromagné­
ticas nacidas de la desintegración, abrigará una proporción más 
o menos grande de las partes vitales del buque y de su tripula­
ción . Verdadera coraza sobre un gran navío, no sobrepasará, sin 
duda, las dimensiones de un modesto "blockhaus" de un buque 
mercante o de un buque escolta . Los superestructuras, expuestas 
a la intensa radiación calórica de la explosión atómica, recibirán 
una capo de pintura clara incombustible, revestimientos metáli­
cos pulidos y, si es necesario, aislamiento superficial asegurado 
por láminas de aire o de agua, hojas de amianto o materia plás­
tica Estas superestructuras bajas y redondeadas, trotarán de re­
sistir al soplo atómico por su construcción robusta y una gran 
fineza aerodinámica en todos los sentidos . Se sabe, en efecto, que 
la mayor parte de las chimeneas de Hiroshima y de Nagasaki de­
bieron a su forma ahusada su resistencia al soplo de las bombas . 

En el dominio de la seguridad, se tomarán disposiciones es­
peciales para luchar contra la aparición simultánea de un qran 
número de focos de incendio en las partes altas y para reempla­
zar, sin tardanza, los aparatos ligeros toles como los antenas de 
los estaciones radioeléctricos y de Rodors, torcidos o volados por 
lo explosión . Sin dudo, se llegará a conservar en sótanos, en 
montacargas especiales, conjuntos listos a ser montados en un 
solo block, para reemplazar, en contados minutos, los principales 
cuadro de antenas . Un servicio médico bien dotado de personal 
y material deberá, por uno intervención rápido, limitar y reducir 
los lesiones orgánicos debidas a lo rodioocción, que pueden cau­
sar un enorme porcentaja de pérdidas en los horas siguientes a lo 
explosión . Estos efectos son aún mal conocidos y constituyen un 
difícil problema cuya solución debe estudiarse con urgencia. 

Señalemos, en fin, entre Jos procedimientos de defensa pa­
siva, la inmersión para los submarinos, que les proporcionará, 
muy o menudo, una doble protección, colocándolos al abrigo de 
los aparatos de detección electromagnética, sonora o infrarrojo 
y, paro los otros buques, la dispersión. Esta no será incompatible 
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con lo ejecución de su toreo, pues bastará, mientras lo potenc1o 
de lo bombo atómico no seo notablemente aumentada, un apar­
tamiento de cinco kilómetros entre los grandes buques paro evitar 
que dos de ellos sean víctimas de la misma arma. 

A despecho de las pesadas servidumbres que ellos implican, 
estos medios de defensa pasiva no revolucionarán, ciertamente, los 
posibilidades de resistencia del buque, sobre todo si éste se en­
cuentra o menos de 700 metros del centro de lo explosión. Sin 
embargo, si ellos permiten obtener que los efectos de uno bombo 
explotando o 700 metros de distancio no sean más importantes 
que lo que serían poro un buque no protegido situado o 1 000 ó 
1200 metros, la ganancia en protección de 50 á 80% así obteni­
da, sería aún muy apreciable . El análisis de los resultados de fas 
experiencias sistemáticos de lo marina norteamericano nos en­
señará, esperémoslo, si es razonable o ilusorio acordar o lo protec­
ción pasiva tal importancia . De todos maneras, estos ensayes "en 
real magnitud", nos procurarán lo base experimental de lo que 
carecemos actualmente, para definir uno organización racional 
de defensa contra la bombo atómico . 

El porvenir de los flotas de querro. 

Sin dudo, parecería prematuro, en estos condiciones, echar 
uno ojeado hacia el futuro para tratar de prever lo evolución de 
lo guerra en el mor y deducir de allí, aún aproximadamente, los 
característicos futuros de los fuerzas aeronavales, si lo necesidad 
mismo de estos fuerzas no estuviera fuertemente discutida. Bien 
que fa experiencia de seis años de guerra hayan confirmado el 
valor del buque de superficie y del submarino, el celo de los pro­
fetos que anuncian -desde hace ya diez años- su desaparición 
próximo y definitivo, se encuentro bruscamente reanimado por fa 
aparición del "V-2" y del explosivo atómico. 

Estas discusiones ganarían seguramente en objetividad, sino 
en lo pintoresco, si se quisiera consentir en mostrar en ellos un 
poco más de realismo. Contrariamente a la opinión sincero o fin­
gida de ciertos autores, nadie ha pensado jamás en pasear bu· 
ques de guerra por la superficie del mar por el simple placer de 
satisfacer venerables tradiciones o exponerlos a sus enem:gos 
aéreos o submarinos. El factor determinante es que no existe, 
hoy en día, uno gran potencio capaz de conducir uno guerra de 
alguna importancia, sin echar mano o recursos venidos de ultra­
mor, sin tener que atravesar los océanos poro defender sus po· 
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siciones o atacar las líneas de comunicaciones o el territorio del 
enemigo . Ahora bien, de aquí en mucho tiempo, la aviación no 
podrá asegurar ella sola estos transportes intercontinentales que 
ponen en juego -la experiencia acaba de revelarlo-- tonelajes 
considerables 

Mientras las líneas de comunicaciones marítimas -de las 
que no se pueda privar en tiempo de guerra- recorran los mares, 
será necesario resolverse a defender las propias contra los buque~ 
de superficie, los submarinos, los aviones y, tal vez, contra la tie­
rra si el alcance de las baterías costeras alcanza distancias gi­
gantescas; e, inversamente, el ataque al tráfico marítimo adver­
sario será siempre de buen rendimiento . ¿Fuero del caso de mo­
res muy estrechos, será capaz la aviación de atacar, sola, a los 
buques mareantes? ¿En qué forma lo aviación basada en tierra 
mantendría un dispositivo permanente de defensa antiaérea y 
antisubmarina, alrededor de un convoy oceánico, sin un incon­
cebible despilfarro de efectivos? ¿Cómo interpretará ella, maño­
na, las armas autopropulsados s~ersónicas lanzadas contra los 
buques mercantes por un submarino que emerja, súbitamente, a 
treinta kilómetros, o por uno batería costera veinte veces más 
lejana:> Estas tareas sobrepasan, evidentemente, sus posibilidades 
y será necesario echar mano, poro defender el tráfico de altura, 
de aviones y máquinas autopropulsadas, siempre listos o entrar 
inmediatamente en acción, es decir, llevadas por buques escoltas. 
A pesar de las preciosas ventajas de su movilidad y de su poten­
cia de fuego, la aviación basada en tierra encontraría igualmen­
te grandes dificultades para conducir, por sus propios medios, la 
ofensiva en alta mar . Su acción, en desventaja por su alejamiento 
de bases continentales, será menos inmediata y menos renovable 
que la de los escuadrillas transportadas por los portaaviones, o de 
los máquinas autopropulsadas lanzadas por buques especiales . 
Los cazas a reacción embarcados, más rápidos, más manejables 
y mejores "trepadores", no tendrán ningún trabajo en deshacerlo 
(a la aviación basado en tierra) aún antes que ella hoyo cumplido 
su misión . 

Una vez más es, pues, prematuro anunciar la desaparición 
del buque de guerra de superficie. Su vulnerabilidad a las armas 
modernas no presenta ninguno duda, sobre todo si éllas emplean 
el explosivo atómico, paro esto no invalido, la necesidad en que 
nos encontramos de recurrir a sus servicios. Además, en ninguna 
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época los buques de combate han sido capaces de recibir los gol­
pes de las más potentes armas existentes sin irse rápidamente 
a pique . Habiendo renunciado, desde hace largo tiempo, a vol­
ver al buque insumergible, limitaremos nuestra ambición a ase­
gurarle, por un equilibrio armonioso entre sus cualidades ofensi­
vas y la protección, los medios de resistir el máximo tiempo posi­
ble para estar en condrcrones de cumplir honorablemente las mi­
siones que le sean confiadas . 

* * * 
Hemos preconizado más arriba, como armamento principal 

de los buques de superficie, al avión cazasubmarinos, al "Wasse­
fall" me¡orado, con alcance por lo menos de 50 km., y, para la 
acción más allá de esa distancia, al avión de ataque-destroyer a 
reacción, o eventualmente el "V 2" Nada se opone, en princi­
pio, a que un mismo buque tenga, a la vez, un hangar para avio­
nes, una cubierta de vuelo, tubos de lanzamiento de "V-2" y ba­
terías capaces de lanzar "Wasserfalls" contra aviones como con­
tra objetivos flotantes o terrestres, pero es fácil imaginar el P.nor­
mc tonela je de tal buque y el blanco tentador que ofrecería a la 
bomba atómica . Ahora bien, para defenderse contra las nuevas 
armas, el buque de superfrcie no se contentará, en adelante, con 
una fuerte coraza Le será necesario ser de gran maniobra y pre­
sentar un blanco de dimensiones reducidas . Será, pues, forzoso, 
para evitar un tonelaje excesivo, repartir el armamento preconi­
zado entre dos clases de buques: el portaaviones, cuyos aviones 
constituirán, esencialmente, el armamento, pero que podrán llevar 
también algunos "V-2" . Los buques de sostén, de carácter de­
fensivo más marcado, armados de "Wasserfalls" y accesoriamen­
te de "V -2" 

En cada una de estas categorías, un tonelaje óptimo repre­
sentará en una época dada, el más feliz compromiso entre las 
necesidades de la defensa y las del armamento. Del lado defen­
srvo, será indispensable obtener una facilidad de maniobra su­
ficiente, uniendo a excelentes cualidades evolutivas una velo­
cidad máxima muy elevada y una extrema flexibilidad del apa­
rato motor; será necesario también, proteger al buque contra 
los proyectiles clásicos o nuevos, contra el soplo y las radia­
ciones de la bomba atómica contra las armas submarinas 
que choquen contra el casco o que exploten debajo de él, y com­
pletar la defensa antiaérea con armas de defensa cercana que 
usen los proyectiles clásicos o cohetes . Por otro lado, los buques 
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deberán llevar , según su categoría, el máximo de aviones (una 
centena) o proyectiles autopropulsados (400 á 500). Notemos 
aquí que los dispositivo~ de teledirección, por perfeccionados que 
ellos sean, no dispensarán doe prever en cada buque de sostén va­
rias baterías capaces de lanzar proyectiles a cortos intervalos, a 
fin de afrontar ataques repetidos y de paliar los efectos del ocul­
tamiento del blanco, de la interferencia o del mal funcionamiento 
de los complicados mecanismos de autopropulsión o de teledirec­
ción. Todo esto impondrá, sin duda, desplazamientos elevados, 
de 40 á 50000 toneladas por lo menos, en plena carga, pudien­
do disminuirse a una treintEma de miles de toneladas cuando la 
energía atómica sea utilizada para la propulsión. 

Se dirá que se han dado muchos rodeos para llegar a solucio­
nes que recuerdan, extraordinariamente, los portaaviones acoraza­
dos ingleses y americanos de las clases "Malta" o "Midwoy", y 
bajo otro nombre, los buquc:!s de línea contemporáneos del "Ri­
chelieu" . j Qué falta de ori!~inalidad, en momentos en que emi­
nentes especialistas hacen descansar el dominio de los mares a 
veces en submarinos acompañados de escoltas ligeros, otras en 
portaaviones de 12 nudos y de lanchas rápidas, pero, sobre todo, 
en buques no protegidos!! . 

No es, sin embargo, culpa nuestra si en la guerra, en todos 
las guerras ha paracido roze>noble y económico asegurar al com­
batiente, a su vehículo y a sus armas un mínimo de protección 
contra los golpes del adverse~rio. Mucho antes que la bomba ató­
mica haya hecho planear su c:1menaza sobre los campos de batallo, 
el número considerable de destro)Aers y de cruceros de 6000 á 
1 0000 toneladas hundidos por un solo torpedo o una sola bomba 
de 500 kilos nos había confirmado esta opinión . La protección 
cuesta caro, y aún -y es ed caso general- cuando ella es im­
perfecta ¿Pero podemos concebir que el potencial militar repre­
sentado por un aeródromo fl()tonte o por dos baterías de "Wasser­
fall" con 500 máquinas de dotación quede, por falta de protec­
ción, a la merced de un torpedo, de una escuadrilla de aviones 
ligeros que lancen cohetes ele pequeño calibre, o de una bomba 
atómica que explote a tres o cuatro kilómetros de distancio? 
Agreguemos que un fuerte desplazamiento no implica, necesaria­
mente, un gran radio de giro si las obras vivas y los aparatos de 
gobierno estón bien delineadc;:>s . Todos sabemos que nuestros con­
tratorpederos no tuvierQn j amós las cualidades evolutivos de 
un "Dunquerque" o de un '''Richelieu". 
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Además, para tranquilizar a los amantes de los pequeños 
tonelajes, les recordaremos que las restricciones de presupuesto 
o las políticas de tiempo de paz, y en tiempo de guerra :a rf.ce­
sidad de construir rápido, incitarán a apartarse algo del ~om­
promiso óptimo, aceptando unidades de menor rendimiento, o 
aún de buques sin protección. Es por ello que se vió nacer a los 
"Dunquerque" y los "Deutschland" en una época en que el des­
plazamiento de 35000 toneladas comenzaba a parecer escaso 
para un buque armado con cañones, a los "Essex" los "Colossus", 

hasta los portaaviones de escolta, en el momento en que el desplazo­
miento de portaaviones de línea se estabilizaba cerca de las 45000 
toneladas . Nosotros conoceremos, pues, todavía, buques de com­
bate de modelo reducido, portaaviones no protegidos o cruceros 
"Wasserfall", capaces de cumplir una larga carrera en tiempo de 
paz y de prestar reales se~rvicios en tiempo de guerra, pero entre 
los cuales las armas nuevos harón, sin duda, fáciles hecatombes. 

Durante el período de transición, en que las marinas recons­
truirán sus flotas "alrededor de las armas nuevas", no dejorón 
de modernizar sus mejoms unidades a flote. Será siempre és•a 
una solución costosa, en ciertos aspectos, pero de un rendirnient-:> 
aceptable en lo que concierne a los grandes buques, y ello basta 
poro justificar la prosecu1ción de los trabajos en nuestro "Jean 
Bart", ton próximo o su terminación. 

A bordo de los buque~s de construcción ligera, las armas auto­
propulsadas podrán ser empleadas, en ciertos casos particulares, 
pues su reacción de platcJforma es despreciable. Tal vez sabre­
mos mañana que tal base naval o tal centro industrial ha sido 
destruído, antes de toda declaración de guerra, por los "Wosser­
fall' a explosivo atómico de un modesto mercante o de un peque­
ño buque de guerra . 

En fin, el avión y el proyectil autopropulsado no están solos 
poro justificar, por mucho tiempo todavía, la necesidad de una 
flota de guerra . Los buques rápidos de escolta, de que hemos ha­
blado más arriba, completarán útilmente, en superficie, la acción 
capital de la aviación marítima especializada en la lucha anti­
submarina, y seríamos incapces de asegurar, sin una multitud 
de buques ligeros, las innumerables misiones de barrido, de des­
embarque a viva fuerza, de reaprovisionamiento, las reparaciones 
fuera de las bases y el sc1lvataje en el mar. Por su parte, el sub­
marino es el único buque cuyo valor propio se ha visto aumento­
do con cada nueva invención, ya sea la turbina o gas, la energía 
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nuclear, las máquinas autopropulsadas que él lanzará al igual que 
los buques de superficie, y, a veces, aún en inmersión, o de la 
bomba atómica, cuyos efectos podrá atenuar navegando a tres­
cientos o cuatrocientos metros de profundidad. Ganador verdade­
ro de la competencia de las mmas nuevas, el submarino ocupará, 
ciertamente, un lugar de primer orden en las flotas futuras. 

Investigación científica e inve~stigación táctica. 

Es evidente que las fuerzas aeronavales serán inca;.>ac.?s de 
llenar en adelante su misiór1 si ellas no efectúan, o la mayor 
brevedad, el esfuerzo considerable de adaptación cuyos grandes 
lineamientos acabamos de e>:poner. Un simple "reajuste" de las 
realizaciones actuales de las t·écnicas que interesan al armamento, 
no podría bastar . Estas técnicas progresan al mismo tiempo que 
la ciencia pura y deberemos seguirlas muy cerca, cualquiera sea 
el precro, bajo pena de correr el riesgo, mucho más costoso aún, 
de ser sorprendidos en la madrugada de un conflicto por la enor­
me superioridad cualitativa del material adversario . La potencia 
destructiva de las armas modernas ha llegado a ser tal, que no 
tendríamos ninguna posibilidad de llenar aquel retardo antes de 
ser aplastados . 

La investigación en el dlominio científico como sobre el plan 
táctico, debe, pues, ocupar hoy en día un lugar preferente en el 
conjunto de los medios cons<Jgrados a la defensa nacional . Cier­
tamente, nadie discute en Fmncia esto evidente necesidad, pero 
el esfuerzo cumplido está aún lejos de ser suficiente. La investi­
gación se acomoda mal a la!> decisiones o medias: exige una sa­
na organización y créditos sustanciales. Esta organización planteo 
ya problemas temibles, pues es necesario conciliar la autonomía 
de las oficinas de estudios :Y de los laboratorios, indispensables 
condiciones de su rendimiento, con una firme centralización de 
los órganos de comando encargados de plantear los problemas, 
examinar las soluciones teóricas, dirigir la investigación táctica 
y asegurar el fácil juego de las miles ligazones necesarias. 

Sería vano disimular que la organización actual de la inves­
tigación marítima no responde a estas condiciones, que no dis­
pone, en particular, de una autoridad suficiente para obtener la 
adhesión benévola, la ardiente colaboración de todos nuestros 
sabios, sin los cuales ninguna técnica progresará verdaderamente 
Es necesario obtener, en efecto, que los servicios GJ lo defensa 
nacional ejerzan una influencia intelectual suficientemente fuerte 
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para que todos nuestros investigadores --<lpartándose del pre¡w­
cio a veces extendido de un pacifismo mal comprendida-- man­
tengan constantemente en vista las aplicaciones militares de sus 
trabajos . En nuestra époc'a de información fotográfico y, sobre 
todo, cinematográfica, los sabios están más al corriente de los 
problemas guarreros que le~~ militares de las posibilidades cientí­
ficas. Recordemos aquí que se fué tratando de emplear en la 
detección de los. avtones el aparato obtenido con sus estudios 
poro medir lo distancia a la innosfera durante los trabajos del 
"Año polar" de 1932-33 que el sabio escocés Watson Watt, padre 
de los primeros Radars britéínicos, dotó a su país de la nueva arma 
que debía ahorrarle lo invasión. 

Las investigaciones ciemtíficos y tácticos necesitan importan­
tes créditos, y la primera asignación de nuestro pobre presupuesto 
de post-guerra no nos permitirá, ciertamente, "arrancar" con toda 
la amplitud deseobla . ¿Podemos comparar, sin inquietud, esta 
modesta sumo a aquella suma cuatro veces superior, que disptt­
sieron el Ejército y la Marina norteamericano en 1944? ¿No es 
en gran porte, gracias a esto disposición de fondos, que los Esta­
dos Unidos han llegado al término de esta guerra sin perder más 
de 200 . 000 de sus hijos y, sobre todo, que ellos la ganaron? 

El esfuerzo de investi9oción de los medios militares y cientí­
ficos sería vano si lo industria nocional se mostrara incapaz de 
asegurar, con el volumen requerido, lo construcción en serie de 
los prototipos. Aquí también la torea será ruda poro nuestras 
usinas, que tanto han sufrido, pero el ejemplo de los rápidos pro­
gresos cumplidos desde 1920 a 1930 por nuestros fábricas de óp­
tica, bajo el impulso de los Departamentos de la Defensa Nacio­
nal, y particularmente de la Marina, basta para tranquilizarnos 
en cuanto respecta a la capacidad de adaptación de la industria 
francesa, cuando es ella convenientemente sostenida y sobre to­
do, bien guiada. 

Adaptarse o morir. 

Por su parte, como lo ha escrito recientemente uno de los 
jefes de la aviación aliada, "las doctrinas militares deben ser con­
tinuamente modificadas para conformarse al desarrollo de la cien­
cia y sacar la máxima ventaja de los descubrimientos científicos". 
Es necesario, para decirlo todo, que las altos esferas militares 
unan a la cultura de que e1st6n impregnadas, uno gran inquietud 
por lo objetivo y uno dosis suficiente de imaginación . 
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Los censores de lo Monno -y no faltan-, se placen en re­
procharle su adhesión al posado y o lo que ellos consideran corroo 
uno incomprensión total de los progresos técnrcos, uno perpetua 
desconfianza frente a las soluciones nuevas . Este juicio parecerá 
bien severo con respecto a un servicio que, después de haber 
creado el armo submarina, supo posar en treinta años de los aco­
razados de 13000 toneladas, o los "Richelieu", y de los contra­
torpederos de 450 toneladas, o los "Mogador", utilizando todos 
los progresos realizados en todos los romos de nuestro industria, 
y que ha decidido consagrar la mitad de sus recursos o su armo 
aérea. Hesitaciones, errores, lentrtud de realización, pueden se­
guramente serie imputados durante el período que separa las dos 
guerras mundiales. ¿Na representaba, sin embargo, en el con­
junto de nuestras fuerzas armados, lo que en 1939 había sabido 
adoptarse mejor o los condiciones de la guerra moderna:> 

Se acuso tal vez a lo Marino de falta de rmaginoción, porque 
ella reaccionó violentamente contra los extremos de ciertos profe­
cías cuyo carácter aproximativo, a las hostrlrdodes vendríar1 o 
confrrmor plenamente. No somos los unrcos, en este coso, €:n 

acoger con prudencro los condenas espectaculares. "Los folsc.s 
profetas, dice el Almirante Nimitz o propósito de lo bombo ató­
mico, os anunciarán que lo Marino está condenada; pero no lo 
toméis en serio . Mientras que ellos vociferan, lo Marino rr Jba­
jará poro adoptarse o lo nuevo armo, como ello lo hrzo, desde 
hoce siglos, o codo aparición de un armo nueva". 

Más que nunca la duro ley de lo lucho por la vida: "Adop­
tarse o morir", domino el futuro de los marinos Pero no duda­
mos un solo instante que lo Marina francesa sabrá adaptarse, tes­
timoniando uno vez más eso vitalidad a la que uno publicación 
oficial norteamericano se refería recientemente, diciendo: "que 
ello es lo demostración de que lo Francia es siempre una gran 
potencia marítimo y mundial". 

(Del "Boletín deT Centro Naval"). 



Distaitcias sin estndíntetro 
l'or el Un;•tai n J obo S, llRrleon , U~N . 

E! Capinln Barleon es graduado de la Aca­
demia Naval de Alillap.:>Jis, clase del afio 1907, 
y ha esta<lo por mucho tlempo dedicado a la 
educación y entrenamiento de onciales de 
Mar ina, especin,lmen te en el campo de la Na­
veg•ación . Su más r eciente puesto ha sido como 
Jete de Estado Mayor, del Primer Distrito Naval. 
Traducido del Proceedlngs, Febrero 1947, por 

1\J:a.rlno Loretano. 

Compañeros de buque del articulista -tripulantes y oficia­
les, estudiantes de los centros de entrenamiento de oficiales de 
reserva y cadetes, oficiales de línea y de reserva, alfereces y ofi­
ciales de estado mayor- se han asombrado cuando él iba al 
puente, apuntaba con el dedo al buque de adelante, preguntaba 
al ayudante del Oficial de Guardia que distancia había con el 
estadímetro, y entonces exclamaba que era más aproximado a 
1,050 que 950 yardas . 

Cuando el ayudante del Oficial de Guardia tomaba rápida­
mente otra lectura con el estadímetro y cantaba otra vez "950 
yardas, señor", manteniendo hacia arriba la escala para mostrar 
que fué realmente 950 yardas, se quedaba más asombrado aún 
y miraba algo avergonzado a los presentes, cuando al recibir 
nuevamente orden de comprobar su error, encontraba que el es­
tadímetro estaba fuera de distancia. 

Por muchos años, compañeros del articulista le han solici­
tad que publicara el secreto de este procedimiento poro ellos mis­
terioso. 

El principio en que se baso es el de dos triángulos 
semejantes, uno formado por lo distancio entre los ojos 
y lo distancio de los ojos al extremo del dedo índice 
teniendo el brozo extendido hacia adelante, y el otro formado por 
el tope (cima de lo uña) del extremo del dedo fndice y lo base 
del objeto lejano o la distancia que se va a calcular. La relación 
de la distancio promedio entre los ojos o la distancia de los ojos 
al extremo del dedo índice cuando el brazo está extendido es de 
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cerco de uno a diez . Apuntando con el dedo índice a un extremo 
de un objeto cuya altura o longitud es conocida, cerrando el ojo 
izquierdo y luego abriendo el ojo izquierdo y cerrando el ojo 
derecho, el dedo se moverá una distancia horizontal, cuya longi­
tud puede ser estimada en términos de la altura o ancho del ob­
jeto escogido. 

La distancia a que se encuentra el objeto desde el obser­
vador es diez veces la distancia barrida por el dedo cuando se 
abre el ojo 1zquierdo y se cierra el ojo derecho. 

El principio del Telémetro Ojo-Dedo está mostrado en el 
esquema de la Fig . 1 . 

Para formar el Telémetro Ojo-Dedo, extiéndase completa­
mente el brazo derecho, en forma horizontal hacia el frente. 
Cierre la mano derecha y mantenga el dedo índice extendido. 
Cierre el ojo izquierdo y apunte el dedo índice a la base del 
objeto vertical o al borde izquierdo si el objeto es horizontal. 
Abra el ojo izquierdo y cierre el ojo derecho. El dedo se mo­
verá a la derecha cierta distancia. Estímese la distancia del mo­
vimiento en términos de la altura del objeto vertical (el palo trin­
quete de un buque, lo altura de un faro, el pico de una montaña) 
o en términos del ancho del objeto horizontal (eslora del buque, 
lo longitud o ancho de uno isla, etc . ) . Multiplíquese por 1 O lo 
distancio que se mueve el dedo cuando se hoce el cambio de 
ojos. El resultado es la distancia a que se encuentra el objeto. 
El factor para el promedio de las personas es 1 O, pero puede 
variar ligeramente de dicho número para determinadas personas. 
El factor puede estar entre 9 y 11 . La exactitud del método de­
pende sobretodo de la exactitud al tomar la proporción entre 
la longitud o altura del objeto y la distancia barrida por el dedo 
cuando se hace el cambio de ojos. 

Distancia = 1 O veces a 
Si h = 200 pies 

y 
a _ % de 200 (estimado) - 150 pies, entonces d = 1 O veces 

150 1,500 pies . Luego, la distancia a que se encuentra el faro 
desde el buque es 1,500 pies o 550 yardas. 

NOTA. -El factor 1 O puede variar con las personas entre 
9 y 11 dependiendo de la distancia entre los ojos y el largo del 
brazo . El valor promedio para las personas proporcionados es 1 O. 
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Como un ejemplo de la utilidad de este método torl' .~mos a 
lwo Jima, Fig . 2 . 

Para aplicar el método a un objeto horizontal, consideremos 
íntegramente la isla de lwo Jima . En la carta la isla aparece tal 
como se ve en C; vista desde la distancia, aparece como en D 
Supongamos que cuando nosotros apuntamos el derlo índice al 
bord~ 1zquierdo (tangente de la izquierda) de la isla y cambiamos 
de ojos, el dedo se moverá a la derecha, como se indica, una dis­
tancia estimada en la mitad del ancho de la isla . El rmcho de •a 
isla, perpendicular a la línea visual desde el buque, encontrc nos 
que es en la carta de 4 millas . El dedo se habrá movido por cnn­
sJguiente la mitad de cuatro, lo cual es dos millas . Y 1 O X 2 mi­
llas _ 20 millas, que es la distancia a que se encontraría la isla. 

Para aplicar el método a un objeto vertical, tomemos el 
Monte Suribachi . Si nos aproximamos a la montaña por el lado 
sur de lwo Jima, aparece tal como en A; en la carta aparece co­
mo en B. El punto más alto de Monte Suribachi es de 550 pies 
sobre el nivel del mar . Apunte el dedo índice a la base de la 
montaña verticalmente bajo el punto más alto . Cierre el ojo 
izquierdo Ahora abra el ojo izquierdo y cierre el ojo derecho. 
Supongamos que el dedo se mueva la distancia indicada . Noso­
tros estimamos que el dedo se ha movido tres veces la altura ver­
tical de monte Suribachi o 3 X 550 pies 1,650 pies . La distan­
cia a que se encuentra Monte Suribachi del observador será en-
tonces de 1 O X 1 ,650 _ 16,500 pies 2 3,4 millas náuticas . 

Lo sencillo es difícil, o también debemos m6s bien dec1r que 
lo difícil es sencillo - ;Si es aue Ud. sabe hacerlo!. 



Dieciocho n1eses a bordo de 

un transporte de sanidad 

e-n misión de guerra 
Por Harry D. V ickera 

El principal propósito de este artículo es estudiar e l trabajo 
médico rutinario y el tratamiento quirúrgico ocasional de los he­
ridos a bordo de un transporte de ataque, con el fin de que el 
personal médico que presta servicios pueda estar mejor informa­
do de los problemas con que se encuentran en una guerra anfi­
bia . El propósito secundario es el de mostrar los errores cometi­
dos y las lecciones aprendidas en el tratamiento de los heridos 
durante cinco operaciones anfibias mayores, e indicar las venta­
jas de ciertos métodos de tratamientos que dieron buenos resul­
tados . 

Se espera que con esto se corrija en parte la errónea idea, 
que predomina entre muchos médicos, de que lo guerra ofrece es­
pléndido oportunidad poro adiestramiento quirúrgico y sirve para 
practicar operaciones quirúrgicas modelo. 

El escaso trabajo médico que se efectúo día tras día a bordo 
de un buque es generalmente vulgar y poco interesante y cuando 
los heridos llegan o bordo, el cirujano sagaz emplea más sus ener­
gías en salvar lo vida e impedir lo invalidez que en practicar ope­
raciones de los cuales pocas dan brillantes resultados . 

El barco en que se desarrollaron estas actividades había sido 
previamente un gran buque de pasajeros. El espacio destinado pa­
ro dependencias médicas consistía de lo siguiente: sala de trato­
miento, consultorio dental, farmacia, registro y consultorio médi­
co, solo de operaciones con lavabo contiguo y locales para este­
rilizar, una sala con 22 camas, uno sola de confinamiento con 2 
camas, y uno solo de aislamiento con 4 comas . Las cámaras de 
los oficiales y los locales destinados a lo tropo se van utilizundo 
como espacio adicional a medida que se necesita; de esto mane­
ra se puede ubicar a un elevado número de camas y de parie:n­
tes trc.nsitorios . 
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Los comodidades de lo solo de operaciones pueóen compa­
rarse favorablemente con los que ofrece un hosp1tal general pe­
fJueño. El espacio alcanzo poro colocar dos mesas de operacio­
nes y está bien ventilado e iluminado . Lo s~lo está equipada con 
accesorios e instrumentos quirúrgicos modernos y completJs . u,.. 
a¡:.oato portátil de rayos X y una unidad dental perm1ten tvmcr 
radiografías . 

Un comedor grande de tropo, situado o proa de la enferme­
ría pr incipal, puede proporcionar un espacio secundario y de emer­
gent:ia para instalar uno sala de operaciones . Los mesus de run­
cho deslizables sobre soportes verticales proporcionan excelente 
lugar para trabajar. Existe un espacio amplio para instalar coys auxi­
liares, reservo de aguo para casos de emergencia, energía c•léctri-
ca auxiliar y provisiones y refuerzos adecuados . Una solo -:!e eu­
ros oara después del combate está provista con refuerzos y c:-qui­
pos para uso de emergencia en caso de que las otras dependen­
cias de sanidad hubieron resultado averiados en lo batalla . 

El buque navegó 75. 983 millas durante este período de 18 
meses, operando en ambas costos oriental y occidental de los 
Estados Unidos de Norte América. Visitó también muchos luga­
res en el Pacífico desde Nuevo Zelondia hasta Aloska. 

El trabajo médico o bordo es más o menos el que uno puede 
esperar al atender o un grupo de hombres jóvenes, sanos y vigo­
rosos . Lo mitad de los médicos que generalmente se asignan al 
buque pueden practicar fácilmente todas las obligaciones ordi­
narios . Sin embargo, aún cuando el buque tengo demasiado per­
sonal médico o cargo de lo rutina médico, éste resulta insuficien­
te paro prestar atención al gran número de heridos que se presen­
tan después de los operaciones de desembarco . 

ENTRADA DE PACIENTES A LA ENFERMERIA 

D1ognóst1COS clínicos 

Número 
de cosos 

Apendicitis, aguda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 
Ulceras, pépticos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 
Amigdalitis, aguda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 
Nefritis, agudo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Meningitis cerebro-espinal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Sarampión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
Paperas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
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Pulmonía ......... . ..... . ...... .. ...... ... .. . 
Fiebre catarral, aguda . ....... . . . ... . . . ..... . .... . 

Elefantiasis . ...... . ....... . ... . .. . .. ... . .... .. . . . 
Ma laria, fiebre tercina be~nigna .. . ..... .. . . . . .... . . . 
Tuberculosis, pulmonar .. . ............ ... . . .... . .. . 
Blenorragia ...... . ................ .. .... .. ..... . 

Ictericia infecciosa, aguda .. . ........ . ......... .. . . 
Trastornos mentales, pasc1jeros . . ...... . ........... . 
Mareos, graves .. . .... . . .. .. . ..... . . ... . . .. . .... . 
Infecciones fungosas (" Pie de Atleta") .. . ... .. . ... .. . 
Quiste pilonidal . . . . . ............. . ......... .. .. . 

Diagnósticos quirúrgicos. 

Quemaduras, segundo y t·ercer grado . . . . .... . ...... . 
Agotamiento por calor ... . .......... . ... . . . ...... . 

Fracturas, simples ....... . .... . . . ..... . .. ... . · · · · · 
Fractura, vértebra dorsal . . . .. ... .. .. .. . . .. ... . .. . . 
Fractura, vértebra lumbar . . ....... . ...... . ... .. .. . 

Torceduras, sacroilíacas 

Operaciones. '· 

141 

7 
161 

81 

2 
18 

2 
14 

9 

11 
3 

9 
14 

15 

2 
2 

5 

Apendicitis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 

Circuncisión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 
Hernia inguinal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Extirpación de las amígdalas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 

Excisión quiste pilonidal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

La tabla anterior, quE! abarca desde el 19 de enero de 1943 
hasta el 31 de diciembre del mismo año, dará una idea del tér­
mino medio del trabajo médico a bordo, de los distintos casos vis­
tos y de la frecuencia relc1tiva con que han ocurrido . Esta tabla 
no es, de ninguna manera, una lista completa de todos los enfer­
mos atendidos; no incluye aquéllos que padecían de dolencia 
transitorias, los que fueron atendidos en dispensarios, ni los que 
necesitaban intervenciones menores. 

Observando esta tablc1, se comprobará que el cuerpo médico 
ideal para un buque consistiría en un especialista de garganta, 
nariz y oídos, un oculista, un dermatólogo, un psiquíatra y un ci-
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rujano . El personal médico debería aumentarse con más ciruja­
nos cuando fuera de esperar una operación de desembarco. Sin 
embargo, cada d1v1s1ón naval debiera contar, en lo posible, con 
los servicios de los especialistas nombrados anteriormente . No se 
produjo nmgún fallecimiento por enfermedad o accidente de tri­
pulantes y pasajeros durante los dieciocho meses pasados a bordo. 
En general, la convalescencia y el restablecimiento fueron rápidos 
y completos El número de pacientes admitidos en la enfermería 
podrá parecer elevado, pero se admitió a muchos casos de infec­
ciones respiratorias para poder aislar a los pacientes y prestarles 
tratamiento . 

Toda la c~rugía opcional posible se efectuó a bordo del bu­
que, con excepc1ón de los casos en que una misión de combatP. 
entorpecaría lo convalescencio. Esto proporcionó adiestramiento 
a los enfermos, práctica para el cirujano y al paciente un retorno 
más rápido a sus obligaciones . También evitó que se llevara al 
enfermo o hospitales de tierra. 

Paro las suturas de todas las operaciones quirúrgicas efec­
tuadas a bordo de este buque se empleó, por lo general el hilo de 
acero; se hicieron algunas excepciones, como por ejemplo en las 
operaciones de circuncisión . Este material tiene muchos ventajas, 
pues tiene lo virtud de no ser absorbente, electrolítico, magnético 
ni alérgico . Es tolerado por todos los tejidos del cuerpo y puede 
ser usado como un matarial ún1co para toda clase de suturas. Es 
el material de sutura ideal para usar cuando presenta infección, 
ya que no cobija bacterias ni actúa como un foco para su desa­
rrollo . 

Los te¡idos toleran las suturas de hilo de acero sin ninguna 
reacción visible, cicatrizando sin edema, serosidad o infiltración . 
Las suturas con hilo de acero son fáciles de efectuar y atando los 
nudos con un porta-aguja se obtiene una técnica rápida, segura y 
precisa 

Con este material se necesita dar menos puntos de sutura 
que con cuolqu•er otro hilo, ya que los puntos son permanentes y 
el poder de sujeción es constante y seguro . Con este material no 
se produce dilatación dentro de los tejidos o inflamación en la su­
tura, de lo que puede resultar estrangulación de tejidos, necrosis 
y abertura de la herida . Es absolutamente esterilisable, lo que se 
hace con facilidad, y es bien adaptable a la esterilización por me­
dios químicos, que es a menudo necesaria cuando se está bajo 
tes transitorios . 
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Los enfermos operados de apendicitis y de hernia dejaron 
la coma por lo común en el primer día siguiente a la operación. 
Son varias las ventajas obtenidas dando de alta tan rápidamente 
al enfermo: se reducen las complicaciones pulmonares y de la 
periferia vascular; el paciente está capacitado para atenderse por sí 
mismo en el menor tiempo posible, de manera que no necesita 
ayuda en caso de una acción importante; el relajamiento muscu­
lar se reduce al mínimo y el ánimo del paciente no tiene ocasión 
de deprimirse. 

El resultado más importante que se obtiene al abandonar el 
enfermo el lecho tan rápidamente, es que el potencial humano a 
bordo aumenta en forma relativa . Puede imaginarse que en caso 
de que el efecto sea el personal principal del buque, ello signifi­
caría en circunstancias especiales, el éxito o el desastre de una 
operación naval. 

En estos enfermos nunca se produjeron casos de debilidad 
por incisión, repetición de hernia u otras complicaciones. La 
anestesia local fué la elegida para las operaciones menores y la 
raquídea para las mayores. Empleando la anestesia raquídea no 
ocurneron reacc1ones v1olentas aún con el buque rolando y cabe­
ceando en mar gruesa . 

Los períodos más interesantes, médicamente hablando, fue­
ron aquéllos en que los heridos eran recibidos a bordo . El barco 
tomó parte activa en los desembarcos de asaltos anfibios en Afri­
ca y en las áreas Norte y Central del Pacífico . Unas pocas notas, 
describieron las diferentes acciones desde el punto de vista mé­
dico, harán conocer los distintos tipos de heridos con que se en­
contraron los médicos, las tendencias de los tratamientos y los 
problemas resultantes de condiciones climatéricas poco comunes. 

A frica 
Los heridos recibieron a bordo del buque durante esta acción, 

que fué el primer asalto anfibio en su tipo, llegaron sólo a 29, pe­
ro las heridas eran algo graves, habiendo sido causadas por balas 
de calibre relativamente grande. Hubo 3 fracturas complicadas 
con heridas, 5 heridas superficiales y 19 extensas, de las cuales 
1 6 afectaban a las extremidades. Luego de un desbridamiento 
modificador, el cincuenta por ciento de estas heridas fueron sutu­
radas Aunque los resultados observados en un perfodo de más 
de dos semanas fueron satisfactorios, dicho tratamiento estuvo en 
marcado contraste con el seguido en operaciones subsiguientes. 
En otras campañas el porcentaje más elevado de heridas sutura­
dos fué del tres por ciento. 
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Durante el viaje se decidió que, si se presentaba la oportu­
nidad, se probaría el tratamiento por refngeración en casos de he­
ridas graves en las extremidades inferiores. Se consideró que el 
hielo tendría los siguientes efectos: 

1} Frenaría la infección y su extendimiento; 2} prevendría 
la absorción de bacterias tóxicas y productos metabólicos; 3) el 
paciente que sufre heridas graves podría pasar por el período du­
rante el cual sus condiciones generales no permitirían la aplica­
ción de un tratamiento mayor definitivo; 4) permitiría una demo­
ra en las intervenciones quirúrgicas a pacientes con heridas mu­
tilantes cuando otras intervenciones quirúrgicas fueran de más 
urgencia; y S) haría las veces de anestesia, bajo cuyos efectos la 
intervención podría efectuarse. 

Se u!Oron como cámaras ;efrigeradoras los cajones de muni­
ciones con extremos abiertos. Se extendió una sábana de goma 
en el cajón y se colocó el miembro afectado sobre dicha sábana 
rodeándolo de hiela desmenuzada. La extremidad superior de la 
sábana fué atada flojamente a la piel del paciente con un venda­
je Ermarch . El otro extrema de la sábana fué plegado en forma 
de cubeta para desalojar el agua. 

Este tratamiento se empleó con excelentes resultados en un 
herido que había sufrido una herida mutilante grave en la pierna 
con destrucción da los vasos poplíteos . El miembro afectado se 
rodeó de hielo hasta la mitad del muslo, tan pronto como se vislum­
braron síntomas de grangrena. Cosí inmediatamente se notó 
mejoría en el estado general del paciente, quien sintió menos dolo­
res; su temperatura y su pulso bajaron a lo normal y volvieron el 
apetito y los deseos de fumar. 

La pierna afectada se mantuvo en el hielo durante cinco días. 
Este tiempo se utilizó en reponer la sangre del paciente por medio 
de repetidas transfusiones . Al quinto día se efectuó una ampu­
tación de guillotina a la altura de la mitad del muslo . Una pe­
c¡ueña dosis de anestesia raquídea se utilizó para suplementar la 
refrigeración, la cual no fué adecuada debido a que no se había 
aplicado el torniquete al enfermo . La convalescencia tuvo lugar 
sin inconvenientes y la cicatrización de la herida se efectuó, apa­
rentemente en forma normal . 
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Aleutianas. 

Todos están expuestos en estos islas o los efectos de un cli­
ma sombrío, frío, húmedo y brumoso, de modo que es interesante 
el hecho de que sólo diez poc ientes hayan sido internados o cau­
so únicamente del clima. Dichos pacientes estaban mojados, 
constipados, molestos pero s•n sufrir, temblando, mentalmente 
despiertos, entumecidos en su!i movimientos poro desvestirse e in­
mensamente reconfortados por estor lejos de lo costo y o bordo 
de un barco acogedor. Suministrarles sopo caliente, un poco da 
whiskey y descanso en uno CCJmo abrigado fué lo suficiente poro 
que experimentaron en todos los cosos uno rápido mejoría . 

Los temperaturas iniciole·s de los pacientes (en muchos co­
sos no muy precisos) fueron inferiores o 35,59. Todos fueron cla­
sificados como repuestos en 2:4 horas . No ocurrieron entre estos 
pacientes cosos graves de infe1cciones respiratorios; en general no 
se produjo coso alguno en el grupo. Lo pulmonía, yo como en­
fermedad o como uno complicación, no se observó en ~1 6reo 
Aleutiona . 

De los ll3 heridos llegados o bordo durante el primer de­
sembarco en esto región, casi todos sufrían en cierto grado de los 
inclemencias del tiempo frío. No pocos de los heridos graves tu­
vieron que estor tendidos, completamente mojados, en fríos es­
condrijos durante períodos de 2 o 4 días; no obstante, sobrevivie­
ron o los efectos del frío y de los heridos . 

En muchos cosos, los ropas de los pacientes estaban mojo-
' das y emborradas, y la piel que rodeaba o los heridas fría, pega­

joso y pálido. Sin embargo, se observó uno notable ausencia de 
infección o de síntomas de inflamación . Hubo un número redu­
ci8ísimo de inflamaciones, dec:oloraciones, hemorragias y dolares. 
Los heridas, en la mayoría de los cosos, estaban cubiertas por un 
chato y limpio coágulo correoso. En casi ninguno de los heridas 
hubo inflamación o tensión en los tejidos profundos . 

El curso de la enfermedcJd de estos pacientes o bordo fué 
normal. Casi todos, co"n excepción de los cosos más graves, an­
duvieron en pie desde el primer día . Una reacción febril suave 
(término medio, 38,39) fué le• corriente durante unos 36 horas; 
luego los tempera1{¡ras se hicieron normales. Al octavo día, sólo 
hubo ctnco pacientes con ten1Peroturas más altas de lo normal, 
siendo la mós elevada de el!~s 37,89. 

., 
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No se sobe si esto sorprendente ausencia de infección res­
ponde o los métodos de tratamientos, o lo intenso medicación con 
sulfonilomido, o lo ausencia de contaminación del suelo, o o lo 
críoteropio natural proporcionado por el clima. Lo marcho de es-
tos heridos estuvo en ton morcado contraste con los observados 
más tarde en otros climas, que opinamos que lo exposición al frío 

' resultaba beneficioso poro los heridos . 

Esto observaciÓn concuerdo con los ideos que se tienen so­
bre lo terapéutico por refrigeración y sug1ere que este principio 
de enfnomiento de los tejidos debe ser aplicado más extensamen­
te o todos los heridos frescos, en climas templados y tropicales . 

Los cirujanos y sus ayudantes trabajaron heroico e incansa­
blemente en el campo de batallo . Sabiamente hicieron poco por 
sus pacientes, con excepción de administrar uno inyección (o me­
nudo sobre lo herido cubierto con los ropas) y frecuentemente, 
debido o los ropas, aplicaban un vendaje de batallo y luego lleva­
ban ellos m1smos o los heridos o retaguardia . Este tratamiento de 
primeros ouxilios, aparentemente grosero, se efectuó inteligente­
mente, yo que los poc1entes no sufrieron los consecuencias de ex­
posiciones innecesarios al frío ni tampoco nuevos cris1s nerviosos 
deb1do o tratamientos que no eran definitivos . Muchos vidas fue­
ron indudablemente salvados por la sabio decisión de no intentar 
hacer demasiado en esos desiértos auoier\os· de borro o 

• o o 

Durante esto operación fué puesto en práctico; con excelen­
tes resultados, un método simpflficocfo "paro · ei .tratamiento de los 

o o 

heridos Este tratamiento es ton sencillo que se confió el cuido-
do de los heridos menores o enfermeros seleccionados. Poro po­
pularizar el método y grabar los detalles en lo mente de los hom­
bres fué llamado tratamiento de Cortar-Rel/lenar-Enyesar. 

Uno anestesio local es inyectado o través de los bordes• de 
lo herido, alrededor del 6reo, y se cortan unos milímetros de lo 
piel seminecrótico con un escopeto o unos tijeras afilados . Se 
cree que esto piel dañado es uno fuente poderoso de infección 
por tener poco resistencia, y estor precontominodo. Esto incisión 
es prolongado entonces hacia arribo y hacia abajo de lo herido, 
lo suficiente como poro formar un conducto adecuado en el área 
de destrucción y contusión de los tejidos profundos. 
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Esto incisión facilito lo e)(ploroción visual de lo herido y pro­
porciona un conducto amplio poro el drenaje. Los cuerpos extra­
ños, los fragmentos de proyectiles y lo suciedad se quitarán só­
lo si se los ve en lo hendo. El desbridamiento por escisión en block 
no solamente es innecesario sino que es evidentemente peligroso, 
y no se efectúo . 

Lo herido se relleno suave y flojamente con gasa sulfonomi­
dodo-petrolada, que se extiende bien para que penetre hasta lo 
cavidad y grietas más profundos Uno gasa simplemente se colo­
ca sobre la herida y luego se Clplico un vendaje circular liviano de 
yeso . El vendaje de yeso sirv·e poro sostener a los tejidos flojos 
dañados, entablillar los articulaciones adyacentes si ello es de 
desear, absorber la secreción y ayudo o efectuar uno curación 
tranquila y descansada . 

Este procedimiento es simple, fácil y rápido, el paciente lo 
tolera bien, requiere un mínimo de instrumentos y personal, evito 
problemas de anestesio mayor, conserva los tejidos, aseguro el 
drenaje, impide que se acumule exudación en los tejidos profun­
dos y que ocurran infecciones secundarios durante el cambio de 
vendajes, forma un área granulada limpia y protege lo herida. 
tornándola relativamente indolora Un esboz,') o lápiz de lo he-
6do hecho sobre el yeso termino el tratamiento, evitando lo ins­
pección diaria y el vendar de nuevo . 

Todos los fracturas de Etxtremidades complicados con heri­
dos fueren trotados con el método del yeso, tras haber ofect•Jado 
el procedimiento, indicado más arribo, de ampliación y tratamien­
to de los heridas. Las heridas no fueron saturados . Los fracturas 
de húmero, muchos de los cuales estaban complicadas con pér­
didas considerables de tejidos y substancias óseos, fueron trato­
das con un entablilloje de yeso que colgaba suavemente. Cinco 
de los siete pacientes estuvieron en pie después del primer día . 

Los heridas profundas dE~I pecho se trataron preventivamen­
te, con excepción de que las heridas que presentaban entrado y 
salido fueron cortadas y ligerc1mente unidas con suturo de acero . 
Esto se efectuó .con el propósit.q_ d_e excluir el foco en el cual lo 
infecqón podría desarrollarse.>~ extenderse dentro del pecho. Lo 
c~!;\iración se efectuó_ .• mc;lmente sin necesidad de suminis-
\f:Or oxígeno. -.!o-,. 

Tres posoje(QS con quemaduras de tercer grado sufridos en 
el cuerpo h<;JCfio-:_diez días, fue,ron tratados con .9of\os de aguo de 
mor frío;,¡~os veces al día. Esto resultó un tónic:o general f:'xce-
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lente y estimulante, además de ser efectivo poro quitar los se­
creciones y los costras que estaban flojos y formó rápidamente 
uno base granulado limpk1 . 

Un segundo desembarco anfibio en el óreo Aleutiono resultó 
de menor trabajo médico, o pesar de haberse registrado 73 acci­
dentados (fuero de los batallas) y 22 heridos en combate. Lo 
mayoría de los accidentados eran cosos de exposiciones climotéri­
cos excesivos y de inmersión de los miembros inferiores. Estos 
últimos pacientes fueron trotados con reposo, elevación de los 
miembros inferiores y en.friomiento de los mismos por medio de 
ventiladores. 

Las detcrmmociones. de los densidades de lo sangre puro y 
el plasma fueron apl1codas con muy buenos resultados, como 
uno base paro lo terapéutico intravenoso, en un paciente que 
había sufrido uno herida abdominal . En este caso esta terapéu­
tico salvó la vida del paciente porque indicó con exactitud lo can­
tidad exacta de fluidos necesaria poro equilibrar los necesida­
des porenterales del enf~~rmo de sangre pura, plasmo y salinos. 
El método empleado resultó razonablemente ·exacto y simple, y 
adaptado o los limitociOI"'es impuestos por el laboratorio del bu­
que . 

Es digno de mencic,narse en relación con ésto, que nuestro 
cuerpo de enfermeros es1"Ó adiestrado poro suministrar fluidos in­
travenosos y efectuar trcmsfusiones de sangre. Estos últimos los 
efectúan sin lo ayudo dt!l médico desde lo pruebo prel•minor cie 
lo sangre hasta 1~ obser•toción de los reacciones del paciente 

Pacífico Central 

Nuevamente los condiciones climotéricos tuvieron uno de­
cidida influencio sobre lc1s heridos, yo que lo escena de esto ope­
ración tuvo lugar en los trópicos. El promedio de lo temperatura 
atmosférico fué excesivc¡mente alto y en gran contraste con el 
que primó ~obre el área .Aieutiono. 

Los 193 heridos embarcados estaban deshidratados, esto 
deshidrÓtoción ero lo sufici~ntemente grave como poro contribuir 
o que los pacientes que estaban seriamente heridos sufrieron 
shocks más o menos graves·. Se hizo necesario lo hidratación 
poro los muchos enfermc>s que sufrían de heridos graves antes de 
someterlos o cualquier tratamiento quirúrgico. Un número consi­
derable de hombres sufrieron los efectos de la exposición al sol, 
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y dos de los accidentados padecieron los efectos de lo quemadu­
ra de sol, que fué más extensa que grave. Muchos de los oficia­
les y soldados que volvieron al buque después de posar varios 
días en t1erro, padecieron de herpes simples en los labios. 

Lo mayoría de los heridos fueron atendidos o bordo entre 
los 12 y 24 horas después de haber llegado al buque, pero los 
heridas ya habían tenido amplia oportunidad de haberse conta­
minado con el fango y la mena . Muchos de los heridos habían 
seguido peleando a pesar ele sus heridas y algunos de ellos no 
habían recib1do tratamiento alguno durante varios días 

En cosos graves fué habitual que se produjeron shocks, y se 
h1zo necesario emplear libe.rolmente plasmo y sangre pura poro 
combatirlos . Los pacientes que no estaban heridos de gravedad y 
que sufrían shocks leves, neaccionoron prontamente o lo morfi­
no, al reposo y a la vuelto o lo seguridad . Las determinoc1ones 
de la densidad de lo sangre indicaron que o un paciente se le ha­
bía proporcionado demasiado plasmo, en lo playa y o bordo, 
pero el suministro de un litro de sangre pura restableciÓ el equi­
librio clínico y de laborotorict , 

Lo mayoría de los heridos estaban yo infectados cuando los 
pacientes fueron recibidos o bordo . Muchas de los hendas pro­
ducidos por fragmentos de !Jronodos estaban seriamente infecta­
dos, pero mejoraron por mE~dio de drenajes, con medicación de 
sulfonilomido y reposo . A los veinte días de trotom1ento, solo­
mente había un caso de infección grave entre los 72 poc1entes 
recibidos o bordo, y se trotdba de uno fractura con herido des­
tructivo en la articulación d~J codo . 

En general los heridos fueron alga graves y extensos . Hubo 
pocos, relativamente, causados por bolas de calibre menor que 
atravesaron tejidos blandos . Existió uno preponderancia de heri­
das causadas por frogmentc•s y que por lo general eran o múl­
tiples laceraciones con pequoeños partículas, o desgarraduras ex­
tensos graves y destructivos . Se registraron cinco cosos de pa­
cientes que estaban lacerados de píes o cabeza, pero no requirie­
ron más tratamiento· que algunos vendajes de alivio . 

.Por lo general no se ext1·ojeron de los heridos los cuerpos ex­
' tmños, a menos que estuvierc1n visiblec:; o fueron polrmbles ba¡o la 
piel. En días subsiguientes se c~xtrojo de los tejidos subcutáneos (yo 
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por hober posado desapercibidos en lo primero curo, o por haber 
aparecido solos en lo superficie y haberse hecho palpables) o 
numerosos fragmentos dEl granado . 

No se hizo desbridamiento en el sentido de escisión en block, 
aunque en algunos cosos los heridos pequeños fueron recorto­
dos y unidos ligeramente,, confiándose en mejores resultados es­
téticos Sin embargo, aún estos heridos no se juntaron hasta 
cerrarlos completamente, sino que se les dejó uno obertura poro 
que destilaron los secreciones. Algunos de los heridos extensos 
fueron ligeramente unidos con suturo de acero, con el objeto de 
reducir el tamaño o algún defecto grande; pero la unión no fué 
total con el fin de insertar entre los suturéis gasas sulfonomidodos 
y petrolodos . 

En general todos los heridos fueron bien rellenados r.:on ga­
sas y cubiertos con vende~jes de yeso . 

Los vendajes de yeso y los entablillados 'se saturaron rápido­
mente de secreciones y scmgre y, debido probablemente al calor, 
despidieron mal olor. Fué por esta razón que se cambiaron mu­
chos de los vendajes y entablillados durante la segundo semana . 
Bajo el yeso de un paciEmte aparecieron gusanos, pero esto no 
produjo más daño que la1 intranquilidad mentol del enfermo. A 
la segunda semana, todas los heridas presentaban un color ro­
jizo, habiéndose formado una base granulado limpia . 

Se aplicó con buenos resultados, en un caso ya tratado de 
henda 1ntracroneal, un v1mdaje de yeso de la forma del cráneo, 
que sirvió para proteger ICl herida y la cabeza del paciente al mo­
verse éste en la cama y facilitó su curación, manteniéndose el ven­
daje firme y seguro en Sll lugar . 

Se suministraron 0,.5 cm3 de suero anti-tetánico a cada 
uno de los enfermos recibidos y luego se inició la terapéutica sul­
fotiazolado . Esta droga fué suministrado en dosis de 1 gramo 
cada cuatro horas, tomando gran cuidado paro asegurar una mic­
ción adecuaqp-; A los ca!sos graves y a aquellos que estaban in­
capacitados para tomar I(J droga por vía bucal, se les inyectó in­
travenosomente en el momento de ser recibidos, 3 gramos de so­
diO sufatiazolodo, repitiéndose en do~is de 1 gramo coda ocho 
horas . No se registraron reacciones d~sfovorables a ~ichás dro-

' ' gas en esta u otras operadones. · 

Un paciente que sufría uno grave fractura de húmero c;om­
plicado con herida, resultó ser muy s~rsible a las drogas sulfa­
namidodas; p0r consiguie~nte, fueronrspendidas en este caso. 
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Es interesante observar que el paciente no sufrió infección alguna; 
desde el primer instante reaccionó muy bien al tratamiento y an­
duvo levantado todo el tiempo que estuvo a bordo del buque . 

Los 94 heridos norteamericanos recibidos en la fase inicial 
del segundo asalto anfibio de desembarco efectuado en el área 
del Pacífico Central, ep el cual este barco participo, erun hom­
bres jóvenes, sanos y bien alimentados. Las heridas que sufrían, 
aunque graves, estaban limpias, no infectadas y todavía tenían 
un sano color rojizo, ya que los pacientes habían sido recibidos 
a bordo poco tiempo después de haber sido heridos . Estos hom­
bres no habían recibido tratamiento alguno excepto las medidas 
de primeros auxilios qu'é se tomaron en la escena del combate o 
en la playa . 

Los heridos japoneses y coreanos, que sumaban 48 y fueron 
recibidos en la segunda fase de esta misma operación, contrasta­
ban con los anteriore's por hallarse pobremente alimentodos, w ­
cios, deshidratados y débiles . La mayoría de las heridas de que 
padecían ya habían sido tratadas o vendadas en la playa, pero 
ya debían de haber estado contaminadas o infectadas antes del 
tratamiento, porque casi todas estaban purulentas y las quema­
duros estaban cubiertos con grandes costras grises . 

El contraste entre lo reciente y lo viejo, lo limpio y lo sucio, 
lo fuerte y lo débil, fué muy evidente y nos dió la impresión de 
que pasábamos bruscamente del tratamiento de una clase de 
heridas de batalla, a la atención de un tipo nuevo y diferente . 

Esto fué una demostración dramática de que existe una 
relación directa entre el nacimiento de una herida, su grado de 
infección, a veces mortal, y el tiempo transcurrido desde que el 
paciente resultó herido hasta que se le atendió a bordo del bu­
que . Esto es especialmente cierto en los trópicos . 

El tipo de herida con que nos encontramos en la fase inicial, 
fué aquél al que estábamos acostumbrados, y el tratamiento de­
finitivo corriente se empleó en la seguridad de obtener buer.os re­
sultados . 

En los pacientes que eran pr'fsioneros de guerra, el tipo de 
herida visto fué completamente distinto . Es muy posible que haya 
transcurrido un lapso considerable desde el momento e.,n que estos 
hombres fueron heridos hasta e~ instante en que sus ~eridas fue­
ron, literalmente, escudriñadas con la punta de unq bayoneta; 
dicho tiempo fué suficiente para permitir el desarrolla de una in­
fección general . Algunas de estas heridas fueron ampliamente 
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desbridadas con resultados aparentemente buenos, aunque con 
considerable pérdida de sangre y destrucción de tejidos, que más 
tarde pudieron ser viables y funcionales . En la mayoría de los 
casos, las heridos no habían sido tocadas, excepto lo aplicación 
de un vendaje con gasa envoselinado . 

Casi sin excepción, los vendajes de estos heridos estaban 
flojos, sucios, mojados y enlodados al llegar a bordo; por con­
siguiente fué necesario y de desear el cambiarlos, no solamente 
por limpieza, sino también para conocer la clase y extensión de 
las heridas y saber" el tratamiento que se les había dado . 

De ser correctamente puesto un _ vendaje de yeso no se hu­
biera resbalado, aflojado o manchado y hubiera servido para 
mostrarnos si ya se había efectuado un tratamiento definitivo, y 
por el esbozo dibujado en el yeso, hubiéramos conocido el tipo y 
la extensión de lo herida que ocultaba . Como no estábamos ca­
pacitados para hablar con estos pacientes, un dibujo, en este 
caso sobre el vendaje de yeso, hubiera tenido el valor de mil po­
labras (como dijeron los chinos, enemigos de estos heridos). 

Hubo muchas quemaduras de segundo y tercer grado . Es­
tas quemaduras venían cubiertas con simples vendajes enva­
selinados, los cuales no se retiraron, o si se necesitó cambiarlos 
se los reemplazó por otr0s del mismó ,material y cubiertos con 
un vendaje final de yeso. Afortunadamente, en la mayoría de 
estos casos la costra ero seca y escarótica . 

Un caso por lo menos de beriberi fué descubierto entre los 
trabajadores coreanos, con lo que se tuvo un indicio mayor del 
estado general de nutrición de este gente . El único caso de té­
tano que hemos visto, fué en un japonés que tenía múltiples que­
maduras y una herida grave en el muslo causada por un tiro 
de fusil . Nuestra incapacidad para conversar con este pacien­
te nos impidió hacer e! diagnóstico tápidamente y, en general, 
esto complicó su cuidado. 

Es costumbre muy peligrosa aceptar .la opinión del paciente 
sobre la gravedad de su herida, así como presumir que las heri­
das son superficiales, sólo porque parecen serlo así. Un herido 
norteamericano fué traído a bordó con el diagnóstico .de haberse 
caído sobre la punta de una bayoneta; Te nía una pequeña lo­
ce roción inguinal izquierdo, pero dijo enfáticamente que la pun­
ta de la bayoneta le había penetrado sólo media pulgada . Por 
este motivo, la herida no fué examinada, sino que simplemente 
se la vendó . Horas más tarde, los síntomas de una hemorragia 
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Interna forzaron a hacer un examen más detallado, comprobán­
dose que la bayoneta había traspasado hasta lo empuñadura, 
causando una laceración en el mesocolón descendente . 

Un prisionero de guerra ue tenía uno herido en lo nalga, 
aparentemente insignificante expiró repentinamente al día si­
guiente de su internación . a autopsia reveló que el fragmento 
de proyectil había termina o por alojarse en la bolsa omentol 
menor . La infección había revocado una abundante hemorr':lgio 
secundario y consiguiente ente lo muerte . 

Afortunadamente, t mbién es cierto lo contrario, y heridas 
que aparentan ser mort es resultan, luego de examinarlos, de 
fácil y simple curación . Un soldado norteamericano fué interna­
do con una herida, extremadame"nte destructiva, en el lado su­
perior derecho del abdomen, la cual había cousad.o una gran ras­
gadura en la cavidad peritoneo! . Una exploración efectuada con 
anestesia local no reveló ningún daño en las vísceras, y un aca­
bado modificador ejecutado con hilo de acero y drenaje de tiras 
de gasa para los espacios fasciales, fué hecho con sorprendente 
facilidad . Mientras el paciente estuvo a bordo, el curso de esta 
herida fué perfectamente normal. 

Las fracturas de fémur complicadas con heridas se tr'Jtaron 
de la siguiente manera: la hericfa fué atendida como otro cual­
quiera, recortando la piel de los. bordes y rellenando con gasas. 
Un perno Steinmann fué pasado a través del tubérculo tibia!; el 
miembro fué suspendido y enderezado y se aplicó desde los de­
dos del pie hasta la ingle un entablillado circular de yeso, sin 
acolchar y que incluía al perno . El alineamiento y la longitud 
del miembro afectado se mantuvieron cuidadosamente mientras 
se endurecía el yeso, luego de lo cual la pierna entablillada fué 
colocada en un entablillado Thomas . El miembro entablillado se 
sujetó a las varillas de los costados con soportes formados por ti­
ras anchas de crinolina y se mantuvo tenso al perno Steinmann 
desde la barra final del entablillaje Thomas . 

En ninguno de estos casos se tropezó con dificultad para 
lograr que el miembro enfermo recuperara su largo ~xacto, ya 
que los músculos del muslo parecían hallarse en un estado de 
shock local como consecuencia del impacto del proyectil y habían 
perdido temporariamente su tensión. La anestesia raquídea pa­
reció aumentar estos efectos . 
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Este método eliminó a todas las sogas, poleas y pesos que 
tan a menudo desbarajuston la cama del enfermo y que hubieran 
tenido consecuencias desastrosas en el caso de que el buque su­
fnera un accidente serio. Este método reunió todas las condi­
ciones necesarias para mantener en el miembro afectado el alinea­
miento, la tens1ón, contratensión y la Inmovilidad de los te¡dos . 

El día anterior a los desembarcos, se formó una provisión de 
sangre de 3 . 000 cm3, que mós tarde resultó ser r.le un valor 
inestimable y sirvió para cJhorrar tiempo . Esto facilitó la •nyec­
ción de sangre pura, y, de haberse producido una emergencia 
grave, hubiera sido útil para salvar vidas . En el empleo de esta 
sangre no se advirtió reaccuón alguna. 

Se usó críoterapia con bvenos resultados en dos .:osos poro 
reducir y limitar la infección y la gangrena. Sirvió tamb.én de 
anestesia en amputacione:; efectuadas mós tarde, aunque con 
excelentes resultados en un caso y sólo éxito parcial en otro . 
Esto último se debió diredamente a la aplicación incorrecta del 
torniquete, el cual permiticS la circulación hacia los \ejidos hela­
dos distantes . 

Un soldado norteame1ricano fué internado con una fractura 
de mandíbula, complicada con herida, la que terminó en •.m he­
matoma macizo e hinchazón de los tejidos sublinguales. Se prac­
ticó una profunda incisión en al zona para aliviar !a tensión de 
los tejidos y conseguir el d1renaje. A pesar de disponerse del ins­
trumental necesario poro •efectuar traqueotomías y de c.ontarse 
con la presencia del médico, el paciente expiró repentinamente 
doce horas mós tarde, debido a un agudo edema de la glotis Si 
la traqueotomía se hubiero1 efectuado en el momento en c,ue se 
le dispensó el primer tratamiento, la vida de este hombre se hu­
biera probablemente salvo dio. 

Los resultados de los 1tratamientos dispensados o heridos pe­
netrantes del abdomen fuman muy descorozonadores, prob,,bie­
mente por haber sido atendida la mayoría de los casos mucho 
tiempo después de presen terse. Sin embargo, un paciente so­
brevivió después de haber ¡~stado tendido durante cuatro días en 
uno frío trinchero individual de los Aleutianos . En estas cinco 
operaciones la mortandad por heridos intraabdominales fué del 
cincuenta por ciento. Lo laparotomía fué practicada en nueve de 



DIECIOCHO MESES A BORDO DE UN TR.ANSPORTE 155 

los doce cosos, sobreviviendo cinco de los pacientes . Lo mortan­
dad operatorio fué, pues, del cuarenta y cuatro por ciento. De lt:.·s 
tres pacientes atendidos con el tratamiento conservativo, sólo 
uno sobrevivió. 

El tratamiento conservativo parece necesitarse solamente en 
los pacientes atendidos en climas calurosos, entre 12 y 18 horas 
después de haber recibido heridos que, en lo opinión del c:rujono, 
debieron cicatrizarse o localizarse dentro de lo cavidad ner;toneol. 

(De la "Revista de Publicaciones Navales", Argentina). 



Las enseitanzas de Ja guerra 
Pur el Alruiraule King 

Publicamos a continuación un resumen del informe redac­
tado por el Almirante King, Comandante en Jefe de la Armado de 
los Estados Unidos . 

Mis dos 1nformes anteriores -dice el Almirante- dieron 
cuenta del desarrollo del podeno naval norteamericano y la par­
ticipación que cupo a la Moríno de los Estados Unidos en los ope­
rativos hasta el 19 de marzo de 1945 . Por lo tanto, el presente 
informe se referirá al período siguiente, durante el cual Alema­
nia, capituló y fué llevada a buen término la guerra contra el 
Japón . Como ésto será mi última información, incluyo en ello 
ciertas consideraciones de orden general relativos o lo guerra 
considerado en conjunto . 

La decisión estratégico más importante de esto guerra con­
sistía en derrotar primeramente o Alemania, y en seguido al Ja­
pón . Estas dos tareas han sido yo cumplidos y podemos hacer 
un estudio más sereno de las dos campañas que nos condujeron 
o la victoria . El contraste entre ellos se evidencia de inmediato . 
La guerra en Europa fué, sobre todo, una guerra terrestre y aéreo 
con apoyo de lo floto, mientras que la del Pacífico fué esencial­
mente una guerra noval con el apoyo de fuerzas terrestres y 
aéreos . Cuando se luchaba en Europa, el poderío noval constituía 
un elemento esenc1ol en virtud de lo ineludible necesidad de trans­
portar o nuestros fuerzas militares o través del Atlántico . Sin 
el dominio del mor no hubiéramos podido cumplir esta toreo . 
S1n embargo, lo rendición de las fuerzas terrestres, novales y 
aéreos alemanas --el 8 de moyo de 1945-, fué una consecuen­
cia directo del empleo de los fuerzas aéreos y terrestres de los 
aliados . 

En la guerra del Pacíf1co el poderío de nuestros fuerzas •e­
rrestres y aéreas constituyó un elemento esencial, de igual modo 
que nuestro poderío naval en el Atlántico . Pero -o diferencia 
de Aleman1o- el Japón tenía, en el momento de su capitulaciÓn, 



LAS ENSEflANZAS DE LA GUERRA 157 

sus fuerzas terrestres intactas y uno aviación que sólo estaba de­
bilitado . En cambio su floto de guerra había sido destruido y su 
marino mercante había quedado desamparado. Dado su depen­
dencia de lo importación de productos alimenticios y materias pri­
mos y confiando en su marino mercante poro abastecer o sus ejér­
citos -tonto o los que se encontraban en lo metrópoli com') a 
aquellos que se hollaban en los teatros de operaciones del exte­
rior-, el Japón fué vencido en lo guerra porque perdió el do­
minio del mor y como consecuencia natural de haber tenido que 
abandonar los islas desde donde nosotros pudimos destruir sus 
f6bncos y ciudades. 

Nuestros submarinos, desde los primeros días de lo guerra, 
infligieron graves pérdidas a lo marino japonesa, asestando sus 
golpes en los más alejados zonas del Pacífico . Ellos hundieron, 
además de numerososo buques de guerra, casi los dos tercios del 
tonelaje mercante perdido por el Japón durante lo contiendo. 
Nuestros unidades de superficie, constituyendo fuerzas rápidos 
en los que figuraban portaaviones, acorazados, cruceros y des­
tructores, llevaron lo lucho hasta los islas de lo metrópoli, destru­
yendo cantidades impresionantes de buques de guerra y mercan­
tes . Nuestros fuerzas anfibios, que realizaban sus actividades 
protegidos por aviones, que eran transportados en portaaviones, 
se apoderaron de islas donde se crearon bases aéreos. Fué así 
cómo pudimos cortar los líneas de comunicaciones del enemigo y 
provocar grandes destrucciones dentro de los mismos islas del 
Japón. 

Grocros o nuestro poderío noval, pudimos oisiQr al enemigo 
de sus fuentes de abastecimiento vitales que él explotaba en el 
continente osiótico y en los islas que ellos habían capturado al 
iniciarse los hostilidades. Gracias o ese mismo poder, nos fué 
posible conquistar los bases terrestres esenciales, desde donde, 
finalmente, partieron los bombos atómicos y donde se concentro­
ron los tropos de obostecimieMos necesarios poro lo invasión de 

' Kiou-Siou y de Hondo. Lo derrot,o del Japón fué debido o lo 
occrón directa de nuestro aplastante poderío noval. Lo destruc­
ción de lo floto japonesa se efectuó conforme o lo doctrino de 
Nelson, según lo cual lo victoria naval solamente se obtiene me­
diante el aniquilamiento total de lo floto enemigo. De un total 
de 12 acorazados fueron hundidos 11; de 26 portoovione3 fueron 
destruidos 20; de 43 cruceros 38 fueron echados o pique. Lo 
mismo sucedió con los demás buques de otros categorías que, 
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reunidos en grupo, constituían una flota notablemente superior a 
la nuestra de preguerra . Las contadas naves que aún les que­
daban se hallaban, en su mayoría, tan averiadas, que carecían 
de todo valor militar . En contraste con ésto, los pérdidas sufri­
das por nuestra Marina fueron notablemente reducidas . Si bien 
es cierto que en Pearl Horbour perdimos a dos viejos acorazados, 
después de eso fecha fueron incorporados ocho acorazados mo­
dernos. Para compensar la pérdida de cinco portaaviones y seis 
portaaviones escoltas, construimos veintisiete y ciento diez, res­
pectivamente, de esas unidades . Mientras tanto perdíamos diez 
cruceros, incorporaban al servicio otros cuarenta y ocho modernos . 
Perdimos cincuenta y dos submarinos, pero construimos doscien­
tos tres . 

Uno de los excelentes elementos en el afortunado empleo 
de nuestro poderío noval estaba constituido por la flexibilidad 
y equilibrio de nuestras fuerzas navales . En el Atlántico la ma­
rina olemona se vió virtualmente obligada a restringir sus activi­
dades al empleo de los submarinos, sin apoyo alguno aeronaval o 
de unidades de superficie En el Pacífico, el poderío naval ja­
ponés estaba ovasallado al ejército y los oficiales de esta marina 
carecían de lo libertad de iniciativo, tan necesaria para conquis · 
ter y conservar el dominio del mar. Por otra parte, nuestra flota, 
además de ser importante, era también flexible y bien equilibra­
do Con la posible excepción de las operaciones anfibias, que 
abarcaban un campo de acción considerablemente más importan­
te, el progreso más sorprendente habido en el dominio de la 
estrategia y de la táctico navales, fué aquel ofrecido por la 
prueba y la aceptación del hecho que, cónforme a las concepcio­
nes de la marina norteamericana, la aviación debería formar par­
te integrante de lo floto . 

Lo aviación naval ha demostrado que ella no solamente es 
necesaria poro lo destrucción de las fuerzas aéreos y navales del 
enemigo, sino también para prestar su apoyo en los operativos 
anfibios para los reconocimientos en el mor y poro luchar contra 
los fuerzas aéreas enemigas que parten de bases terrestres . En 
cuanto a estas actividades se refiere, nuestra aviación se ha 
desempeñado con distinción . En lo que atañe a su movilidad, su 
poder de ataque y el gran radio de acción de sus armas, el porta­
aviones se ha destocado como un elemento primordial de nues­
tro poderío naval . Su único debilidad -su vulnerabilidad- exige 
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el apoyo de todos los demás tipos de buque y hace resaltar más 
todavía la necesidad de disponer de una flota flexible y equili­
brada . 

Uno floto equilibrado constituye uno flota eficiente . Las 
distintas unidades comporentes de una flota equilibrada debE-n 
estar más bien agrupadas que coordinadas . Así, por ejemplo, los 
submarinos se desepeñan normalmente, "cada uno por su cuen­
ta", y un juicio precipitado podría llevar a la errónea conclusión 
de que sería ventajoso el agrupar a los submarinos en un servi­
cio independiente . Pero un estudio más detenido pondrá en C\ ,_ 

dencio el concepto equivocado de este razonamiento. En reali­
dad, para poder conduc1r su nove, con un máximo de eficiencia, 
el comandante de submarinos debe conocer la estrategia :"Oval, 
bajo todos sus aspectos . No es menos importante que los oficia­
les de los buques de superficie conozcan las posibilidades y li­
mitaciones de los submarinos . En tiempo de paz se consigue e~ te 
resultado disponiendo que los oficiales submarinistas cumplan 
períodos de embarco a bordo de los buques de otros tipos. Gra­
cias a este procedimiento el personal superior adquiere un crf­
terio más amplio y en la jerarquías más elevadas habrá oficia­
les que tienen experiencia en submarinos. 

Si bien es cierto que la aviación constituye una especialidad, 
ella tiene una mayor afinidad con el resto de la flota que el 
submarino . Es imposible imaginarse a una flota moderno, de cier­
ta eficiencia, donde no existo una íntima ligazón entre la avia­
ción y las unidades de superficie . Esta unión se obtiene dispo­
niendo que los aviadores alternen sus períodos de servicio en la 
misma forma que los oficiales submarinistas y obligando a los 
oficiales no aviadores a que se familiaricen con la conducción de 
las actividades aéreas, lo que no resulta difícil teniendo en cuenta 
que no solamente los portaaviones, sino también los acorazados 
y cruceros, llevan aviones . La aviación constituye una parte in­
tegrante de la vida diaria del oficial embarcado . Por supuesto, la 
realización de esta variación de actividades no es posible en tiem­
po de guerra. En estos circunstancias se impone el adiestramien­
to de ciertos oficiales --en especial los de reserva- para tareas 
determinadas y a las cuales se dedicarán en lo sucesivo. Sin em­
bargo, los largos períodos de adiestramiento de tiempo de paz, 
gracias a los cuales el oficial adquiere una experiencia general 
que lo pone en condiciones poro escolar hasta las mayores jerar­
quías del escalafón, serón reiniciados en el futuro. La utilidad 



• 

160 REVISTA DE MARINA 

de este s1stema ha quedado demostrado durante la guerra, por lo 
eficiencia de los portaaviones que tenían, como comandante, a 
aviadores que también sabían maniobrar con buques . Numerosas 
unidades de la Flota del Pacífico, formada por portaaviones y 
buques de todos los tipos, eran comandadas por aviadores . El 
poderío de la Armada descansa en lo íntima unión de todos sus 
componentes unidades submarinas, de superficie y aéreas . Nues­
tros éxitos en cuanto se refiere a operaciones combinadas, desde 

• Normandía hasta Okinawa, exigieron enormes cantidades de equi­
pos especiales, estudios y planes muy detallados y un adiestra­
miento muy intenso, como así también colocar o todos los fuerzas 
bajo un comando único . 

• 

Todos los operativos anfibios de lo guerra se han carocteri-
. zado por el agrupamiento y unificación, y cada uno de estos ope­
rativos tuvo buen éxito . El comando era concedido, ante todo, 
teniendo en cuenta lo capacidad . El conjunto de las operaciones 
anfibios estaba a cargo de un ofjciol de la marino desde el mo­
mento en que se embarcaban los tropos o bordo hasta el de su des­
embarco y haber logrado éstos sus primeros objetivos en tierra. A 
partir de este momento el comando era ejercido por un oficial de 
los fuerzas terrestres, sin tener en cuenta la naturaleza del apoyo 
noval necesario . En cuanto al problema relacionado con el coman-
do sobre el campo de batallo, se comete generalmente un error al 
creer que el Ejército y lo Armado habían hecho del mismo uno 
coordinación definitivo que podía aplicarse o todos los teatros 
de operaciones. En realidad, la situación jamás fué idéntica en 
los dos zonas de operaciones . Por ejemplo, terminado el desem­
barco de las fuerzas del General Eisenhower, en Normandía, su 
campaña fué puramente terrestre. Lo Marino tuvo que mante­
ner los líneas de comunicaciones en el Atlántico y era la respon­
sable de ciertos operaciones de abastecimiento en los puertos de 
Europa; además, pequerios grupos de la Infantería de Marino 
fueron incorporados al ejército para el desempeño de determina­
dos actividades, bien definidos, como ser aquellos grupos que fa: 1 

cilitoron el cruce del R1n en embarcaciones . Pero la estrategia de 
las grandes batallas que condujeron o la rendición de Alemania 
fué esencialmente un asunto del Ejército y ningún oficial de ma­
nna tuvo comando directo durante esta campaña . En el Pacífico, 
lo situación era otro; cuando ero necesario apoderarse de peque 
dos atolones, la lucho se desarrollaba casi totalmente dentro del 
alcance de los cañones de a bordo, es decir, que toda conquisto 
de atolones se presentaba bajo la forma de una operación anfibia 
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con el apoyo de la artillería y aviación naval. Esta situación 
impuso fa creación de un organismo mixto, del ejército y la ar­
mada, cuyo comando fu6 confiado al Almirante Nimitz. Una nue­
va Y distinto srtuocíón se presentó al principio de lo guerra, du­
rante lo compaña de los Islas Salomón, donde las fuerws terres­
tres Y navales estaban tan entremezcladas, que los mismas no 
constituían s1no un único servicio mandado por el Almirante D 
William Halsey 

D1sponemos ahora de enseñanzas substanciosas sobre f'Sto 
guerra Creo sinceramente que, cualquiera hayo sido la experien­
cia que se tuviera sobre lo eficiencia de los vínculos entre los fuer­
zas terrestres, navales y aéreos, lo lección más claro y más im­
portante que se desprende es que la unidad de comando constituye 
uno concepción falso e irrealizable. 

b Almirante King mformó después, en formo detallado. so­
bre los distintas operaciones que se desarrollaron en el Pacífico 
Y dieron por resultado lo rendición del Japón: conquisto de lwo­
Jimo, Okinowo, operaciones combinados en los Filipinas y Borneo. 
pope/ desempeñado por los distintos armas El informe proc;igu•:.· 

Cuando ocupamos ol Japón pud1mos obtener informaciones 
sobre el mismo terreno, relativas a las condiciones del país y que 
provenían tanto de nuestros observaciones como de las con­
versacion'-"s que mantuvimos con los jefes japoneses, quienes ya 
no podrían engañar más ni a sus enemigos ni o su propio pueblo. 
Si bien es cierto que los perjuicios ocasionados a los ciudades y 
centros de producción eran de lo importancia yo señalada por los 
reconocimientos fotográficos, era evidente, de inmediato, que el 
estrangulamiento provocado por el bloqueo -menos aparente­
eJercido por nuestros fuerzas de superficie y submarinos, y los 
ataques lanzados desde nuestros portaaviones, constituyó un fac­
tor decisivo De los contados buques mercantes que aún que­
daban a los japoneses, solamente la mitad eran de utilidad La 
situación alimenticia reinante en el Japón, era crítica. El estado 
de sus recursos en combustibles y materias primas no lo era 
menos Jamás en la historia de la guerra, ha habido ejemplo más 
sorprendente de la eficiencia del poder naval, gracias al cual un 
ejército de un millón de hombres, bien equipados, abandona la 
lucha sin tratar siquiera de oponer resistencia . En realidad, las 
devastaciones que ya habían ocasionado los bombardeos ante-
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rieres, así como lo terrible demostración de poderío efectuado 
con los primeros bombos atómicos, no hacían prever nodo menos 
que lo aniquilación total; sin embargo, sin poder noval no hubié­
ramos conquistado o Soiponni, lwo Jimo ni Okinowo, desde don­
de partieron los bombarderos. El territorio japonés podría haber 
sido tomado por asalto mediante un operativo anfibio final de 
envergadura gigantesco, pero, sin poder naval, semeJante asalto 
hubiera sido imposible . 

LOS OPERATIVOS EN EL PACIFICO 

Movimiento de tropos, abastecimiento y bases. 

Antes de que terminara lo guerra, fueron terminados los 
planes poro la invasión y ocupación de las principales islas del Ja­
pón . Se habían previsto dos operativos principales: el primero, 
conocido por la palabro clave Olymp1c, tenía como obJetivo el sur 
de Kiou-Siou Cumplida ya esta tarea, el 2do. operottvo, Coronet, 
tenía como blanco a la llanura de Tokio, corazón industrial del 
Japón . El Almirante Nimitz era quien debía dirigir las operacio­
nes anfibias, barrido de minas frente a las playas de desembarco, 
bombardeo naval y aéreo, transporte de tropas de asalto y des­
embarco con el propósito de establecer cabeceras de puente . Lo 
111° Flota había iniciado, el 1 O de julio, los bombardeos novales y 
aéreos preporatorros poro el operativo 0/ympic. A mediados de 
agosto, cuando lo guerra llegó o su fin, la Armada norteamericana 
tenía en el Pacíftco el 90% de sus buques de combate y el 42% de 

su aviación, y que comprendían las siguientes unidades: 23 acoraza-
dos, 26 portaaviones, 64 portaaviones escoltas, 52 cruc;;eros, 323 
destructores, 298 buques escoltas, 181 submarinos, 160 barreminas, 
1060 buques auxiliares, 2783 embarcaciones de desembarco, 
14,847 aviones de combate, 1,286 buques transportes (de adies­
tramiento), etc., etc . 

Había también seis divisiones de infantería de marina (todo 
el cuerpo de infantería de marina), que podían ser empleadas en 
las operaciones del Pacífico. Los operativos 0/ympic y Coronet 
hubieran sido los más importantes operativos anfibios de toda la 
historia. Mientras la 1119 Flota protegía a las fuerzas anfibios, la 
va Flota debía proceder a la realización de operaciones anfibias 
contra Kiou Siou y Hondo mediante el transporte de tropas y 
cqúipo para el ataque de las costas. 
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Las bases avanzadas desempeñaron un papel vital. En 1940, 
la Marina norteamericana carecía, en realidad, de bases avanza­
das bien equipadas, con la excepción de Pearl Harbour. A partir 
de entonces, fueron creadas más de cuatrocientas bases en el 
Atlántico y en el Pacífico. A medida que avanzábamos, necesi­
tábamos construir nuevas bases para poder efectuar reparaciones 
Y entregar en condición . La primera de estas importantes bases 
fué establecida en Espíritu Santo, en las Nuevas Hébrida~; luego 
se estableció una de reparaciones en Manus, en las islas del Al­
mil antazgo . Se dispuso entonces que, mientras k>s buques pu­
dieran mantenerse dentro de la zona de batallu, las averías me­
nos importantes serían reparadas en esa zona avanzada, con el 
propósito de evitar que los buques tuvieran que regresar a las 
bases continentales a a las islas Hawai. Una base muy importan­
te, capaz de albergar a una tercera parte de la flota del Pacífico, 
fué construida en Guam; otra fué establecida en Leyte-Samar 
Y, cuando terminaron las hostilidades, se estaba c;onstruyer'ldo una 
tercera en Okinawa. Uno de los elementos esenciales que entra­
ban en lo composición de nuestras bases, eran los diques flotantes 
quP podían recibir desde los buques más pequeños hasta el aco­
razado "Missouri", y de estos diques se construyeron 152. Ellos 
eran especialmente útiles poro lo rápido reparación de los buques 
averiados. 

A medida que nuestros avances nos aproximaban más o las 
islas del Japón, aquellas zonas que iban quedando a retaguardia, 
y que en los meses anteriores habían constituido los teatros de 
lucha, eran aprovechadas poro el abastecimiento y los movimien­
tos de nuestros tropas. En esto forma fueron reunidos en el Pa­
cífico Sur más de cuatrocientos buques para intervenir en los ope­
raciones de Okinowo. En esta sola región y con el mismo propó­
sito, fueron concentrados más de 100,000 oficiales y soldados, 
que era el personal de cuatro divisiones de ejército y de infantería 

de marina, además de algunos estados mayores y unidades navales 
y terrestres. Simultáneamente con el movimiento de las tropas 

fueron enviados adelante grandes cantidades de equipo y mate­
rial, con lo que iba despejándose progresivamente esto región del 
Pacífico Sur . Igualmente, en el sudoeste del Pacífico, los tropas, 
con su equipo, fueron transportadas desde Nuevo Guinea a las 
Filipinos . Pudo reunirse los tropas provenientes de Europa. La 
desocupación progresiva de las zonas de retaguardia nos permitió 
reducir nuestras instalaciones en Australia y en Nueva Guinea · 
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Esta importante distribución de nuestras tropas en el Pacífico im­
ponía una preparación muy cuidadosa y planes elaborados, no 
solamente en el frente, sino también en los mismos Estados Uni­
dos. 

La distribución del material fué algo que se transformó en 
un problema primordial durante los últimos seis meses de la gue­
rra, período éste durante el cual la forma en que nosotros había­
mos encarado el movimie~nto de nuestras tropas fué objeto de 
constantes modif1caciones a fin de poder hacer frente a las con­
diciones tácticas que cambiaban rápidamente. En cuanto a la 
producción de guerra se refiere, se fué dando paulatinamente 
mayor importancia a la dis.tribución de los productos que a la pro­
ducción en sí, es decir que, siendo siempre la producción muy 
importante, un problema mayor era aquel relativo a la reparti­
ción del material, en forma bien equilibrada, en determinados 
lugares y en fecha fijada con antelación En otras palabras, lo 

que había adquirido una importancia capital, era el transporte de 
la producción y no su volumen. 

La solución hallada ol problema de abastecimiento y trans­
porte de tropas en el Pacffico encerraba un principio básico con­
sistente en el máximo empleo de la costa occidental de los Esta­
dos Unidos y aprovechami'ento de todos sus recursos . Había dos 
razones para ésto: las fue:ntes de abastecimiento debían hallarse 

lo más próximo posible al lugar donde se necesitaba el material, 
a fin de tener un "stock" mínimo en las bases avanzadas; en se­
gundo lugar, se obtiene un mayor rendimiento de la navegación 
mercante empleando las 1rutas marítimas más cortas. Estos dos 

problemas, abastecimientos y tonelaje, constituyeron las mayores 
tareas en 1945 Cuando el derrumbe de Alemania ya era evi­
dente, fué necesario proc•~der a un nuevo examen de las posibi­
lidades ofrecidas por la costa occidental y el empleo de las mis­
más. Se llegó a la conclusión de que el 68%, aproximadamente, 
de las necesidades de la flota, en cuanto se refiere a abasteci­
mientos y movimientos de tropas, debían ser trasladadas de la cos­
ta occidental, a las islas Marianas, Filipinas y Okinawa . 

LA GUERRA SUBMARINA 

La guerra submarina constituyó un factor importante en la 
derrota del Japón. Ahom es posible revelar detalladamente los 
espléndidos resultados obtenidos por los submarinos de la Flota 
del Pacífico y de la V119 Flota. A nuestros submarinos les corres-
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ponde el crédito de haber hundido casi dos tercios del tonelaje 
total perdido por la marina mercante japonesa, y un tercio de 
los buques de guerra . 

1 .-Ataques contra la marina mercante. 

Nuestros submarinos, actuando a millares de millas de sus 
bases internándose profundamente en aguas controladas por el 
enemigo, iniciaron su campaña contra la navegación marítima 
Japonesa inmediatamente después del ataque a Pearl Harbour. 
A principios de 1942, mientras nuestras fuerzas de superficie se 
hallaban aún bajo el influjo de la debil1dad motivada por el ata 
que japonés del 7 de diciembre de 1941, los submarinos consti­
tuyeron la única fuerza naval norteamericana que podía arries­
garse en operaciones ofensivas. Los ataques submarinos dieron 
resultados inmediatos los que eran sumamente necesarios en esa 
época. Ellos dificultaron las tareas de consolidación del enemigo 
en sus posiciones avanzadas, como así también impidieron que 
el Japón formará una reserva de petróleo, caucho y otros produc­
tos provenientes de los territorios que había conquistado recien­
temente. 

Las pérdidas de la marina mercante enemiga aumentaron 
de 134 buques, con un total de 580.390 toneladas en 1942, á 
284 buques con un total de 1 . 341 . 968 toneladas en 1943. 
Luego, en 1944, cuando los ataques coordinados de nuestros 
grupos de submarinos alcanzaron su máxima eficacia, la marina 
mercante japonesa sufrió sus más desastrosas pérdidas, pues ya 
sea por ataques de submarinos con torpedos o con la artillería, 
fueron hundidos o destruidos 492 buques con un total de 2.387.780 
toneladas. Las cantidades recién dadas, basadas en cálculos pro­
visorios solamente incluyen a los buques de l . 000 ó más tone­
ladas. 

En 1945, en razón de tremendas pérdidas sufridas por la 
flota mercante japonesa, como consecuencia de nuestras anterio­
res operaciones submarinas, como así también por la activa par­
ticipación de nuestros unidades de superficie y portaaviones, los 
buques mercantes enemigos hundidos, por los submarinos fueron 
solamente 132, con un total de 469 872 toneladas. 

/l.-Ataques contra los buques de guerra. 

Simultáneamente con la eficacia demostrada por los subma­
rinos norteamericanos en la elimina-ifm de In flotCJ 'TIAr'"0'1te ja­
ponesa, aquéllos también infligían pérdidas o las unidarles d.:? 
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guerra del Japón . Cama resultado de estos ataques, fueron hun­
didos los siguientes tipos de buques: 

Un acorazado, cuatrc> portaaviones, cuatro portaaviones es­
coltas, tres cruceros pesadc>s, nueve cruceros ligeros, 43 destructo­
res, 23 submarinos y 189 buques de s;~uerra menores y auxilia­
res. 

Durante la guerra se perdieron 52 submarinos de los Esta­
dos Unidos; 46 por acción del enemigo y seis por accidentes y en­
calladuras. 

LOS OPERATIVOS EN EL ATLANTICO 

Los operativos desarrollados por lo armado norteamericano 
en los teatros del Atlántico y del Mediterráneo, culminaron con 
lo victoria de los naciones aliados en Europa. El éxito de lo com­
paña antisubmarino y los notables resultados obtenidos en ma­
teria de construcciones n•ovales, constituyeron los preludios in­
dispensables paro los desembarcos en Normondía y en lo Francia 
Meridional y la gran ofensiva terrestre que, en tres meses, condu­
jo a las fuerzas expedicionmias aliadas hasta las fronteras de Ale­
mania y a la conquista de! la victoria total, en territorio alemán, 
seis meses más tarde. 

1.-0.'X!raciones antisubmarinas. 

En la campaña antisubmanna la flota del Atlántico tenía 
a su cargo las zonas del Atlántico bajo el comando norteamerica­
no, y el Almirantazgo bril'ánico ero responsable de las operacio­
nes en el Atlántico Norte y en Europa, operaciones 
éstas donde intervinieron unidades novales norteamericanos. 
En el último mes de lo ~¡uerra en Europa, los submarinos ole­
manes realizaron un último y decidido esfuerzo para llegar hasta 
la costa oriental de los Estpdos Un1dos . Esa tentativo fué anu­
lada por uno poderoso fumza naval norteamericana, lo que des­
truyó a cmco submarinos . Un examen de las operaciones onti­
submarinas y de los convoy·es, que tuvieron lugar a partir de 1943, 
evidenciará la intervención que tuvo lo armado en lo victoria en 
Europa. De conformidad con estas estadísticos, se desprende cla­
ramente los característicos de lo batalla del Atlántico, que son: 

a) Hasta fines de 19~42, los submarinos alemanes fueron re­
duciendo, sin intermisión, e l tonelaje disponible de los alia­
dos . 
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b) Las operaciones antisubmarinas, a part1r del 1 o de enero 
de 1943, dieron como resultado el hundimiento de un pro­
medio de 12 submarinos alemanes por mes, o sea un total 
de 480 submarinos durante los años 1943-1944. 

e) Los astilleros norteamericanos, por sí solos, produr:ían, a 
partir de enero de 1943, un promedio mensual de un mi­
llón de toneladas de nuevos buques mercantes, o sea un 
total de 24.000.000 de toneladas en dos años. 

En los doce meses subsiguientes al 1 o de junio de 1944, lle­
garon a Inglaterra 135 convoyes con un total de 7. 157 buques 
mercantes, con un tonelaje que sobrepasaba los 50.000.000. El fa­
cilitar una escolta a estos convoyes y enviar dotaciones a bordo 
de los buques mercantes para la defensa de éstos se encontraban 
entre las primeras toreos cumplidos por la armada norteamerica­
na para la prosecución de la guerra en Europa. La campaña anti­
submarina gracias al sistema anglonorteamericano permitió, en 
gran medido, enviar el tonelaje necesario para la ofensivo olio­
da contra la fortaleza de Europa en 1944, y la victoria sobre Ale­
mania en 1945. 

Las fuerzas navales norteamericanas en Europa. 

Durante la primavera y verano de 1945 los fuerzas novales 
norteamericanas destacados en Europa tuvieron que hacer frente 
o uno sene de problemas variados. Hasta lo capitulación de Ale­
mania, lo marino estuvo activamente empeñada en operaciones 
costeros ofensivas y contribuyó al transporte de hombres y mate­
rial del ejército hasta donde fueron necesarios; su ayudo se ex­
tendió hasta el Rin. Con lo rendición de Alemania, fueron esta­
blecidos en este país los comandos novales norteamericanos para 
cooperar con el gobierno militar que olh se hobfo instalado y hacer 
cumplir Jos términos de la capitulación. Con lo terminación de la 
guerra en Europa lo marina abandonó rápidamente las numerosos 
bases que habían establecido, al principio de lo contiendo, en 
Gran Bretaña, en el Continente y en el Mediterráneo. 

El cruce del Rin. 

El cruce del Rin, en marzo de 1945, figurará como uno de los 
hechos más espectaculares realizados por las fuerzas norteameri­
canos durante los últimos meses de la guerra en Europa. En esto 
operación, lo marino transportó uno porte de los fuerzas dal Ge-
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ncral E1senhower valiéndose de embarcaciones de desembarco que 
habían sido empleadas, con gran éxito, en las costas de Nor­
mandía . 

Las fuerzas navales norteamericanas en Francia. 

Una segunda e importante operación donde la marina norte­
americano actuó en formo destocado, durante los últimos días 
dé? lo resistencia nazi, fué llevada contra los bolsones alemanes 
sobre lo costo del Atlántico. El Vicealmirante Kirk tenía el ce­
mondo de los fuerzas novales francesas que habían sido reunidos 
poro el ataque . La marino norteamericano facilitó el combusti­
ble, tallares de reparación, aviones y veinticuatro embarcaciones 
de desembarco Lo operación, que estaba dirigido contra los fuer­
zas enemigos en la isla de Oleron y en el estuario de Girando, em­
pazó con un bombardeo noval o los 0750 horas del 15 de abril. 
Durante cinco días las fuerzas navales ayudaron o las fuerzas 
terrestres frncesos con bombardeos y reconocimientos en los ata­
ques contra Royan y lo Punto de Graves. Esto región quedó des­
pajada el 20 de abril, y al día siguiente empezó el ataque a ta isla 
de Oleron . Fueron empleados veinticuatro embarcaciones de des­
embarco norteamericanos tripulados con personal francés, y que 
contaron con el apoyo de un intenso bombardeo noval. Los des­
embarcos efectivos en lo isla de Oleron tuvieron lugar el 30 de abril 
y lo resistencia del enemigo cesó el 2 de mayo. Con lo rendición 
general del enemigo el 8 de mayo, los bolsones que todavía que­
daban en lo Rochelle, Loriente, Soint Nozoire, etc . , fueron ucom­
pañodas por fuerzas francesas, las que llevaban observadores no­
vales notreomericanos . Mientras se efectuaba el cruce del Rin y 
los ataques contra los bolsones alemanes, lo marino proseguía 
con lo toreo menos conocido, pero no menos importante de coope­
rur en lo distribución y ordenamiento de las tropas y fuerLOs del 
ejército, tanto o través de los puertos situados en el Canal de la 
Mancho como aquellos puertos que se encuentran en lo Francia 
Meridional . Personal y armamento eran distribuidos en el Con­
tinante por Marsella, Tolón, Cherburgo, El Hovre y Rouen . Ton 
sólo en el gran puerto de Amberes eran desembarcados, diorio­
men casi 20. 000 toneladas de productos. 

Lns fuerzas navales norteamericanas en Alemania. 

Con lo disgregación de los ejércitos enemig:Jc.; y c0n la pe­
netración de los fuerzas aliados hacia el interior de Alemania, 
entró en funciones la organización del cuerpo noval norteomerica-
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no en Alemania. El VicE!almirante Robert Ghormley, comandante 
de las fuerzas navales norteamericanas en Alemania, fué desig­
nudo asesor naval del General Eisenhower y trataba con los da­
más comandante navales aliados asuntos tales como aquellos que 
se referían a la reparación de buques y empleo de unidades alia­
das . En junio, el Vicealmirante Ghormley estableció w cuartel 
general en Francfort. El 1 Q de julio fué encargado del control de 
todas las fuerzas navales destacadas en el Col"tmente Europeo y 
cuy11 tarea consistía en afianzar la ocupación del territorio ene­
migo o apoyar las operaciones del ejército. Estas fuerzas novo les 
cumprendían, además de las fuerzas que se hallaban en la rroisma 
Alemania los destacamentos navales norteamericanos adscritos o 
las mi!>;ones destocados .en Noruega, Dinamarca, Holanda y Bél­
gica, la agrupación navCII norteamericana en Francia y !a direc­
ción marítima de la Comisión de Control Aliado en Austria. 

La aviación nava/. 

Los progresos alcan;mdos en el dominio de la aviación naval 
fueron admirables. Enumeraremos a continuación los diferentes 
aviones empleados por la marina, con algunas de sus caracte­
rísticos . 

El "Grummon Wildc:at", que ero un nuevo av1ón de caza al 
producirse el ataque a Pe:arl Horbour, tenía una velocidad aproxi­
mado de 500 kilómetros por hora y llevaba cuatro ametrallado­
ros de O. 50 pulgadas. 

El "Hellcat" y el "Corsair" desarrollaban velocidades que 
sobrepasaban los 640 y 670 kilómetros por hora, respectivamen­
te; tenían seis ametralladoras 0,50 pulgadas, cañones de 20 mm. 
y cohetes. Estos aviones podían también transportar bombas de 
una tonelada . Siendo simultáneamente aviones de caza y de 
bombardeo, ellos constituyeron una innovación durante esta gue­
rra . 

Nuesrro bombardero en picado, el "Helldiver", volaba a la 
velocidad de 460 kilómetros por hora, transportaba uno tonelada 
de bombas y estaba equipado con ocho lanzacohetes, dos caño­
nes de 20 mm . y dos ome:tralladoras de 0,30 pulgadas. 

Nuestro avión torpedero al iniciarse la guerra era el "Dou­
glas Devastator", que desarrollaba una velocidad de 250 kilóme­
tros y estaba muy ligeramente armado . Como una consecuencia 
natural, tuvimos luego al "Gruman Avenger", que excedía los 
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440 kilómetros por hora, llevaba cuatro ametralladoras y cohe­
tes, y podía transportar una tonelada de bombas o un torpedo . 
Ligeramente modificado, el "Avenger" servía como bombardero 
nocturno. 

Los aviones de observación, embarcados en los buques de 
guerra, eran el "Curtiss Seahawk" y el "Kingfisher". 

En cuanto o los aviones patrulleros, disponíamos del bimotor 
"Consolidoted Catalina" y el " Martín Mariner", más grandes y 
más pesados . 

Nuestros primeros aviones cuotrimotores de reconocimiento 
fueron los "Consolidoted Liberator", reemplazados luego por el 
"Consolidated Privoteer", avión con un radio de acción de 4. 800 
kilóm.etros, un armamento poderoso y un importante equipo ra­

diotelegráfico y de radar que le permitía efectuar largas horas de 
vuelo de reconocimiento sobre los descampados océanos. 

Nuestro bimotor de reconocimiento más moderno fué e l 
"Lockheed Harpoon", con un radio de acción de 3 . 200 kilóme­
tros y una velocidad de 480 kilómetros por hora. 

Los servicios de transportes de la armada emplearon los avio­
nes "Martín Mars", "Douglos Skymasters", "Skytroins" y los hi­
droaviones "Consolidated Coronado" 

El personal de; la marina. 

El 2 de septiembre de 1945, la marina norteamericana tenta 
el siguiente personal : 

Hombres Mujere~ Total 

Oficiales .......... 316 . 675 8.399 325.074 

Enfermeras ......... 10 .968 10 .968 

Aspirantes • o •• o. 62 . 913 12 62.925 

Tropa •• o o ••• o •••• 2.935 . 695 73.685 3.009.380 

TOTALES .... 3.315.283 93.064 3.408.447 

El informe del Almirante King estudia luego lo torea cumpli­
da por el servicio médico de la marina norteamericana, de la obra 
realizada por la infantería de marino, que contaba con 478 . 000 
hombres en marzo de 1945, y por e l papel desempeñado por e l 
Cuerpo de Guardacostas (Coast guord), compuesto de 170 . 480 
hombres . 
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LAS INVESTIGACIONES CIENTIFICAS Y LOS PROGRESOS 
REALIZADOS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

En diciembre de 194 '1, los Estados Unidos se vieron obligados 
a hacer frente a enemigos experimentados, que no solamente se 
habían estado preparando para la guerra durante largo tiempo, 
sino que habían estado haciéndola durante años. Dentro de los 
limitados medios disponibles durante los años de paz, la armada 
norteamericana pudo, sin embargo, equiparse de armas iguales o 
superiores a aquellas de otras marinas, y había establecido los 
principios fundamentales previendo adelantos en el futuro. Du­
rante la guerra, la ciencia y la industria de nuestro país y de nues­
tros aliados fueron movili2:ados para utilizar los progresos científi­
cos con el propósito de mt3jorar dichas armas y hallar nuevos pro­
cedimientos que fueran rnás mortales aún. Por lo tanto, la ma­
rina de los Estados Unidos pudo conservar, en materia técnica, 
el adelanto que tenía sobre las demás marinas enemigas y que 
contribuyó en el éxito fincJI . 

Un conjunto de organismos fué encargado de controlar y es­
timular las investigacionElS científicas. Tales fueron el Consejo 
de Investigaciones de la Defensa Nacional (National Defense 
Research Counci/); el Consejo de Investigaciones Médicas (Medica/ 
Research Counci/), organismos dependientes de la Oficina de In­
vestigaciones y Progreso Científico (Office of Scientific Reesarch 
and Development). Las armas descubiertas debido a este pro­
grama fueron empleadas en todas las fases de la guerra naval; 
operaciones anfibias, operaciones con portaaviones, operaciones 
submarinas y antisubmarilnas. 

Ya desde antes de l·a guerra existían aquellos principios que 
posteriormente debían tmnsformarse en los sistemas de radar a 
bordo de los buques. Al •estallar la contienda, nuestra marina era 
la única que disponía de instrumentos de radar especiales para los 
buques. Empleábamos esos radars con una sola antena para la 
transmisión y la recepción. Los radars de este tipo contribuyeron 
a las victorias del mar die Coral, de Midway y de Guadalcanal. 
Empleando una patente facilitada por los ingleses, el Laboratorio 
de Investigaciones de la Armada construyó más de 26.000 equi­
pos de radar para avion,es. Nuestra marina fué la primera que 
instaló el radar en los submarinos. Igualmente, un aparato de 
escucha, extremadamente preciso, para las operaciones subma-
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rinos y ontisubmorinos había sido perfeccionado e instalado antes 
de iniciarse lo guerra. En un principio, debido o la falto de expe­
riencia ante un enemigo que atacaba con lo persistencia demos­
trado por los japoneses, nuestros boterías antiaéreos resultaron 
inadecuadas. Cuando se rindió el Japón, nuestros medios de de­
fensa habían sufrido una transformación total. La floto estaba 
dotada de directores de fuego antiaéreo rodar de prec1s1on. 
Nuestra artillería antiaérea estaba compuesta ya seo por cañones 
de 40 mm. o por cañones de 20 mm. 

Al terminar la guerra, la torre de tiro rápido de 8 pulgadas 
(20 cm.) yo había sido perfeccionada y estaba lista poro ser co­
locado en lo flota. Enteramente automática, ello puede ser em­
pleada contra los buques, los aviones ú objetivos t<:lrrcstres. Los 
cañones se cargan automáticamente. 

Lo velocidad de los aviones de cazo aumentó notablemente. 
Al terminar los hostilidades, disponíamos de un modelo original 
que desarrollaba 880 kilómetros por hora . Este avión ero pro­
pulsado por motores a reacción, poco conocidos antes de 1941 . 
También se hicieron progresos en los aviones de tipo corriente. 
Mientras que al principio el ·poder máximo era de 1 . 000 H . P ., 
los modelos mejorados actualmente en uso son de 3. 000 H . P. 
También experimentaron adelantos los aviones torpederos los 
aviones de reconocimiento y patrulloje los aviones de los portaavio­
nes y los que eran lanzados con catapulta. Los cohetes aerotrans­
portados de 11 . 75 pulgadas de diámetro aumentaron el poder 
ofensivo de los aviones de tipo corriente. 

Ciertos progresos, muy promisorios, no pudieron ser termi­
nados a tiempo para ser utilizados en gran escala como métodos 
de combate. Toles eran los proyectiles dirigidos por radio y los 
aviones sin pilotos guiados por sistemas electrónicos. Estos nue­
vos adelantos desarrollarán un papel importantísimo en lo gue­
rra del futuro, permitiendo el transporte de nuevos explosivos so­
bre distancias muy superi:>res. Paro llegar a estos resultados se 
procedió a reunir a un grupo de sabios o partir de 1942, que de­
bían buscar nuevos procedimientos para lo guerra antisubmorina. 
Este grupo dependía del Almirante King, y su organización estaba 
subordinada a la Office of Scientific Research ond Development. 

CONCLUSION 

Ya he hecho referencia a lo cooperación total y al apo'lo 
nrc-:;todo por los fuerzas terrestres y aéreas en uno toreo que ni 
el ejército ni la marino podrían haber llevado o feliz término por 
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sí solos. El final de la guerra sobrevino antes de lo que nosotros 
nos atrevimos a esperar. En agosto de 1943, los estudios realiza­
dos por los estrategas britónicos y norteamericanos preveían una 
guerra contra el Japón que se prolongaría hasta 1947 . El precio 
de la victona fué elevado. Desde los sombríos días de diciembre 
de 1941 hasta setiembre de 1945, cuando los buques de la flota 
del Pacífico entraron triunfalmente en la bahía de Tokio, las pér­
didas de la marina fueron severas. Las bajas experimentadas 
por la marina, la infanteríc) de marina y guardacostas, fueron de 
56. 206 muertos, 80 . 259 heridos y 8 . 96 7 desaparecidos. M u· 
chos de estos valientes cayeron en el combate; muchos otros des­
aparecieron durante las difíciles y peligrosas operaciones de con­
voyado o de patrullaje; otros fueron muertos durante el adiestra­
miento para los servicios que el destino no les dejó cumplir. Ho­
nor a estos héroes. A sus familiares como así también a aquellos 
que han sufrido las angustias físicas y morales de sus heridas la 
Marina les presenta sus simpatías conjuntamente con las de la 
Nación a las que tan leal mente han servido. 

Es mi sincero deseo --Y así lo creo-- que los Estados Unidos 
estarán siempre listos en lo sucesivo, para mantener la paz del 
mundo acompañando las palabras con la acción. 

(Del "Boletín del Centro Naval". ArQentina). 



~otas Profesionales 

La Flotilla Rusa •~n el Río Berezlna 

Por el Capitán de Corbeta 
J)uu V. F~IH>TOWK~ KltASNYI 

La situación que se de!scribe a continuación prevalecía en el 
sector del primer grupo del Ejército de la Rusia Blanca en el 
Berczrna a mediados de Junio de 1944. El enemigo ocupaba posi­
ciones o lo largo de la línea Rakshin-Zdudichi-Zoluche-Mormal 
durante los varios meses de ocupación, los Alemanes meJoraron 
mucho la posición. T rinchteras profundas y continuas se exten­
dían a lo largo de la lfnea )'' varias hileras restaban reforzadas por 
alambradas y campos de minos . Además, habían convertido en 
centro de resistencia todos los poblados a /a orilla del río. 

La aldea de Parichi (Véase croquis) tenía defensas escalo­
nadas y ~en todas direccion1es . El Pueblo de Zdudichi tenía ade­
más, formidables obstáculos en la ribera y en el río reforzados 
por minas . 

Los obstáculos en la orilla consistían en trincheras, alam­
bradas y mmas y en el agua, de alambradas con minas. Además 
había dos obstáculos en el río formados por varias balsas de 
troncos gruesos, amorrados con cables y sujetas a la orilla por 
un cable de acero. La port1~ superior de la estructura estaba cu­
bierta por espirales de alambres y tenía minas con detonantes de 
tracción. Los obstáculos estaban protQgidos por fuegos de ame­
tralladoras y de artillerías de pequeño calibre. Las dificultades 
naturales en el Berezina su curso accidentado su poca orofun­
didad y su carencia de facilidad para la navegación constituía 
otro obstáculo Se le habícr dado muy poca importancia al rfo 
durant~ varios años. 

A las Unidades del Ejército Rojo len ese sector se les enco­
mendó la siguiente misión: en lo orillo derecho abrir brechas en 
los defensas alemanas entre Sudovitsa Zdudichi y atacar hacia 
Parichi en la oriiÍa izquierdo efectuar una penetración y apoyar 
la ofensiva general a lo laq~o de esta ribera hacia Bobruis. 
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Los buques de la Flotilla "Bandera Roja" del río Dniéper, 
cooperarían con las Unidades del Ejército apoyando su avance 
con fU'ego de artillería y con desembarco. La operación consta­
ba de tres etapas: la primera era el desembarco y la captura de 
Zdudichi con el apoyo de .Artillería, la segunda el avance de los 
barcos río arriba, para destruir el cruce d'el enemigo en la ve­
cindad de Parichi y ayudar en la captura de esa plaza fuerte, la 
tercera: el reconocimiento en fuerza del sector Bobruisk, el tras­
lado de unidades de la orilla izquierda a la derecha y la partici­
pación en el asalto de Bobruisk. 

La ofensiva comenzó el 24 de Junio. Al amanecer los bu­
ques y las Unidades terrestres tomaron parte en la preparación 
de lo artillería que precedió lo penetración en el sector Sduvitsa­
Zdudichi. El mando de los tropos terrestres había señalado a los 
buques los objetivos más importantes, como las baterías de ar­
tillería y de morteros, los nidos de ametralladoras, los observato­
rios y las fortificaciones pE~rmanentes de campaña. Observ:~dores 
de artillerías de los buques se situaron entre los tropas terrestres 
y como solo estaban o 300 metros de lo línea principal de resis­
tencia ayudaron grandemente en lo dirección del fuego. 

Todos los objetivos conocidos fueron neutralizados y los 
tropos pudieron avanzar. En general, el avance progresó satis­
factoriamente. Sin embor~JO, los unidades que estaban cerco del 
río encontraron resistencia tenaz y se demoraron algo . La floti­
lla entonces recibió la orden de llevar un destacamento de desem­
barco a /os arrabales al sud-e,ste d~ Zdudichi y de vencer la re­
sistencia con un ataque de~ flanqueo. 

A los 20 horas del 25 de Junio, los buques del Capitón 
Peskov, que llevaban el primer grupo del Destacamento del des­
embarco, avanzaron a través del nutrido fuego enemigo, se acer. 
coron a los arrabales de Zdudichi y desembarcaron fas \ropas. 
Apoyados por fuego de los lanchas blindadas, el destacamento 
de desembarco obligó al en.emigo a retroce::der y se apoderó de tres 
hileras de trincheros. Aprovechando un momento en que la aten­
ción del enemigo estaba concentrada en otro objetivo. Los bar­
cos barreminas destruyeron el primer obstáculo acuático, permi­
tiendo a las lanchas blindo:~das navegar río arriba y desembarcar 
el segundo grupo de tropas en las cercanías del pueblo. Este gru­
po no sólo atacó a los Alemanes desde el flanco, sino desde lo re­
taguardia, mientras las lanchas blindados llegaban a lo reta~uor­
dio del enemigo y disparaban o boca de jorro. 
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Al amanecer del 26 de Junio, las unidades del Ejército Rojo 
lanzaron un ataque contra Zdudichi con el apoyo del destacamen­
to de desembarco y del fuego de 7os buques. Los alemanes so­
metidos a fuego concentrado y temiendo ser cercados, empeza­
ron a retirarse hacia Parichr. Nuestras tropas capturaron a 
Zdudichi y continuaron la persecución del enemigo. Los buques 
siguieron el avance de los tropas terrestres y a petición de los co­
mandantes de éstas destruyeron con su artillería los obietívos 
que entorpecían el avance de nuestra infantería. 

Durante el asalto al Zdudichi, los Buques Dragamrnas pro­
tegidos por las lanchas blindadas, penetraron hasta un punto al 
norte de la aldea y volaron o/ otro obstáculo acuático dos millas al 
norte de Zdudichi permitiendo al grueso de la flotilla navegar río 
arribo. 

Como resultado del rápido avance de nuestras Unidades, el 
grupo enemigo que se retiraba a lo largo de la ribera izquierda 
fué empujado hacia el río amenazando con aniquilamiento com­
pleto . Para evitar ésto, los alemanes empezaron a trasladar apre­
suradamente, sus efectivos equipos a la orilla derecha. Había otra 
rozón para esto maniobra. Bobruisk queda en lo orillo derecho 
del Berezina y Parichi, Stasevka, Domanovo y otras aldeas en la 
ruto a Bobruisk, era el formidable centro de resistencia . El ene­
migo esperaba contener nuestro avance reforzándolas con las tro­
pas de la orilla izquierda . 

Sin embargo, no lograron del todo trasladar sus tropas a 
través del río . Los buques del Capitán Lialko vieron a los alema­
nes cruzando en Parichi y les hicieron fuego a cuatrocientos me­
tros . El enemigo contestó con fuegos de los cañones que prote­
gían el cruce y de los tanques y cañones auto propulsados que se 
acercaban al cruce Los buques se vieron obligados o lanzar re­
petidos envestidas de tres a cuatro lanchas blindadas a la vez. 
No cesaron el fuego hasta que los alemanes dejaron de cruzar 
y empezaron a retirarse a lo largo de la orilla izquierda hacia los 
cruces cerca de Bobruisk . Después de violentos combates Parichi 
quedó libre de tropas enemigas. 

El avance hacia Bobruisk continuó rápidamente . Para no 
rezagarse y mantener contacto con los Unidades atacantes, lo­
buques siguieron abriéndose paso río arribo. Salvaron dos más 
obstáculos acuáticos minados y combatieron con grupos enemi­
gos aliados que quedaron detrás de nuestras tropos 
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Al anochecer del 27 dta Junio la flotilla llegó a los arrabales 
al sud de Bobruisk y tomo parte en la preparación de artillería 
que pn;xed1ó al asalto a la ciudad, para entonces ya las tropas 
del primer grupo de ejército de lo Rusia Blanco habían completo-
de el cercc del Novenc ejército Alemán y habían iniciado la li­
quidación de las tropas enemigas. Primero estas tropas fueron di­
vididas en dos partes, una de las cuales fué aislada en Bobruisk 
y la otra al sud-este de la ciudad. Después se introdujeron cuñas 
en varios sectores de la defensa alemana dividiéndolos y des­
truyendo efectivos y materiales. Los buques ayudaron a las tro­
pas a realizar testa misión. Durante el veintiocho de junio, las 
lanchas blindadas del Capit<'ín Peskov penetraron dos veces en los 
límites de la ciudad bajo el fuego del enemigo para obtener in­
forme sobre la situación v sobt1e la condición de los puentes fe­
rroviarios y de los cruces. Bombardearon las tropas enemigas que 
cruzaban el río desde una distancia de 300 6 400 metros y ob­
tuvieron valiosos informes acerca de la situación. Los unidades 
que avanzaban desde Zhlob.in hacia Bobruisk derrotaron a las fuer­
zas alemanas en el triángulo Zhlobin-Shatsilki-Bobruisk y llegaron 
al Berezino cerca de Stasevka Domanovo. Tuvieron que forzar el 
cruce del río sin demora, porque la gran porte de nuestras tropas 
que perseguían al enemigo a lo largo de la orilla derecha avan­
zaban entonces hacia el Of~ste acosando a los alemanes que se 
habían escapado de lo trarnpa de Bobruisk en su retirada. Sur­
gieron graves dificultades al efectuarse el cruce. 

Antes de lo llegada de las Unidades de Pontones el traslado 
de tropas hasta lo orilla op1Jesta en el sector Stasevka-Domanovo 
fué efectuado por los buqr.ks de la flotilla. Barcos de patrulla 
dragaminas, embarcaciones auxiliares y barcazas capturadas pnr­
ticiparon en ersta operación. 

En poco tiempo decenos de millares de hombres con sus ar­
mas y equipos se trasladaron a la orilla opuesta. 

Entonces nuestras tropas avanzaron hacia Bobruisk a lo lar­
go de la ribera derecha con los buques protegiendo sus blancos. 
Al amanecer del 29 de junio la flotilla irrumpió en el puerto y 
empezó a nteutralizar emptlazamientos de artillería e{lemigos y 
desembarcar distintos destO'camentos de asalto. 

Al iniciarse el asalto cJ Bobruisk, las tropas que avanzaban 
a lo largo de la orilla izqu1ierda habían llegado a la ciudad. El 
puente ferroviario fué destruído y las tropas fueron transportadas 
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en lanchas blidadas a través del río bajo fuego del enemigo. No 
se pudo uti/,zar ninguna otra clase de embarcación porque no 
tenía blindaie. 

El 29 de junio las tropcJs del Primer Grupo de Ejército de la 
Rusia Blanca e,., cooperación con la flotilla, vencieron la resisten­
cia de las tropas alemanas cercadas y tomaron a Bobruisk por 
asalto. 

Después de la liberación de la ciudad, los buques no pudie­
ron continuar porque el puente ferroviario fué volado y obstruía 
el río . Las actividades de los buques s~ redujo al traslado de tro­
pas. 

La acción descripta fué la primera operación efectuada por 
las tropas del grupo del Ejército, en cooperación con una flotilla 
dP río. 

Los comandantes de lo Flotilla y de las tropas terrestres y 
sus Estados Mayores, adquirieron gran experiencia en los diver­
sos métodos de cooper<;Jción 

Las misiones de combate de la flotilla incluyeron apoyo da ar­
tillería en operaciones de p:metración, transporte de destacamen­
tos de desembarcos, df.!Sorganización de cruces enemigos, y el 
traslado de nuestras tropas a través del río, todas contribuyendo 
al éxito general de nuestros avances y la destrucción de las tro­
pas enemigas cercadas". 

No obstante las difícilc~s condiciones para la navegación y el 
nutrido fuego del enemigo, los buques no se quedaron detrás de 
las tropos terrestres y se llevaron a cabo todas los misiones que 
se le encomendaron. 



Crónica Nacional 
?.feuwria que presenta el eeñor Con tulmirante rlon 
Grlmllldo Ihavo Arcnns, P residen te cie la •Suciedad 
Mu tu a llal a i'tl• lltar del Pe r ú • correFpoodieute al e jer­
cicio que termiua en e l wes de marzo de li).J8. 

Señores: 

Me corresponde el honor de daros cuento de los actividades 
de esta Institución, en cumplimiento a lo preceptuado en el Art. 
109 de los Estatutos vigentes, en orden a su marcha administrati­
vo durante el año de 1945 . 

MOVIMIENTO DE SOCIOS 

a) EfectiVO 

El número de socro::; al 31 de Marzo del presente año es el 
siguiente: 

Ejército .. . ............ . . . . 
Marino ........ .. . . .. . ... . 
Aeron6utico ..... . ... .. .. . . 
Guardia Civil . ....... . .. . . . 
Guardia Republicano .. .. ... . 

2 . 495 socios 
434 id . 
435 id. 
808 id . 
146 id. 

TOTAL. . . . . . . . . 4 . 318 socios 

b) Nuevos sacios. 

Han ingresado a la' Sociedad, a partir de l mes de Abril del 
año ppdo. a lo fecha, el siguiente número de socios. 

Ejército .... . . . ... . . . .. . .. . . 
Marino ........ .. . ... ..... . 
Aeron6utica .. . ... . . . ..... . . 
Guardia Cívil .... . . .... .. . . . 
Guardia Republicano .... . . . . . 

TOTAL .. . . . . . . . 

158 socios 
17 id. 
86 id. 
68 id. 
18 id. 

347 socios 
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,.. J Baja de Socios. 

Desde la última Asamblea Ordinaria del 7 de Abril ~e 1945, 
hemos tenido el sentimiento de perder por muerte a 31 Señores 
Socios, cuyos nombres por Institutos Armados, figuran a conti­
nuación: 

Ejército. 

Mariscal Don Osear R. Benavides Larrea. 
Coronel Don Juan A. Nieto Nieto. 
Coronel Don Enrique L. Torres Urrutia. 
Tte. Coronel Don Mariano Maldonado Valcárcel. 
Tte. Coronel Don Francisco Mindreau Ruzzo. 
Tte. Coronel Don Raúl E. Porturas Montalbán. 
Mayor DQn Oswaldo Sosa Na jarro. 
Capitán Don Francisco Molero Fuenzalida. 
Teniente Don José A. Vignes Rodríguez. 
Alférez Don Néstor E. Cárdenas Ahumada. 
Alférez Don Carlos Zúñiga Morote. 
Alférez Don José Carlos Gastelú Portocarrero. 
Alférez Don Augusto Blondet Carranza. 

Marina. 

Contralmirante Don José María Olivera Arbulú. 
Cap. de Navío Don Manuel A. Sotil Cornejo. 
Cap. de Corbeta Don José A. Terry Schreiber. 

Aeron6utica. 

General CAP. Don Federico Recavarren Cisneros. 
Comandante CAP. Don José Chirinos Bellido. 
Tte. Cmdte. CAP. Don Jorge Tweddle Valdeavellano. 
Capitán CAP. Don Bernardino Valencia Marroquín. 
Capitán CAP. Don Rafael León de la Fuente. 
Capitán CAP. Don Alberto Peña Higginson. 
Teniente CAP. Don Pedro Tejada Patiño. 
Teniente CAP. Don Héctor Al faro Rodríguez . 
Teniente CAP. Don José L. B"arandiarán Novoa. 
Alférez CAP. Don Luis Costa Salinas. 
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Guord1o CJVII. 

Capitón Don Monue!l G. Salinas Salinas. 
Capitón Don Víctor Bastos Granda . 
Capitón Don Mariant:> Enc1so Palma. 
Teniente Don Benigno Ortlz Gorda. 

Guardia Republicano. 

Capitón Don Nicanctr Manrique Pinasco 

Como tributo pósturno a estos servidores de la Nación que 
pertenecieron a nuestra benéfica Sociedad, rindamos homenaje a 
sus memorias. 

MOVIMIENTO ECONOMICO 

o) Auxilios Mutuo/es Pogcrdos: 

El monto de los auxilios pagados durante el ejercicio, ha 
sido de s¡. 293 . 450. 16 .. 

Comparando estas c:ifras con las del ejercicio anterior, ha 
habido un menor pago, motivado a su vez, por menor número de 
decesos ocurridos . 

bJ Ingreso de Fondos. 

El total de fondos ingresados a la Sociedad por concepto dE. 
cuotas de ingreso, mutu<Jies, intcr~ses, subsidios, etc., durante 
el ejercicio que nos ocupa ha sido el siguiente: s¡. 627. 881 . 99. 

cJ Aumento de los Fond1'JS Institucionales. 

El total de fondos d«? la Sociedad al 28 de Febrero de 1946 
es de s¡. 1'378 881 33; de esta cantidad hay que deducir la 
suma de S 146 427. 1 O por concepto de pagos pendientes, que­
dando en consecuencia, IJn saldo líquido depositado en los Ban­
cos de: 51 • 1'232. 454.2:3. 

No es muy satisfactorio hacer notar el aumento progresivo 
de los fondos institucionales, en los últimos cuatro años, pues di­
chos fondos al 31 de Diciembre de 1941, ascendente a la suma 
de s¡. 466 . 859. 83, han ido creciendo en la forma siguiente: : 

Año de 1942 . . . . . . . . SI. 577. 408.49 
11 " 1943 ......... . " 776.337 . 73 
" " 1944 ' . . . . . . " 871 .550 43 
, , 1945 (¡:JI 28- 11 -46) , 1'232. 454 . 23 
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Estos aumentos apreciables se deben: 

a) Al menor número de decesos habidos en el ejercicio que nos 
ocupa; 

b) Al aumento del efactivo, por nuevos socios ingresados; y 

e) Finalmente, a los menores gastos logrados en los traslados de 
fondos, movimientos bancarios y supresión del pago del per­
sonal, que desde el año ppdo. es atendido por el Estado. 

d) Cuotas Mutua/es Devueltas. 

El monto de las cuotas mutuales devueltas a los interesados, 
por diversos conceptos, ha sido de: s¡. 3. 965. 12. 

e) Depósitos a "plazo fijo". 

En el presente ejercicio se han aumentado los depósitos "a 
plazo fijo" con Sj. 150 . 000.00, a fin de que la Sociedad pueda 
reportar un mayor beneficio con los intereses bancarios. 

f) Anexos. 

En los CLtadros anexos ~ la presente Memoria, aparece deta­
llado el movimiento económico de la Institución. 

REGIMEN DE PAGOS 

La Sociedad ha cumplido con atender dentro del tiempo in­
dispensable a los deudos de los socios fallecidos, haciendo las 
correspondientes entregas de dinero, con todas las formalidades 
que señalan los Estatutos, no demorando la Institución tiempo al­
guno para efectuar el pago de los auxilios pecuniarios, sino el es­
trictamente necesario para su tramitación. 

CARTAS-DECLARATORIAS 

No obstante de las repetidas recomendaciones hechas por la 
Junta Directiva por medio de las Ordenes Generales de !os Ins­
titutos Armados, a fin de que los socios enviarán la designaci6'1 
escrita que determina e l inciso e) del Art. 89 de los Estatutos, para 
evitarle a sus deudos el gasto que les ocasionaría seguir el juicio 
de intestado y liberarlas del pago del Impuesto de Sucesión, se 
han recibido hasta la fecha en la Secretaría de la Institución: 3.345 
cartas-declaratorias; número m1..1y inferior al de socios que as da 
4. 318, faltando en consecuencia hacerlo 973 socios. 



184 REVISTA DE MARINA 

PUBLICACION DE BALANCES 

Las cuentas de Caja han sido presentados mensualmente y 
aprobados, conforme o los Estatutos, por lo Junto Directivo, pu­
blicándose en las revistos de los Institutos Armados. 

RECAUDACION DE CUOTAS 

La Tesorería de lo Sociedad ha velado por el estricto cum­
plimiento de lo dispuesto en lo Resolución Supremo del 6 de Mayo 
de 1 932 sobre recaudación de cuotas; rozón por lo que ~hora, 
mes o mes, envían con lo debido puntualidad los descuentos que 
efectúen los Oficinas Pagadoras y Tesorerías Fiscales. 

El producto de los recaudaciones se ha continuado deposi­
tando en los Bancos, en imposiciones a "plazo fijo" y en "cuenta 
corriente", en la proporción que aparece en los Manifiestos de 
Caja mensual, y, cuidando siempre lo mayor seguridad poro es­
tos fondos . 

PRESUPUESTO DE GASTOS GENERALES 

La Junto Directivo ha aprobado el presupuesto de gastos de 
la Institución, paro el presente año, formulado por Tesorería, de 
acuerdo con los Estatutos . 

COMISION DE INMUEBLES 

Lo Junto Directivo de lo Sociedad Mutualista Militar a ini­
ciativo de lo "Comisión de Inmuebles" y traduciendo el anhelo 
general de los asociados, en visto de que el sorteo de lotes de 
terreno no llenaba el objetivo del Decreto Supremo N9 53-GM 
de 4 de Diciembre de 1941 que e¡tableció un FONDO DE INMUE­
BLES para lo construcción de cosas-habitación que debían ser sor­
teados anualmente, entre los miembros de la Institución, apor­
te de que no satisfacía o los interesados por no ser todos los 
lotes iguales en dimensión, ni del mismo valor, ni en lugares 
igualmente venk:Jjosos, lo Sociedad gestionó ante el Supremo Go­
bierno lo modificación del Decreto Supremo de 22 de Julio de 
1944, que disponía la adquisición de terrenos adecuados para 
la construcción de casas-habitación en zonas urbanizables con el 
objeto de dividir dichos fondos en premios de s¡. 1 o. 000.00 pa­
ra sorti:!'lrlos entre sus asociados como auxilio económico para la 
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construcción, conforme lo establece el nuevo Decreto Supremo 
N9 77-GM de 31 de Diciembre del año ppdo. (Ver Anexo N9 3). 

Terminadas por el Ministerio de Fomento las obras de ur­
banización, como son: pavimentación, agua, desague y alumbra­
do, en los 32 lotes de terreno sorteados el 4 de Abril de 1945, 
é inscritos a la vez, como propiedad del Estado en los Registros 
de la Propiedad Inmueble, la Sociedad extenderá las respectivas 
escrituras de adjudicación a cada uno de los interesados y cuyos 
pormenores serán comunicados en las Ordenes Generales de los 
Ministerios respectivas. 

En cuanto a los sorteos divididos en premios de s¡. 10.000.00 
cada uno como auxilio económico para la construcción de casas­
habitación, correspondiente al año de 1945, serán efectuados tan 
luego haya devuelto el Ministerio de Fomento el valor de los te­
rrenos no sorteados ascendentes a la suma de s¡. 64. 963 . 00 y 
cuyo contrato de compra-venta fué rescindido por Decreto Su­
premo N9 77-GM . de 31 de Diciembre de 1945. 

La limitación que establece el Art. 39 de la Ley N9 1 O. 132 
para disponer libremente de los 32 lotes de terreno favorecidos 
en el sorteo del 4 Abril de 1945 y no existiendo esta limitación 
en lo ley N9 1 O . 272 dada en favor de los empleados civiles, la 
Junta Directiva, interpretando el sentir de los interesados, pro­
puso a la consideración del Supremo Gobierno el envío al Con­
greso de un proyecto de ley derogando el Art. 39 de la primera 
ley, con el objeto de que los beneficiados pudieran disponer li­
bremente de sus terrenos (Anexo N9 4) . 

PROYECTO DE CREACION DE UN "BANCO MUTUAL 
COOPERA TI V O" 

Este proyecto ha tenido su origen en el encargo hecho en 
meses anteriores al Teniente Coronel don Miguel A. Zamora Cá­
ceres, por esta Sociedad, de formular un Plan para su reorganiza­
ción, en forma que pudiera proporcionarse a los compcnentes de 
los Institutos Armados, no sólo el auxilio que la Institución en­
trega al fallecimiento de cada socio, a sus familiares, sino la 
máxima asistencia que fuere posible. 

El proyecto sobre creación de un "Banco Mutual Coopera­
tivo" presentado por el mencionado Jefe, como medio eficaz 
de realizar los propósitos enunciados, fué publicado en las Re-
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vistos Militares del año de 1942 y favorablemente :::omentodo ~n 
los diarios de esto Capital. Su publicación llamó lo otenc1ón de 
vo1 ios Representantes o Congreso, quienes llevaron e!> te CJsunto 
o ccnocimiento de sus respE!Ctivos Cámoros. 

La reiteración hecha en el Congreso actual, de los pedidos 
formulados en años anteriores, motivó una noto del señor Minis­
tro de Guerra al Señor Presidente de la Sociedad, de fech:J 25 de 
setiembre de 1945 en la quE~ se pedía informara del estado de los 
:rabojos mótivodos por dichos acuerdos de las Cámaras Legisla­
tivas y se indicara los facilidades y elementos indispensables po­
ro lo realización del Proyecto mencionado. 

Los informes proporcic:modos, como contestación a la an­
terior noto por lo Sociedad, motivaron lo expedición de lo Reso­
lusión Suprema de 28 de Diciembre de 1945, nombrcmdo una 
Comisión compuesto de 3 Delegados de cada uno de los lr'lstitu­
tos Armados, 2 Jefes y 1 Letrado, bajo lo Presidencia del sc?ñor 
General Controlar General del Ejército (Anexo N9 5). 

Es esto Comisión lo que cumpliendo el encargo recib1do, ha 
presentado, según se tiene conocimiento, su informe con un pro­
yecto de Decreto Supremo, que traduce los conclu~iones de !>u 
dictamen favorable al estoblecimiento del "Banco Mutual Co­
operativo". 

Señores: 

Desde el 15 de Marzo último, en que asumí la Pre31de"'cio 
de lo Junta Directivo de nuestra Sociedad, por ser el más an­
tiguo de sus miembros, occ1tondo así el Art. 189 de nuestros Es­
tatutos, he procurado continuar en el desempeño de ton delicado 
función, siguiendo el comino trazado por mis distinguidos an­
tecesores, que trabajaron siempre con tÓdo fervor por el orogreso 
y prestigio de lo Institución. 
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Anexo N°. 1 

FONDO~ DEPOSITADOS EN LOR BANCOS 
al 28 de Febrero de 19•!6 

----~----------------------

DI•:POSITOS BANCARIOS 

DETALLE Banro 
de Cdxlilo 

Banco 
Popular 

Banco TOTALES 
1 nlcrnacional PAHCIALES 

Depósito; 
Rct. Judiciales .. s¡. 150 00 Bj. 650 00 SI. 800.00 
Cta. Corrientes. -. 167 . 175 Oü » 90.906 27 -. - - » 258.081.33 
A plazo fijo .. . . -. 330.000.00 -. ().1Q. 000 .00 » 150 000.00 -. 1 120.000.00 

SUMAN .. ·IS[. 197 . 325.061S[. 731 556.271S[. 150 000.00 S[. 1 378.881.33 

SE DEDUCEN LOS 

DETALLE: 

Pagos Pendientes: 
A la fechn ..... 

Por tramitación 
A dminislral'iva, 

S¡. i8.86G.67 

Por lramilaci6N. 
Judicial 

s¡. 67 560.43 116.427.10 

SALDO DISPONIBLE ............... Sj. 1.232.454.23 
-----------

Lima, 28 de Febrero de 1946 

Es conforme 
l~l Te.~orcro 

El Cont.ador. 
LINO A. MONTA~EZ 

Cap. de Navio MANUEL R NIETO 

yo. Bo 
El Contralmirnntc Presidente 
GRIMALDO BHA.VO ARENAS 
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ROC'lEDAD MUTUALISTA MILITAR DEL PERU 
Anexo N°. 2 

BALANCJ•~ DE CUENTAS AL 28 DE FEBRERO DE 1946 

Cl'ENTAS Saldos 
Deudores 

Saldos 
Acreedores 

------
Banco Popular drl Prrtí (Rct. Judiciale!=l) 

Snldo por cli1·ho C'oncppto . ..... . ... .. SI. G50 00 
Banco de Crédito drl Pf rú (Hct . .JudiciuleR) 

Huido por dic·ho concepto. . . . . . . . . . . ,. 1.10 .00 
Banco de Crédito drl Prr(¿ (Ctn. Gencml) 

FondoH disponible~ ............. ,. 170 .038.06 
Banco dr CrMllo drl P erú (lí' . Inmuchlrs) 

Fondo!'; dl~JH>Il ihl!"c . . . . . . . . . . . ,. fíO. 71 Ci. !)5 
Banco Popular del J~rní (Cuenta Genrml) 

Fonrlos di~pon ihlrr.;.. . . . . . . . . . . . ,. 79. GH8 . .50 
Banco Pop11lar d('l l)trú (F. Inmuebles) 

Fondos disponibles.. . . . . . . . . . . . ,. 51.Gl2.20 
1 rnposir.ionrs. 

lko. Popular clPl Pl'r(l. SI. (HO.OOO 00 
Iko. f ntenwr.. del Perú .. 150 000 00 
Iko. de (;r~dito clpl l'erú. ,. 330 000. 00 ,. 1 . 120 000 00 

Mobiliario . 
Saldo por dicho concepto. . . . . . . . . . . . ,. 3 . 12.1) 75 

Fondo.'! dr Rf'S! rL'Cl. 

Saldo de esta eucnta . .. . .. . . .. . .. .. . s:. 1. l4.G. 331.78 
Fondo.~ df' Ga ,qtos. 

Huido ele csl¡1 cuenta ............. . . . , ,. 68 .370.81 
Fondos ri(• I mnufblts. 

Saldo de c:-~ta c·uent.a. . . . . . . . . . . . . . . . ,. 105 .386. 85 
InlnrstN 

Saldo de esta cuenta. . . . . . . . . . . . . . . . , 8 .375.00 
Sinif.,,f ro.,. 

Mntunlcs por pagur .. . ....... .. .. .... ,. 14G .427. 10 
Su11Vrn cionr.'l. 

f;nldo de e ta cuenta................ ,. 5 .000.00 

Sumas ig~ks .. . ........ . ¡~.m.80l.M Sj7.:U9.891.54 

El Capitán de Navío Tesorero 
M R . NIETO 

F.l Contralmirante Prcsicl<'nte 
GRTMAT DO HR \VO ARF~I\.S 

Lima, 28 de Febrero de IO!G. 

El Contador 
LINO A. MONTANEZ LEON 

El Vocal de Contabilidad. 
Ccwonc·l ZF.NO~ NORTEGA 
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Anexo N~ 3. 

Decreto Supremo que establece el sorteo anual de auxilios eco­
nómicos ascendentes o lo sumo de diez mil soles oro poro la cons­

trucción de cosos-habitación. 

N9 77-GM. 
El Presidente de lo República: 

CONSIDERANDO: 

-Que por Decreto Supremo de 4 de Diciembre de ! 941 se 
autorizó a la Sociedad Mutualista Militar del Perú, poro efectuar 
la construcción de casas-habitación para sus asociados sobre lo 
base de lo cuota mensual que aportan para constituir el "Fondo 
de Inmuebles"; 

-Que posteriormente y encontrando dificultades poro con­
tinuar ventajosamente dichas construcciones, debido o la esca­
sez y alto precio de los materiales inherentes a los construcciones, 
se le concedió, por D. S. de 22 de Julio de 1944, una segunda 
autorización, modificatoria de lo primera, destinando dichos fC'n­
dos o lo adquisición de terrenos adecuados poro lo construcción 
de cosos-habitación, en zonas urbanizobles. 

-Que en cumplimiento de los Decretos mencionados, han 
sido sorteados entre sus asociados tres casas en codo uno de los 
años de 1942 y 1943, y 32 lotes de terrenos en el año 1 944; 

-Que el problema de fa coso-habitación poro los miembros 
de los Institutos Armados, no puede quedar resuelto en estCJ for­
ma, dado lo exiguidad de lo cuota de tres soles oro mensuales, 
establecida poro el "Fondo de Inmuebles", no siendo tampoco 
dable elevarlo, por lo que preciso buscar otra solución adecuado; 

-Que lo Sociedad Mutualista Militar del Perú &;pone ac­
tualmente de 6 lotes de terreno en lo Urbanización "Orrontio del 
Mor", 8 en "Santo Cruz" y 9 en ':La Perlo", que le han o;ido ven­
didos directamente por el Estado, en uso de la autorización ccn­
cedida por Ley N9 1 O. 132 de 22 de Diciembre de 1944, estor.­
do pagado todos ellos, o excepción de los 9 lotes de "La Perlo", 
últimamente adjudicados, todos los que deberían ser sorteados 
en el presente año; 

-Que igualmente dispone lo Sociedad de un soldo en dinero 
para el pago del valor de los terrenos; 
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-Que el sorteo de estos lotes, aparte de que no llena el obje­
tcvo, no satisface a los interesados, ni son todos los lote~ cg1;ale~, 

nc del mismo valor, ni en lugares igualmente ventajosos: 
-Que en tal virtud es necesario modificar esta sctuación 

dejando para el estudio pCisterior que hará el Gobierno, la sclu­
ccón conveniente del problt~ma de construcción de co~os -hobita­

ción para los miembros de los Institutos Armados; 
-De acuerdo con lo solicitado por la Junt:~ Directivo de lo 

Sociedad Mutualista Milita¡• del Perú, interpretando el rlesE:o ge­
neral de los asociados y ccJn el dictamen del Consultor Letrado 
de la Sociedad; 

DECRETA: 
1 o. -Rescíndasc los contratos de venta de lote.'i de ter·er.os 

hechos por el Estado a favor de la Sociedad Mutualista .v.:litar 
del Perú, que oún no hayan sido sorteados, devolviénclo~e el PIP.· 

cio pagado a dicha SociedcJd; 
20 .-La Sociedad Mutualista Militar del Perú dividirá el ~al­

do que existe del " Fondo de Inmuebles" correspondiente al ejer­
cicio del presente año, con acumulación de las sumos que receba 
conforme al acápite anter"or, en premios de DIEZ MIL SOLES 
ORO CSj. 1 O. 000 . 00>, que como auxilio para la construcción de 
casos-habitación, sorteará entre sus asociados; con SUJf:C.ión es­
tricta a las bases prescritas en el Art 79 del D S . de 4 de Di­
ciembre de 1941 . 

30 .-Lo cuota de TRES SOLES ORO (Sj. 3 . 00) mer.o::uales 
establecida por D S. de 4 de Diciembre de 1941 (Ontinuaró 
oblóndose mientras se estCJblezca otra forma a de ·l.ada para la 
construcción de cosas-habi•tación y el Fondo con ella consrituído 
se distribuirá anualmente, E!n la forma que se tndica en el acápite 
anterior; 

40 . - El Ministerio de Fomento y Obras Públicas y el de Ha­
ciendo y Comercio cuidarán de la expedición de las resoiL•ciones 
supremas necesarias para •~1 cumplimiento de este uec··eto, en lo 
porte que les respecta; 

so . -Quedan subsiste·ntes, en cuanto no se opongan ol ..,re­
sen te, las demás disposiciones contenidas en el Decreto Supce:r.1o 
N° 53-GM de 4 de Diciembre de 1941 . 

Dado en la Caso de Gobierno en Lima a los treintiún días 
del mes de diciembre de mcl novecientos cuarenticinco . 

J . L. BUST AMANTE R 
J . ALEJANDRO BARCO 
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Anexo N9 4. 

Proyecto de Ley derogando el artículo 39 de la Ley N9 1 O. 132 
con el obj.eto de que los beneficiados en el sorteo del 4 de Abril 
de 1945 con 32 lotes de, terreno puedan disponer libremente 

de ellos. 

EL CONGRESO DE LA REPUBLICA PERUANA 

Ha dado la ley siguiente: 

ARTICULO UNICO.-Derógase el Art. 39 de la Ley N9 
1 O. 132, pudiendo los Jefes y Oficiales favorecidos en e l sorteo 
hecho por la Sociedad Mutualista Militar del Perú de los terrenos 
a que se refiere dicha ley, disponer libremente de ellos. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, para su promulgación. 

Casa del Congreso, etc. etc. 

SOCIEDAD MUTUALISTA MILITAR DEL PERU 

Anexo N9 5. 

Copia de la Resolución Supnema que nombra la Comisión Pncar­
gada de examinar el Proyer;to de creación del Banco Mutual 

Cooperativo. 

Lima, 28 de Diciembre de 1945. 

No. 69-GM. 

Visto el oficio N9 844-smm del Contralmirante Presidente 
de la Sociedad Mutualista Militar del Perú, remitiendo el proyecto 
sobre la creación del Banco Mutual Cooperativo, del que es autor 
el Teniente Coronel don Miguel A. Zamora Cáceres, cuya forma­
ción debe comprender a todo el personal de los Institutos Arma­
dos; y las notas recibidos por los señores Ministro de Guerra, Ma­
rina, Aeronáutica y Gobierno y Policía, designado el personal que 
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debe integrar lo Comisión encargado de opinar sobre lo organi­
zación de lo entidad propuesto; y 

Teniendo en consideración: 

Que es deber del Gobierno encausar debidamente los corrien­
tes de mutualidad y cooperativismo, dando al personal de los fuer­
zas armados lo tranquilidad económico necesario poro que puedo 
dedicar íntegramente sus energías al servicio del país; y 

Que los Cámaras Legislativas han recomendado a lo con­
sideración del Gobierno el Proyecto referido: 

SE RESUELVE: 

1 o.-Nómbrose o los siguientes Jefes y Letrados que han 
sido propuestos por los Ministerios indicados, poro constituir lo 
Comisión que se encargará de examinar el Proyecto de creación 
de un BANCO MUTUAL COOPERATIVO, del que es autor el 
Teniente Coronel don Miguel A . Zamora Cáceres, informando 
sobre lo conveniencia de la· implantación de dicho Banco. 

Delegados del Mmisterio de Guerra: General Don Luis F. 
Escudero, que lo presidirá; Coronel Don Rodolfo Acevedo Aceve­
do; T Coronel Don Miguel A. Zamora Cóceres; Letrado Rosendo 
Bodoni. 

Delegados del Ministerio de Marina: Cap. de Navío Don 
Arturo Jiménez Pocheco; Cap. de Navío Don Víctor V . Valdivie­
so; Letrado Don Manuel A. Moúrtua. 

Delegados del Ministerio de Aeron6utica: Corl. CAP . Don 
Ismael Pró Arteogo; Cmdte. Don Alejandro Cussionovich V.; Le-
trado Don Emilio Llosa Ricketts. • 

Delegados del Ministerio de Gobierno y Policía: T. Coronel 
Don José Cáceres Valdtvio; T Coronel Don Ricardo Botto Villa­
nueva; Letrado Don Javier Arios Schreiber. 

29 -Señálese a lo Comi5ión el plazo de VEINTE (20) días 
paro emitir informe . 

Regístrese y comuníquese:-Rúbrico del Señor Presidente de 
lo República .- BARCO. 
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HOGAR DEL MARINERO 

A iniciativa de un grupo de señoras esposas de Jefes y Oft­
ciales de la Marina, se constituyó a fines del ar10 pasado la So­
ciedaJ Hogar cel Marinero, con .al loable propósito de propender 
al btenestar de las familias del Personal ~ubalterno de la Armada 
y ayuaanos c:1 sus problemas familiares. La tnicíattva tuvo el 
apoyo que e1 a de esperarse y la Socteuad queaó fundada, habien­
do iniciado sus labores con un reparto de juguetes, prendas de 
ropa, telas y comestibles, que se efectuó para la Pascua da Na­
vidad en el Arsenal Naval. Prosiguiendo en su empeño la Sociedad 
acaba de proporcionar dos matrículas completas para alumnos 
internos en el Colegio Salesiano de Lima para hijos de Oficiales de 
Mar, las cuales han sido otorgadas después de una rigurosa se­
lección, para lo que se ha tenido en cuenta la edad, buena con­
ducta y aplicación demostrada. Los agraciados con estas matrí­
culas han sido los jóvenes Féltx Manzanares y HU1.1berto Herre­
ra, hijos de dos antiguos Ofi'ciales de Mar de la Armada. 

La "Rev'sta de Marina" se complace en publicar el balance 
al 31 de Marzo de 1947, que le ha sido remitido por la Direct iva 
de la Sociedad y felicita a las señoras miembros de dicha Direc­
tiva, por la ICtbor ejecutada, esperando que la decidida coopera­
ció, de todos los señor2s Jefes y Okiales y ce sus señoras espo­
sas é hijos para apoyar a la Sociedad en su humanitaria labor, 
permita que en un futuro cercano se cuente con mayores cotiza­
ciones para aumentar sus fondos y poder ampliar los bc:-:eficios. 

La "Revista. da Marina" o .. rece sus pógincs, para que la 
Sociedad pueda disponer de ellas. 

COPIA DEL BALANCE GENERAL al 31 de MARZO de 1947. 

Donativo Sra. Gloria D. de Barrón 
Donativo de Sras. de Marinos l Q reunión 
"Centro Naval". 
Colecta en el Monumento a "Grau" 

Donativos inic;oles 

The-danzant en el "Centro Naval" 
Rifa "Grúa"- 686 boletos a S1. 1.00 cju. 

Pago extra er: boletos "Rifa Grúa'' 

s¡. 500.00 

585.00 
' 712.00 

1,41 o. 00 
12,180.30 

686.00 
6 .50 
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Vento ce juguete 
Donativos de Pascua 
Gastos según f 1cturos The - don-

zont C. N. S!. 
Juguetes, pagado al Arsenal Noval 
1 ,635 Ponetoncs poro el reporto del 

22 de Dic. 
Facturo W. R. Groce por ltelos de 

algodón poro el reporto de Pas­
cua, 22 de Diciembre 

Varios 
Soldo o favor 

1,714.90 
6,000.00 

817.50 

944.02 
112.80 

8,670.58 

569.00 
1,550. 00 

s¡. 18,259. so s¡. 18,259. so 

ROSA C. de LABARTHE 
Preside:1to 

ADA MARIA de GUTIERREZ 
Tesorero 

Discurso pronunciado por ed C. de F. Albert:> Sánchez Cerrión 
el 7 de Febrero de 1947 anto la placa conmemorativa al 

Almlfante Manuel E Vi/lar. 

A nombre de lo Marino de Guerra del Perú he sido desig­
nado poro unirme en el recuerdo patriótico que lo neneméritü 
Soc.edod Fundadores de lo Independencia, Vencedores el 2 de 
Moyo ce 1866 y Defensores Calificados de lo Patrio, dedtco en 
este homenoj~ al ilustre Contralmirante Don Manuel Villor, ante 
lo placa que recuerdo lo ca~a donde naciera. 

Han pasado 81 años de c~os días hermosos de nuestra his­
torio, en que con entusiasmo y fe los Pueblos de América se 
unían poro mantener su Unidad é Independencia. El Clarín de 
América llamaba a sus HiJOS¡ y hubo una bello frase que decía: 
"Que cado ciudadano AmE?ricano cumplo con su deber". 

El Per,j o día de amor patriótico y sus hombres tendieron 
su mano amigo a nuestros hermanos vecinos. 1300 millas de 
costa se juntobcm en obro:zo frat.:!rno y el Océano Pacífico sepul­
taba sus querellas. 
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Brisas de esperanza y renovación embargaban a la Marina 
de Guerra. En Europa se terminaban aceleradamente el "Huás­
cor" y la "Independencia". Las corbetas "América" y "Unión" 
estaban flamantes y la pericia de sus hombres de mar sincroni­
zaba en lo habilidad de sus dos Comandos a flote, Villar en las 
costas chilenas y Montero en las Peruanos. 

Hombres sin egoísmo, sin tacha y sin miedo, formaron una 
Unidad de Comando que ni el tiempo ni el legado de modestia, 
vieja tradición del Mor, pudo arrancar al olvido. 

Fué precisamente un día como hoy que nuestra bandera 
generoso proteg1a los mares de Chile; se dirá que era el anhelo 
de Bolívar hecho carne y la inspiración de Roosevelt en sus ancias 
por establecer la defensa del Hemisferio Americano. 

En las guerras de ayer como en las de hoy, el poseer una 
base de aprovisionamiento y reparaciones es esencial para el 
éxito de las operaciones, y el Almirante Villar aquel dfa en la 
Bahía de Abtao ordenaba combustible, recorrido de máquinas y 

arboladura a las corbetas "América" y "Unión"; reparación de 
máquinas a la fragom "Apurímac" y servicio de vigilancia a la 
corbeta chilena "Covodonga". El servicio de información y se­
guridad lo completaba Villar con la instalación de cañones de 
la fragata peruana "Amazonas" en puntos estratégicos en las 
alturas de Abtao. 

Aquella memorable tarde dos orgullosos noves de guerru es­
pañolas se aproximaban hacia Abtao. Para ellas el triunfo era co­
sa segura, pues pensaban sorprender a un enemigo inferior en 
poder material y que no poseía la gran herramienta de lo Gue­
rra, la Movilidad. Pero Méndez Núñez falló en su apreciación, 
descuidó de considerar aquellos grandes medios que ayudan po­
derosamente a ganar la guerra: Entrenamiento, Moral y Fe en 
su Comandante. 

Fríamente, en sus fondeaderos y desplegados en un canal 
de 500 metros, esperaron conscientes, sin malgastar sus tiros 
hasta que las dos fragatas enemigas: "Blanca" y "Villa de Ma­
drid" se situaron a 1500 matros. Un volumen de fuego ccsi el 
doble del propio se enfrentó a los peruanos. Aquella tarde la glo­
ria entregó sus galas a los peruanos; no hubo poeta con lo muer-
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te, ni sacrificio de buques;: fué el resultado de poseer uno fuerzo 
preparado poro lo guerra y bien comandado. Dos horas más tar­
de los españoles se retiraban viendo que ero inútil trotar de de­
rrotar o los peruanos, pues los 30 impactos recibidos los imposi­
bilitaban poro continuar E!l combate. Desgraciadamente los bu­
ques peruanos, con muy pocos daños no pudieron alcanzar lo 
completo victoria debido c1 lo imposibilidad de su movimiento. 

Lo Marino de GuerrcJ siente uno profundo satisfacción pa­
triótico al recordar este hecho; y al hacer este homenaje, hoce 
uno pequeño pauso en su lurho diario poro alcanzar su máximo 
eficiencia, asociándose o lo Benemérito Sociedad en día ton glo­
rioso como el de hoy . 
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